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Textos complementarios

La Tabla de Ishráqát

El octavo Ishráq

El presente pasaje, escrito ahora por la Pluma de Gloria, es considerado 
parte del Libro Más Sagrado: Los hombres de la Casa de Justicia de 
Dios tienen encomendados los asuntos del pueblo. Entre Sus siervos, 
ellos son, en verdad, los Fiduciarios de Dios y las auroras de la autori-
dad en Sus países.

¡Oh pueblo de Dios! Lo que educa al mundo es la Justicia, pues está 
sostenida por dos pilares: la recompensa y el castigo. Para el mundo, 
estos dos pilares son las fuentes de la vida. Y puesto que para cada día 
hay un nuevo problema, y para cada problema, una solución apropia-
da, tales asuntos han de ser remitidos a la Casa de Justicia, para que los 
miembros de ésta actúen de acuerdo con las necesidades y exigencias 
de la época. Aquellos que, por el amor de Dios, se disponen a servir a 
Su Causa reciben inspiración divina proveniente del Reino invisible. 
Incumbe a todos prestarles obediencia. Todos los asuntos de Estado 
han de remitirse a la Casa de Justicia, mas los actos de adoración deben 
observarse en conformidad con lo revelado por Dios en Su Libro. 
¡Oh pueblo de Bahá! Sois los puntos de amanecer del amor de Dios 
y las auroras de Su amorosa bondad. No mancilléis vuestras lenguas 
maldiciendo o injuriando a alma alguna, y guardad vuestros ojos de 
mirar lo que no es decoroso. Exponed lo que poseéis. Si fuere acogido 
favorablemente, se habrá logrado vuestro ;nñ de lo contrario, vano será 
protestar. Dejad a esa alma consigo misma y volveos hacia el SeQor, 
el Protector, zuien subsiste por Sí mismo. No seáis causa de pesar, 
ni mucho menos de discordia y contienda. Abrigamos la esperanKa 
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de que obtengáis la verdadera educación a la sombra del árbol de Sus 
tiernos favores y actuéis de acuerdo con lo que Dios desea. Todos sois 
las hojas de un solo árbol y las gotas de un solo océano.

Tablas de Bahá’u’lláh reveladas después del Kitáb-i-Aqdas

Oración obligatoria larga

)Se recita una veK cada veinticuatro horas.H

Quien desee recitar esta oración, que se ponga de pie, se vuelva hacia Dios 
y, permaneciendo de pie en su sitio, mire a derecha e izquierda, como 
quien aguarda la misericordia de su Señor, el Más Misericordioso, el 
Compasivo. Luego, que diga:

¡Oh Tú, que eres el SeQor de todos los nombres y el Xacedor de los 
cielos! Te suplico por zuienes son las Auroras de Tu Esencia invisible, 
el Más Exaltado, el Todoglorioso, que hagas de mi oración un fuego 
que consuma los velos que me han apartado de Tu belleKa y una luK 
que me conduKca al océano de Tu presencia.

Que luego levante las manos en señal de súplica a Dios –bendito y 
exaltado sea Él– y diga:

¡Oh Tú, Deseo del mundo y Bienamado de las naciones! Tú me ves 
volviéndome hacia Ti, libre de todo apego a nadie que no seas Tú, y 
aferrado a Tu cuerda, por Cuyo movimiento ha sido conmovida la 
creación entera. Soy Tu siervo, oh mi SeQor, y el hijo de Tu siervo. 
Xeme aquí dispuesto a hacer Tu voluntad y Tu deseo, sin anhelar 
otra cosa que Tu complacencia. Te imploro por el Océano de Tu 
misericordia y el Sol de Tu gracia que procedas con Tu siervo como 
quieras y Te sea grato. ¡Por Tu poder que está muy por encima de toda 
mención y alabanKa! Todo lo que sea revelado por Ti es el deseo de mi 
coraKón y lo amado por mi alma. ¡Oh Dios, mi Dios! No consideres 
mis actos ni mis esperanKasñ antes bien, considera Tu voluntad, que 
abarca los cielos y la tierra. ¡Por Tu Más Grande Nombre, oh Tú, SeQor 
de todas las naciones! Xe deseado solamente lo que Tú deseaste, y amo 
solamente lo que Tú amas.

Que luego se arrodille, incline la frente hasta el suelo y diga:
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Exaltado eres por encima de la descripción de quienquiera que no seas 
Tú, y la comprensión de nadie fuera de Ti.

Que luego se ponga de pie y diga:

XaK de mi oración, oh mi SeQor, una fuente de aguas de vida para que 
yo viva tanto como perdure Tu soberanía y haga mención de Ti en 
cada mundo de Tus mundos.

Que luego vuelva a levantar las manos en gesto de súplica y diga:

¡Oh Tú, en separación de zuien se han fundido los coraKones y las 
almas, y por el fuego de Cuyo amor se ha in¿amado el mundo en-
tero! Te imploro por Tu nombre, mediante el cual has sometido a la 
creación entera, que no me prives de lo que hay en Ti, oh Tú que reinas 
sobre todos los hombres. Tú ves, oh mi SeQor, a este extraQo que se 
dirige presuroso a su exaltadísimo hogar que se halla bajo el dosel de 
Tu majestad, en los recintos de Tu misericordiañ y a este transgresor 
que busca el océano de Tu perdónñ y a este ser humilde que procura la 
corte de Tu gloriañ y a esta pobre criatura tras el oriente de Tu riqueKa. 
Tuya es la autoridad para ordenar lo que deseas. Atestiguo que Tú 
has de ser alabado en Tus hechos, y obedecido en Tus mandatos, y 
permanecer libre en Tus órdenes.

Que luego levante las manos y repita tres veces el Más Grande Nombre. 
Que entonces se incline, con las manos apoyadas en las rodillas, ante Dios 
–bendito y exaltado sea Él– y diga:

Tú ves, oh mi Dios, cómo mi espíritu ha sido conmovido dentro de 
mis extremidades y miembros en su ansia de adorarte y en su anhelo 
por recordarte y ensalKarteñ cómo da testimonio de lo que la Lengua 
de Tu Mandamiento ha atestiguado en el reino de Tu expresión y el 
cielo de Tu conocimiento. zuiero en este estado, oh mi SeQor, pedirte 
todo lo que hay en Ti, para demostrar mi pobreKa y magni;car Tu 
generosidad y Tu riqueKa, y declarar mi impotencia y manifestar Tu 
fuerKa y Tu poder.

Luego, que se ponga de pie y levante dos veces las manos en señal de 
súplica, diciendo:

No hay Dios sino Tú, el Todopoderoso, el Generosísimo. No hay Dios 
sino Tú, zuien ordena, tanto en el principio como en el ;n. ¡Oh Dios, 
mi Dios! Tu perdón me ha infundido valor, y Tu misericordia me 
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ha fortalecido, y Tu llamada me ha despertado, y Tu gracia me ha 
levantado y conducido hacia Ti. 5zuién, si no, soy yo para atreverme 
a permanecer ante el portal de la ciudad de Tu cercanía, o dirigir el 
rostro hacia las luces que relumbran desde el cielo de Tu voluntad« Tú 
ves, oh mi SeQor, a esta desdichada criatura que llama a la puerta de Tu 
gracia, y a esta alma evanescente que busca el río de la vida eterna de 
manos de Tu generosidad. ¡Tuyo es el mando en todo momento, oh 
Tú que eres el SeQor de todos los nombres, y mía es la resignación y 
espontánea sumisión a Tu voluntad, oh Creador de los cielos!

Que luego levante las manos tres veces, diciendo:

¡Dios es más grande que todos los grandes!

Que luego se arrodille e incline la frente hasta el suelo y diga:

Demasiado alto estás para que ascienda al cielo de Tu proximidad 
la alabanKa de quienes están cerca de Ti, o para que las aves de los 
coraKones de quienes están dedicados a Ti alcancen la entrada de Tu 
puerta. Atestiguo que Tú has sido santi;cado por encima de todos los 
atributos y consagrado por encima de todos los nombres. No hay Dios 
sino Tú, el Más Exaltado, el Todoglorioso.

Que luego se siente y diga:

Atestiguo lo que han atestiguado todas las cosas creadas, y el Concurso 
de lo Alto, y los moradores del altísimo Paraíso, y, más allá de ellos, la 
Lengua de GrandeKa misma desde el XoriKonte todoglorioso: que Tú 
eres Dios, que no hay Dios sino Tú, y que zuien ha sido manifestado 
es el Misterio Oculto, el Símbolo Atesorado, mediante zuien se han 
unido y enlaKado las letras S y E )SéH. Atestiguo que es Aquel Cuyo 
nombre ha sido inscrito por la Pluma del Altísimo, y zuien ha sido 
mencionado en los Libros de Dios, el SeQor del Trono en las alturas y 
de aquí en la tierra.

Que luego se ponga de pie y, erguido, diga:

¡Oh SeQor de toda la existencia y Poseedor de todo lo visible e invisible! 
Tú percibes las lágrimas y los suspiros que pro;ero, y oyes mis gemi-
dos y mis quejidos y el lamento de mi coraKón. ¡Por Tu poder! Mis 
transgresiones me han impedido acercarme a Tiñ y mis pecados me han 
mantenido lejos de la corte de Tu santidad. Tu amor, oh mi SeQor, me 
ha enriquecido, y la separación de Ti me ha destruido, y el alejamiento 
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de Ti me ha consumido. Te suplico por Tus pasos en este desierto 
y por las palabras üAquí estoy, aquí estoy6 que Tus Elegidos han 
pronunciado en esta inmensidad, y por los hálitos de Tu Revelación 
y las suaves brisas del Amanecer de Tu Manifestación, que ordenes 
que pueda yo contemplar Tu belleKa y observar todo lo que hay en Tu 
Libro.

Que luego repita tres veces el Más Grande Nombre, se incline con las 
manos apoyadas en las rodillas y diga:

Alabado seas, oh mi Dios, por cuanto me has ayudado a recordarte y 
alabarte, y me has hecho conocer a zuien es la Aurora de Tus signos, y 
doblegarme ante Tu SeQorío, humillarme ante Tu Deidad y reconocer 
lo que ha sido pronunciado por la Lengua de Tu grandeKa.

Que luego se levante y diga:

¡Oh Dios, mi Dios! Mi espalda está encorvada por la carga de mis 
pecados, y mi negligencia me ha destruido. Siempre que pienso en 
mis malas obras y en Tu benevolencia, se me derrite el coraKón y me 
hierve la sangre en las venas. ¡Por Tu BelleKa, oh Tú, Deseo del mundo! 
Me ruboriKo al alKar el rostro hacia Ti, y mis manos anhelantes se 
avergÉenKan de extenderse hacia el cielo de Tu generosidad. ¡Tú ves, 
oh mi Dios, cómo las lágrimas me impiden recordarte y ensalKar Tus 
virtudes, oh Tú, SeQor del Trono en las alturas y de aquí en la tierra! ¡Te 
imploro, por los signos de Tu Reino y los misterios de Tu Dominio, 
que procedas con Tus amados como corresponde a Tu generosidad, 
oh SeQor de toda la existencia, y es digno de Tu gracia, oh Rey de lo 
visible y lo invisible!

Que luego repita el Más Grande Nombre tres veces, y se arrodille, incline 
la frente hasta el suelo y diga:

Alabado seas, oh nuestro Dios, por cuanto has hecho descender sobre 
nosotros aquello que nos acerca a Ti y nos provee de todo lo bueno 
que has enviado en Tus Libros y Tus Escrituras. Te suplicamos, oh 
mi SeQor, que nos protejas de las huestes de ociosas fantasías y vanas 
imaginaciones. Tú, en verdad, eres el Fuerte, el Omnisciente.

Que luego levante la cabeza, se siente y diga:

Atestiguo, oh mi Dios, lo que han atestiguado Tus Elegidos, y re-
conoKco lo que han reconocido los moradores del altísimo Paraíso 
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y aquellos que han girado alrededor de Tu imponente Trono. ¡Los 
reinos de la tierra y el cielo son Tuyos, oh SeQor de los mundos!

Oraciones y meditaciones de Bahá’u’lláh, CLXXXIII

Oración obligatoria mediana

)Se recita diariamente, por la maQana, al mediodía y al atardecer.H

Quien desee orar, que se lave las manos y, mientras se las lava, diga:

Fortalece mi mano, oh mi Dios, para que tome Tu Libro con tal 
;rmeKa que las huestes del mundo no tengan poder sobre ella. Cuí-
dala, entonces, de inmiscuirse en lo que no le pertenece. Tú eres, 
verdaderamente, el Todopoderoso, el Omnipotente.

Y mientras se lava la cara, que diga:

Xe vuelto mi rostro hacia Ti, oh mi SeQor. Ilumínalo con la luK de Tu 
semblante. Protégelo, entonces, para que no se vuelva hacia otro que 
no seas Tú.

Que luego se levante, se vuelva hacia la Alquibla (Punto de Adoración, 
es decir: Bahjí, ‘Akká) y diga:

Dios atestigua que no hay otro Dios sino Vl. Suyos son los reinos 
de la Revelación y de la creación. Vl, en verdad, ha manifestado a 
zuien es la Aurora de la Revelación, zuien conversó en el Sinaí, por 
medio de zuien ha resplandecido el XoriKonte Supremo y ha hablado 
el 2rbol del Loto, más allá del cual no hay paso, y mediante zuien 
se ha proclamado a todos los que están en el cielo y en la tierra el 
llamamiento: üXe aquí, ha llegado zuien todo lo posee. ¡La tierra y el 
cielo, la gloria y el dominio son de Dios, el SeQor de todos los hombres, 
y el Poseedor del Trono en las alturas y de aquí en la tierra!6

Que luego se incline, con las manos apoyadas en las rodillas, y diga:

¡Exaltado eres por encima de mi alabanKa y la alabanKa de cualquier 
otro además de mí, y por encima de mi descripción y la descripción de 
todos los que están en el cielo y todos los que están en la tierra!
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Que luego, de pie y con las manos abiertas, las palmas alzadas frente al 
rostro, diga:

¡No desilusiones, oh mi Dios, a aquel que, con dedos suplicantes, se ha 
aferrado a la orla de Tu misericordia y Tu gracia, Tú que eres el Más 
Misericordioso de quienes muestran misericordia!

Que luego se siente y diga:

Doy testimonio de Tu unidad y Tu unicidad, y de que Tú eres Dios 
y no hay otro Dios más que Tú. Nerdaderamente, has revelado Tu 
Causa, has cumplido Tu AlianKa y has abierto de par en par la puerta 
de Tu gracia a todos los que habitan en el cielo y en la tierra. Ben-
diciones y paK, salutación y gloria sean con Tus amados, a quienes ni 
los cambios ni los aKares del mundo han podido disuadir de volverse 
hacia Ti, quienes todo lo han dado con la esperanKa de obtener lo 
que está junto a Ti. Tú eres, en verdad, zuien siempre perdona, el 
Todogeneroso.

)Si alguien recitara, en lugar del versículo largo, estas palabras: üDios 
atestigua que no hay otro Dios sino Vl, zuien ayuda en el peligro, 
zuien subsiste por Sí mismo6, sería suficiente. Asimismo, bastaría si, 
estando sentado, recitara las siguientes palabras: üDoy testimonio de 
Tu unidad y Tu unicidad, y de que Tú eres Dios y no hay otro Dios 
sino Tú6.H

Oraciones y meditaciones de Bahá’u’lláh, CLXXXII

Oración obligatoria corta

)Se recita una veK cada veinticuatro horas, al mediodía.H

Soy testigo, oh mi Dios, de que Tú me has creado para conocerte y 
adorarte. Soy testigo, en este momento, de mi impotencia y de Tu 
poder, de mi pobreKa y de Tu riqueKa.

No hay otro Dios sino Tú, zuien ayuda en el peligro, zuien subsiste 
por Sí mismo.

Oraciones y meditaciones de Bahá’u’lláh, CLXXXI
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Oración por los difuntos

¡Oh mi Dios! Vste es Tu siervo y el hijo de Tu siervo, quien ha creído 
en Ti y en Tus signos, y ha vuelto el rostro hacia Ti, completamente 
desprendido de todo salvo de Ti. Tú eres, verdaderamente, el más 
misericordioso de cuantos muestran misericordia.

Procede con él, oh Tú que perdonas los pecados de los hombres y 
ocultas sus faltas, como corresponde al cielo de Tu muni;cencia y al 
océano de Tu gracia. Concédele que sea admitido en los recintos de 
Tu trascendente misericordia, que ya existía antes de la fundación del 
cielo y de la tierra. No hay Dios sino Tú, zuien siempre perdona, el 
Más Generoso.

Que a continuación repita seis veces el saludo üAlláh-u-Abhá6, y que 
luego repita diecinueve veces cada uno de los versículos siguientes:

Todos, en verdad, adoramos a Dios.

Todos, en verdad, nos postramos ante Dios.

Todos, en verdad, estamos consagrados a Dios.

Todos, en verdad, alabamos a Dios.

Todos, en verdad, damos gracias a Dios.

Todos, en verdad, somos pacientes en Dios.

)Si el difunto es mujer, dígase: «Vsta es Tu sierva y la hija de Tu sierva», 
etc.H

Oraciones y meditaciones de Bahá’u’lláh, CLXVII



Preguntas y Respuestas

1. PREGUNTA: Con respecto a la Más Grande Festividad.

RESPUESTA: La Más Grande Festividad comienza a última hora de 
la tarde del decimotercer día del segundo mes del año conforme al 
Bayán. En el primero, noveno y duodécimo días de esta Festividad está 
prohibido trabajar.

2. PREGUNTA: Con respecto a la Festividad del Doble Natalicio.

RESPUESTA: El Nacimiento de la Belleza de Abhá1  ocurrió al alba 
del segundo día del mes de Muḥarram2 , cuyo primer día señala el 
Nacimiento de Su Precursor. Estos dos días cuentan a los ojos de Dios 
como uno solo.

3. PREGUNTA: Con respecto a los versículos para el matrimonio.

RESPUESTA: Para los hombres: «Todos, en verdad, nos atendremos 
a la Voluntad de Dios». Para las mujeres: «Todas, en verdad, nos 
atendremos a la Voluntad de Dios».

4. PREGUNTA: Si un hombre partiera de viaje sin dar razón de la 
fecha de su regreso –en otras palabras, sin indicar la duración probable 
de su ausencia–, y si después no se tuvieran noticias acerca de él y se 
perdiera todo rastro de su persona, ¿cómo debería proceder su esposa?

RESPUESTA: Si hubiere omitido Kjar la fecha de su regreso aun 
conociendo la estipulación del -itábqiqA’das al respecto, su esposa 

1.  BaháIuIlláh.

2.  Primer mes del calendario lunar islámico.
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deberá aguardar un año entero, pasado el cual ’ueda libre, ora para 
adoptar el proceder ’ue es loable, ora para elegir otro marido. Sin 
embargo, si a’uel no tuviese conocimiento de la estipulación, ella 
deberá aguardar pacientemente hasta el momento en ’ue Dios ’uiera 
revelarle la suerte de su esposo. En este respecto, el proceder ’ue es 
loable se reKere al ejercicio de la paciencia.

C. PREGUNTA: Con respecto al sagrado versículo: «Cuando oímos el 
clamor de los niños aún no nacidos, doblamos su cuota y disminuimos 
las del resto».

RESPUESTA: 6onforme al Libro de Dios, la herencia del difunto se 
divide en 2.C25 cuotas, cuyo número es el mínimo común múltiplo 
de todos los enteros hasta el nueve, y estas cuotas se distribuyen luego 
en siete porciones, cada una de las cuales se asigna, como se indica en 
el Libro, a determinada categoría de herederos. Por ejemplo, a los hijos 
se les asignan nueve lotes de 85 cuotas, ’ue comprenden C45 cuotas 
en total. El signiKcado de la aKrmación «doblamos su cuota» es, por 
consiguiente, ’ue los hijos reciben otros nueve lotes de 85 cuotas, lo 
’ue les da derecho a una suma de 1– lotes en total. Las cuotas adiq
cionales ’ue reciben pasan a descontarse de las porciones de las demás 
categorías de herederos, de modo ’ue, aun cuando se ha revelado, por 
ejemplo, ’ue la esposa tiene derecho a «ocho partes consistentes en 
cuatrocientas ochenta cuotas» 9lo cual e’uivale a ocho lotes de 85 
cuotas9, ahora, en virtud de esta redistribución, de la porción de la 
esposa se ha restado un lote y medio, e’uivalente a un total de ;5 
cuotas, cantidad ’ue pasa a ser asignada a los hijos, y del mismo modo 
en el caso de las demás categorías. El resultado es ’ue el monto total 
deducido e’uivale a los nueve lotes adicionales de cuotas asignadas a los
 hijos.

8. PREGUNTA: ¿Es necesario que el hermano, a fin de reunir las 
condiciones necesarias para obtener su porción de la herencia, descienda 
tanto del padre como de la madre del difunto, o es suficiente que tenga 
solamente uno de los padres en común?

RESPUESTA: Si el hermano desciende del padre, recibirá su cuota 
de la herencia en la medida prescrita y consignada en el LibroJ mas si 
desciende de la madre, recibirá solamente dos tercios de su derecho y 
el tercio restante revertirá a la 6asa de Yusticia. Esta medida también es 
aplicable a la hermana.
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É. PREGUNTA: Entre las disposiciones relativas a la herencia se ha 
establecido que si el difunto no dejare descendientes, la cuota de la 
herencia correspondiente a éstos ha de revertir a la Casa de Justicia. En 
el supuesto análogo de inexistencia de otras categorías de herederos, tales 
como padre, madre, hermano, hermana y maestro, ¿también revierten 
a la Casa de Justicia sus cuotas de la herencia, o se tratan de otro modo?

RESPUESTA: El sagrado versículo es suKciente. xl dice, eḤaltada sea 
Su Palabra: «Si el difunto no dejare descendientes, su cuota revertirá a 
la Casa de Justicia», etc., y: «Si el difunto dejare descendientes, pero 
ninguna de las otras categorías de herederos especificadas en el Libro, 
ellos recibirán dos tercios de la herencia, y el tercio restante revertirá a la 
Casa de Justicia», etc. En otras palabras, donde no haya descendientes, 
la porción de la herencia a ellos asignada revierte a la 6asa de YusticiaJ y 
donde haya descendientes pero falten las otras categorías de herederos, 
dos tercios de la herencia pasan a los descendientes y el tercio restante 
a la 6asa de Yusticia. Esta medida tiene aplicación tanto general como 
particular, lo ’ue ’uiere decir ’ue cuando falte alguna categoría de 
esta última clase de herederos, dos tercios de su herencia pasarán a los 
descendientes y el tercio restante a la 6asa de Yusticia.

–. PREGUNTA: Con respecto a la suma básica sobre la cual es pagadero 
el Ḥuqúqu’lláh.

RESPUESTA:  La  suma  básica  sobre  la  cual  es  pagadero  el 
[u’ú’uIlláh asciende a diecinueve mizcales de oro. En otras palabras, 
cuando se haya obtenido dinero por valor de esta suma, corresponde 
realizar el pago del [u’ú’uIlláh. Asimismo, es pagadero el [u’ú’ 
cuando el valor, no la cantidad, de otros tipos de bienes alcanza el 
monto prescrito. El [u’ú’uIlláh se paga nada más ’ue una vez. Por 
ejemplo, una persona ’ue haya obtenido mil mizcales de oro y pague el 
[u’ú’ correspondiente, no está sujeta a realizar ningún pago ulterior 
sobre la base de dicha cantidad, sino sólo sobre la parte incrementada 
como resultado de actividades comerciales, de negocios y similares. 
6uando este incremento 9es decir, la ganancia obtenida alcanza la 
suma prescrita9, la persona debe cumplir lo ’ue Dios ha decretado. 
Sólo cuando el capital cambia de manos, está sujeto una vez más al 
pago de [u’ú’, tal como lo estuvo la primera vez. El Punto Primorq
dial dispuso ’ue el [u’ú’uIlláh debía pagarse sobre el valor de todo 
cuanto uno poseeJ sin embargo, en esta Muy Grande Dispensación 
hemos eḤimido los enseres de la casa, es decir, los enseres ’ue sean 
necesarios y la residencia misma.
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;. PREGUNTA: ¿Qué debe tener prioridad?: ¿el Ḥuqúqu’lláh, las deu-
das del difunto o los gastos del funeral y del entierro?

RESPUESTA: El funeral y el entierro tienen prioridad, luego la canq
celación de las deudas y luego el pago del [u’ú’uIlláh. Si los bienes del 
difunto resultaran insuKcientes para cubrir sus deudas, el resto de la 
herencia debe repartirse entre estas deudas en proporción a su cuantía.

15. PREGUNTA: Rasurarse  la  cabeza  ha  sido  prohibido  en  el 
Kitáb-i-Aqdas, pero está prescrito en el Súriy-i-Ḥajj.

RESPUESTA:  A  todos  les  está  ordenado  rendir  obediencia  al 
-itábqiqA’dasJ cual’uier cosa revelada en él es la Ley de Dios entre Sus 
siervos. 0ueda abrogada la disposición por la ’ue se instaba a rasurarse 
la cabeza a los ’ue iban en peregrinación a la sagrada 6asa.

11. PREGUNTA: Si durante el año de paciencia hubiera relación sex-
ual entre la pareja, y a continuación ésta volviera a distanciarse, ¿deben 
los cónyuges comenzar de nuevo el año de paciencia, o bien cabe que los 
días anteriores a la relación se incluyan en el cómputo del año? Y una vez 
que se haya producido el divorcio, ¿es necesario que se cumpla un nuevo 
período de espera?

RESPUESTA: Si se renueva el afecto entre la pareja durante el año de 
paciencia, el vínculo matrimonial es válido, por lo ’ue debe observarse 
lo dispuesto en el Libro de Dios. Pero, una vez ’ue el año de paciencia 
haya Knalizado y haya tenido lugar lo ’ue Dios ha decretado, no es 
preciso un período ulterior de espera. Durante el año de paciencia está 
prohibido el contacto seḤual entre marido y mujer, y ’uien cometa 
este acto debe pedir perdón a Dios y, como castigo, entregar a la 6asa 
de Yusticia una multa de diecinueve mizcales de oro.

12. PREGUNTA: Si surge animadversión entre una pareja después de 
que hayan sido leídos los versículos del matrimonio y se haya pagado la 
dote, ¿puede procederse al divorcio sin la observancia del año de pacien-
cia?

RESPUESTA: Puede solicitarse el divorcio legítimamente tras haberse 
efectuado la lectura de los versículos del matrimonio y el pago de 
la dote, pero antes de la consumación del matrimonio. En tales cirq
cunstancias no hay necesidad de observar el año de paciencia, pero la 
recuperación de la dote no es permisible.
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13. PREGUNTA: ¿Es el consentimiento de los padres de ambas partes 
un requisito para efectuar el matrimonio, o es suficiente el de los padres 
de una sola de las partes? ¿Es aplicable esta ley solamente a las vírgenes?

RESPUESTA: El matrimonio depende del consentimiento de los 
padres de ambas partes interesadas, y a este respecto es lo mismo ’ue 
la novia sea o no virgen.

14. PREGUNTA: A los creyentes se les ha ordenado volverse en direc-
ción a la Alquibla para recitar sus oraciones obligatorias; ¿en qué direc-
ción deben volverse cuando realicen otras oraciones y actos de devoción?

RESPUESTA: El volverse en dirección a la Al’uibla es un re’uisito 
establecido para la recitación de la oración obligatoriaJ en cambio, 
por lo ’ue respecta a otras oraciones y actos de devoción, cada cual 
puede seguir lo ’ue el misericordioso Señor ha revelado en el 6orán: 
«Adonde’uiera ’ue os volváis, allí está la faz de Dios».

1C. PREGUNTA: Con  respecto  al  recuerdo  de  Dios  en  el 
Mashriqu’l-Adhkár «a la hora del alba».

RESPUESTA: Aun’ue en el Libro de Dios se usan las palabras «a 
la hora del alba», es aceptable para Dios muy de madrugada, entre el 
amanecer y la salida del sol, y hasta dos horas después de la salida del 
sol.

18. PREGUNTA: La disposición que señala que el cuerpo del difunto 
debe transportarse a una distancia no mayor de una hora de viaje, ¿es 
aplicable tanto al transporte por tierra como por mar?

RESPUESTA: Este mandato se aplica tanto a distancias por mar como 
por tierra, ya sea una hora por vapor o por ferrocarrilJ lo ’ue importa es 
el período de una hora, cual’uiera ’ue sea el medio de transporte. 6on 
todo, cuanto antes se efectúe el entierro, tanto más digno y aceptable 
resultará.

1É. PREGUNTA: ¿Cómo debe procederse ante el hallazgo de efectos 
perdidos?

RESPUESTA: Si tales efectos son encontrados en la ciudad, su halq
lazgo debe ser anunciado una vez por el pregonero de la ciudad. Si 
entonces es encontrado el propietario de los efectos, éstos deben serle 
entregados. De lo contrario, el autor del hallazgo debe aguardar un 
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año. Si durante este período sale a luz el propietario, el autor del halq
lazgo, tras recibir de él los honorarios devengados por el pregonero, ha 
de restituirle sus efectos. Sólo después de transcurrir un año sin ’ue sea 
identiKcado el propietario, puede el autor del hallazgo tomar posesión 
de los efectos. En el supuesto de ’ue el valor de éstos sea menor o igual 
’ue los honorarios del pregonero y no aparezca el propietario, el autor 
del hallazgo habrá de esperar un solo día, a contar desde el momento 
del hallazgo, al cabo del cual podrá apropiarse de ellos. En el caso de 
efectos encontrados en una zona deshabitada, el autor del hallazgo 
debe aguardar un período de tres días, a cuyo término, supuesto ’ue 
la identidad del propietario siga siendo desconocida, es libre de tomar 
posesión de lo encontrado.

1–. PREGUNTA: Con referencia a las abluciones: si, por ejemplo, una 
persona acaba de bañarse completamente, ¿debe, aun así, efectuar sus 
abluciones?

RESPUESTA: El mandamiento referente a las abluciones debe obserq
varse cual’uiera ’ue sea el caso.

1;. PREGUNTA: Si un hombre proyecta emigrar de su país, siendo 
su esposa contraria a la idea, y el desacuerdo termina en divorcio, y 
si los preparativos para el viaje se prolongaran hasta un año, ¿puede 
contabilizarse este período como el año de paciencia, o debe tomarse como 
punto de partida de ese año el día en que la pareja se separa?

RESPUESTA: El punto de partida para el cómputo es el día en ’ue 
la pareja se separaJ por lo tanto, si se han separado un año antes de la 
partida del esposo, y la fragancia del afecto entre la pareja no se ha visto 
renovada, puede tener lugar el divorcio. De lo contrario, el año debe 
contarse desde el día de la partida, y han de cumplirse las condiciones 
enunciadas en el -itábqiqA’das.

25. PREGUNTA: Con respecto a la edad de la madurez en relación con 
los deberes religiosos.

RESPUESTA: La edad de la madurez es de ’uince años, tanto para 
hombres como mujeres.

21. PREGUNTA: Con respecto al sagrado versículo: «Si al viajar os 
detenéis a descansar en sitio seguro, llevad a cabo ]...H una sola postración 
por cada oración obligatoria omitida ]...H».
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RESPUESTA: Esta postración viene a compensar la oración obligaq
toria omitida durante el viaje o por circunstancias inseguras. Si a la 
hora de la oración el viajero se encontrase tran’uilo en un lugar seguro, 
deberá realizar esa oración. Esta disposición, referente a la postración 
compensatoria, se aplica tanto estando en casa como de viaje.

22. PREGUNTA: Con respecto a la definición de viaje3 .

RESPUESTA: La deKnición de viaje es nueve horas medidas con reloj. 
Si el viajero se detuviere en un lugar previendo ’ue se ’uedará allí no 
menos de un mes según el cómputo del Bayán, le incumbe guardar el 
ayunoJ pero si fuere por menos de un mes, ’ueda eḤento de ayunar. 
Si durante el ayuno llega a un lugar donde ha de permanecer un mes 
según el Bayán, no debe observar el ayuno hasta ’ue hayan pasado 
tres días, después de lo cual lo guardará durante el curso del período 
restanteJ mas si llega a la casa donde reside permanentemente, debe 
comenzar a ayunar el primer día después de su llegada.

23. PREGUNTA: Con respecto al castigo del adúltero y la adúltera.

RESPUESTA: kan de pagarse nueve mizcales por la primera falta, 
dieciocho por la segunda, treinta y seis por la tercera, y así sucesiq
vamente, de modo ’ue cada multa subsiguiente doble la anterior. 
El peso de un mizcal es e’uivalente a diecinueve nawhuds según la 
especiKcación del Bayán.

24. PREGUNTA: Con respecto a la caza.

RESPUESTA: xl dice, eḤaltado sea xl: «Si cazáis con animales o aves 
rapaces», etc. También se incluyen a’uí otros medios, tales como arcos 
y Oechas, fusiles y e’uipo similar de uso en la caza. Sin embargo, en 
caso de ’ue empleándose trampas o lazos muera la presa antes de ser 
cobrada, el consumo de ésta es ilícito.

2C. PREGUNTA: Con respecto al peregrinaje.

RESPUESTA: Es obligación hacer el peregrinaje a una de las dos 6asas 
sagradasJ pero en cuanto a cuál sea ésta, le corresponde al peregrino 
decidir.

3.  En relación a la duración mínima de un viaje ’ue eḤime de ayunar al viajero.
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28. PREGUNTA: Con respecto a la dote.

RESPUESTA: Respecto de la dote, contentarse con el nivel inferior se 
reKere a diecinueve mizcales de plata.

2É. PREGUNTA: Con respecto al sagrado versículo: «Empero, si le 
llegaren noticias de la muerte [...]de su marido», etc.

RESPUESTA: 6on referencia a esperar un «número fijo de meses», se 
’uiere decir un período de nueve meses.

2–. PREGUNTA: Nuevamente se ha preguntado sobre la cuota de la 
herencia que corresponde al maestro.

RESPUESTA: Si el maestro ha fallecido, un tercio de su cuota correq
spondiente de la herencia revierte a la 6asa de Yusticia, y los dos tercios 
restantes pasan a los descendientes del difunto, no del maestro.

2;. PREGUNTA: Nuevamente se ha preguntado sobre el peregrinaje.

RESPUESTA: Por peregrinaje a la 6asa sagrada, lo cual es ordenado a 
los hombres, ’uiere signiKcarse tanto la Más Grande 6asa en Bagdad 
como la 6asa del Punto Primordial en ShirazJ la peregrinación a una u 
otra 6asa es suKciente. Por consiguiente, pueden hacer el peregrinaje 
a la ’ue más cercana se encuentre de su lugar de residencia.

35. PREGUNTA: Con respecto al versículo: «Y quien desee tomar a su 
servicio una sirvienta, puede hacerlo con decoro».

RESPUESTA: Lo dicho solamente se aplica a a’uel servicio como el 
’ue a cambio de un salario realiza cual’uier otro tipo de sirvientes, 
sean jóvenes o no. Dicha sirvienta es libre de elegir marido cuando 
’uiera ’ue lo desee, pues está prohibido ’ue se compren mujeres, o 
’ue un hombre tenga más de dos esposas.

31. PREGUNTA: Con respecto al versículo sagrado: «El Señor ha 
prohibido el procedimiento al que recurríais anteriormente cuando os 
divorciabais tres veces de una mujer».

RESPUESTA: La referencia es a la ley ’ue anteriormente obligaba a 
’ue otro hombre se casara con dicha mujer antes de ’ue ella pudiera 
casarse de nuevo con su anterior maridoJ esta práctica ha sido prohibiq
da en el -itábqiqA’das.
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32. PREGUNTA: Con respecto a la restauración y preservación de las 
dos Casas en los Dos Lugares, y los otros sitios en que se ha establecido el 
trono.

RESPUESTA: 6on las dos 6asas se ’uiere decir la Más Grande 6asa 
y la 6asa del Punto Primordial. En cuanto a los otros sitios, las gentes 
de las regiones en ’ue éstos se sitúan pueden optar por preservar ya sea 
cada casa en ’ue se ha establecido el trono, o sólo una de ellas.

33. PREGUNTA: Nuevamente se ha preguntado sobre la herencia del 
maestro.

RESPUESTA: Si el maestro no es del pueblo de Bahá, no hereda. Si 
hubiere varios maestros, su cuota debe dividirse e’uitativamente entre 
ellos. Si el maestro ha fallecido, sus descendientes no heredan su cuota, 
sino ’ue dos tercios de ella revierten a los hijos del propietario de la 
herencia, y el tercio restante, a la 6asa de Yusticia.

34. PREGUNTA: Con respecto a la residencia que ha sido asignada 
exclusivamente a los descendientes varones.

RESPUESTA: Si hay varias residencias, la ’ue se desea signiKcar es la 
más hermosa y noble de estas moradasJ el resto de ellas, como cual’uier 
otro bien, se distribuye entre la totalidad de los herederos. 6ual’uier 
heredero, sea cual sea su categoría, ’ue esté fuera de la Fe de Dios se 
considera ineḤistente y no hereda.

3C. PREGUNTA: Con respecto a Naw-Rúz.

RESPUESTA: La Festividad de NaVqRúz cae en el día en ’ue el sol 
entra en el signo de Aries4 , aun’ue esto ocurriere no más de un minuto 
antes de la puesta del sol.

38. PREGUNTA: ¿Qué debe hacerse cuando los aniversarios del Doble 
Natalicio o de la Declaración del Báb ocurran durante el ayuno?

RESPUESTA: Si las Kestas de celebración del Doble Natalicio o de la 
Declaración del Báb caen dentro del mes de ayuno, ese día el mandato 
de ayunar no se aplica.

4.  El e’uinoccio de primavera en el hemisferio norte.
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3É. PREGUNTA: En las sagradas disposiciones que rigen la herencia, 
tanto la residencia como las prendas de vestir del difunto han sido asig-
nadas a los descendientes varones. ¿Se refiere esta disposición solamente 
a los bienes del padre, o se aplica también a los de la madre?

RESPUESTA: Las prendas de vestir usadas pertenecientes a la madre 
deben dividirse por partes iguales entre las hijas, pero el resto de su 
herencia, incluidos los bienes, las joyas y prendas de vestir sin usar, ha 
de ser distribuido, según ha sido revelado en el -itábqiqA’das, entre 
todos los herederos. Empero, si la difunta no deja hijas, la totalidad de 
la herencia debe ser dividida de la manera Kjada para los hombres en el 
TeḤto sagrado.

3–. PREGUNTA: Con respecto al divorcio, el cual debe ser precedido 
por un año de paciencia: si sólo una de las partes se inclina a la recon-
ciliación, ¿qué debe hacerse?

RESPUESTA: De acuerdo con el  mandamiento revelado en el 
-itábqiqA’das, las dos partes deben estar a favorJ a menos ’ue ambos 
lo deseen, no puede efectuarse la reunión.

3;. PREGUNTA: En relación con la dote, ¿qué ocurre si el novio no 
puede pagar esta suma íntegramente, pero en lugar de ello entrega for-
malmente un pagaré a su novia en el momento de la ceremonia nupcial, 
en el entendido de que él lo solventará cuando esté en condiciones de 
hacerlo?

RESPUESTA: El permiso para adoptar esta práctica ha sido concediq
do por la Fuente de la Autoridad.

45. PREGUNTA: Si durante el año de paciencia se renueva la fragan-
cia del afecto, para en seguida verse reemplazada por la animadversión, 
y la pareja oscila entre el afecto y la aversión durante todo el año, y éste 
concluye en animadversión, ¿puede verificarse el divorcio, o no?

RESPUESTA: En cada caso, cuando ’uiera ’ue surja animadversión, 
ese día comienza el año de paciencia, y el año debe seguir su curso 
completo.

41. PREGUNTA: La residencia y las prendas de vestir del difunto han 
sido asignadas a la descendencia masculina, no a la femenina, ni a los 
otros herederos; si el difunto no hubiere dejado descendientes varones, 
¿qué debe hacerse?
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RESPUESTA: xl dice, eḤaltado sea xl: «Si el difunto no dejare 
herederos, su cuota revertirá a la Casa de Justicia]...H». De conformidad 
con este sagrado versículo, la residencia y prendas de vestir del difunto 
revierten a la 6asa de Yusticia.

42. PREGUNTA: La ley del Ḥuqúqu’lláh ha sido revelada en el 
Kitáb-i-Aqdas. ¿Está incluida la residencia, con las instalaciones fijas 
y los enseres necesarios, entre los bienes sobre los cuales debe pagarse el 
Ḥuqúqu’lláh, o no lo está?

RESPUESTA: En las leyes reveladas en persa hemos ordenado ’ue en 
esta Muy Grande Dispensación estén eḤentos la residencia y los enseres 
de ésta, es decir, los enseres ’ue fueren necesarios.

43. PREGUNTA: Con respecto a los esponsales de una niña que no haya 
alcanzado la madurez.

RESPUESTA: Esta práctica ha sido declarada ilícita por la Fuente de 
la Autoridad, y es ilícito anunciar un matrimonio antes de los noventa 
y cinco días previos a la boda.

44. PREGUNTA: Si una persona tiene, por ejemplo, cien tomanes, paga 
el Ḥuqúq sobre esta suma, pierde la mitad de esa suma en transacciones 
fallidas y luego, mediante el comercio, el monto disponible se eleva nue-
vamente a la suma sobre la cual es pagadero el Ḥuqúq, ¿debe esa persona 
pagar el Ḥuqúq, o no?

RESPUESTA: En tal caso no es pagadero el [u’ú’.

4C. PREGUNTA: Si, después del pago del Ḥuqúq, esa misma suma de 
cien tomanes se pierde en su totalidad, pero es posteriormente recuperada 
mediante comercio o negocios, ¿debe pagarse el Ḥuqúq una segunda vez, 
o no?

RESPUESTA: En este caso tampoco se re’uiere el pago del [u’ú’.

48. PREGUNTA: Con referencia al sagrado versículo: «Dios os ha 
prescrito el matrimonio», ¿es obligatoria esta prescripción, o no?

RESPUESTA: No es obligatoria.

4É. PREGUNTA: Suponiendo que un hombre se haya desposado con 
una mujer creyendo que ella es virgen y le ha pagado la dote, pero en 
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el momento de la consumación se hace evidente que no es virgen, ¿han 
de devolverse los gastos y la dote, o no? Y si el matrimonio se hubiera 
convenido sobre la base de la virginidad, ¿la condición no cumplida 
invalida lo que se condicionó a ella?

RESPUESTA: En tal caso pueden ser reembolsados los gastos y la 
dote. La condición no cumplida invalida lo ’ue se condiciona a ella. 
Sin embargo, callar y perdonar el asunto merecerá, a los ojos de Dios, 
una generosa recompensa.

4–. PREGUNTA: «Se os ordena que [...] ofrezcáis una fiesta [...]». ¿Es 
ésta obligatoria, o no?

RESPUESTA: No es obligatoria.

4;. PREGUNTA: Con respecto a las penas por adulterio, sodomía y 
robo, y sus grados respectivos.

RESPUESTA: La determinación de los grados de esas penas correq
sponde a la 6asa de Yusticia.

C5. PREGUNTA: Con respecto a la legitimidad o ilegitimidad del 
matrimonio consanguíneo.

RESPUESTA: Estos asuntos corresponden, asimismo, a los Fiduciaq
rios de la 6asa de Yusticia.

C1. PREGUNTA: Con referencia a las abluciones, se ha revelado: 
«Quien no encuentre agua para la ablución, que repita cinco veces las 
palabras “En el Nombre de Dios, el Más Puro, el Más Puro”»; ¿es 
permisible recitar este versículo en momentos de frío intenso, o si las 
manos o el rostro están heridos?

RESPUESTA: En momentos de frío intenso puede emplearse agua 
tibia. Si eḤisten heridas en el rostro o en las manos, o hay otros impedq
imentos como dolores o acha’ues para los ’ue fuera perjudicial el uso 
del agua, puede recitarse el versículo señalado en vez de la ablución.

C2. PREGUNTA: ¿Es obligatoria la recitación del versículo revelado 
para reemplazar la oración de los signos?

RESPUESTA: No es obligatoria.
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C3. PREGUNTA: Con referencia a la herencia, cuando existen her-
manos carnales y hermanas carnales, ¿los medio hermanos y las medio 
hermanas por parte de la madre también reciben una cuota?

RESPUESTA: No reciben cuota alguna.

C4. PREGUNTA: Él dice, exaltado sea Él: «Si el hijo del difunto 
hubiere fallecido en los días de su padre y hubiere dejado hijos, éstos 
heredarán la cuota de su padre [...]». ¿Qué debe hacerse si la hija ha 
muerto en vida de su padre?

RESPUESTA: Su cuota de la herencia debe ser distribuida entre las 
siete categorías de herederos de acuerdo con lo ’ue dispone el Libro.

CC. PREGUNTA: En el caso de una difunta, ¿a quién se le asigna la 
cuota de «la esposa»?

RESPUESTA: La cuota de la herencia correspondiente a «la esposa» 
se asigna al marido.

C8. PREGUNTA: Con respecto al amortajamiento del cuerpo del di-
funto, que según lo dispuesto ha de comprender cinco sudarios: ¿se refiere 
a los cinco paños que hasta ahora era costumbre usar, o a cinco sudarios 
de tamaño normal enrollados en sucesión?

RESPUESTA: Se reKere al uso de cinco paños.

CÉ. PREGUNTA: Con respecto a las disparidades entre ciertos versícu-
los revelados.

RESPUESTA: Muchas Tablas fueron reveladas y remitidas en su forq
ma original sin ’ue fuesen comprobadas y revisadas. Por consiguiente, 
de acuerdo con lo ordenado, fueron nuevamente leídas ante la Santa 
Presencia, y puestas en conformidad con las convenciones gramatq
icales de la gente a Kn de prevenir los reparos de los opositores de 
la 6ausa. ¡tra razón ’ue eḤplica esta práctica es ’ue se veía ’ue el 
nuevo estilo inaugurado por el Precursor 9’ue Le sean ofrendadas las 
almas de todos salvo xl9 estaba caracterizado por su amplia liberalidad 
frente a las reglas de la gramáticaJ en adelante, y en aras de una mejor 
comprensión y concisión eḤpresiva, los sagrados versículos pasaron a 
revelarse en un estilo ’ue generalmente está en conformidad con el uso 
actual.
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C–. PREGUNTA: Con respecto al santo versículo: «Si al viajar os de-
tenéis a descansar en sitio seguro, llevad a cabo ]...Huna sola postración 
por cada oración obligatoria omitida», ¿cabe prescindir de esta com-
pensación de la oración obligatoria en circunstancias de inseguridad, o 
bien se suspende completamente la oración obligatoria durante el viaje 
para ser sustituida por la postración?

RESPUESTA: Si a la hora de la oración obligatoria no hay condiq
ciones de seguridad, uno debiera, tras llegar a un paraje seguro, efectuar 
una postración por cada oración obligatoria omitida, y después de la 
postración Knal, sentarse con las piernas cruzadas y leer el versículo 
designado. Si hay un sitio seguro, la oración obligatoria no se suspende 
durante el viaje.

C;. PREGUNTA: Si, tras hacer parada y hallar descanso, toca la hora 
de la oración obligatoria, ¿debe el viajero efectuar la oración, o hacer la 
postración en lugar de ésta?

RESPUESTA: Salvo en circunstancias de inseguridad no se permite la 
omisión de la oración obligatoria.

85. PREGUNTA: Si, debido a la omisión de oraciones obligatorias, se 
requieren varias postraciones, ¿debe o no repetirse el versículo después de 
cada postración compensatoria?

RESPUESTA: Basta con recitar el versículo designado después de la 
última postración. Las diversas postraciones no re’uieren la repetición 
por separado del versículo.

81. PREGUNTA: Si se omite una oración obligatoria en casa, ¿ha de 
ser compensada con una postración, o no?

RESPUESTA: En respuesta a preguntas anteriores se escribió: «Esta 
disposición referente a la postración compensatoria se aplica estando 
tanto en casa como de viaje».

82. PREGUNTA: Si una persona ha hecho abluciones con otro fin y 
llega la hora de la oración obligatoria, ¿son suficientes estas abluciones, 
o deben hacerse de nuevo?

RESPUESTA: Estas mismas abluciones son suKcientes, y no es neceq
sario ’ue se hagan de nuevo.
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83. PREGUNTA: En el Kitáb-i-Aqdas se ha prescrito la oración 
obligatoria, consistente en nueve arraques, para ser llevada a cabo al 
mediodía, por la mañana y al atardecer; no obstante, la Tabla de las 
oraciones obligatoriasC  parece diferir de esto.

RESPUESTA: Lo ’ue ha sido revelado en el -itábqiqA’das se reKere 
a otra oración obligatoria. kace algunos años, varias disposiciones 
del -itábqiqA’das, incluyendo la citada oración obligatoria, fueron 
consignadas aparte por prudencia, y enviadas junto con otros Escritos 
sagrados para su conservación y protección. Posteriormente se reveq
laron estas tres oraciones obligatorias.

84. PREGUNTA: Para determinar el tiempo, ¿se permite guiarse por 
relojes?

RESPUESTA: Se permite guiarse por relojes.

8C. PREGUNTA: En la Tabla de las oraciones obligatorias se revelan 
tres oraciones: ¿es preciso realizar las tres, o no?

RESPUESTA:  Se  ordena  ofrecer  una  de  estas  tres  oracionesJ 
cual’uiera de ellas ’ue se lleve a cabo es suKciente.

88. PREGUNTA: Las abluciones para la oración de la mañana ¿son 
todavía válidas para la oración del mediodía? Y del mismo modo, ¿son 
todavía válidas al atardecer las abluciones llevadas a cabo al mediodía?

RESPUESTA: Las abluciones están relacionadas con la oración obligq
atoria para la cual se efectúan, y deben hacerse de nuevo con cada 
oración.

8É. PREGUNTA: Con respecto a la oración obligatoria larga, es requi-
sito que la persona se ponga de pie y «se vuelva hacia Dios». Esto parece 
indicar que no es necesario volver el rostro hacia la Alquibla. ¿Es esto así, 
o no?

RESPUESTA: 0uiere decir la Al’uibla.

8–. PREGUNTA: Con respecto al sagrado versículo «Recitad los ver-
sículos de Dios cada mañana y atardecer».

C.  La Tabla ’ue contiene las tres oraciones obligatorias actualmente en uso.
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RESPUESTA: El propósito es todo cuanto se ha hecho descender 
desde el 6ielo de la Divina EḤpresión. El primer re’uisito es el ferq
vor y el amor de las almas santiKcadas ansiosas por leer la Palabra de 
Dios. Leer un solo versículo, o incluso una sola palabra, en espíritu 
de júbilo y alegría, es preferible a la lectura de muchos Libros.

8;. PREGUNTA: Al redactar su testamento, ¿puede una persona 
asignar una porción de sus bienes –fuera de lo que esté destinado al 
pago del Ḥuqúqu’lláh y a la cancelación de las deudas– a obras de 
caridad, o solamente tiene derecho a asignar cierta suma para cubrir 
los gastos del funeral y del entierro, de suerte que el resto de la herencia 
sea distribuido de la forma fijada por Dios entre las categorías de 
herederos designados?

RESPUESTA: La persona goza de autoridad plena sobre sus bienes. 
Si puede saldar el [u’ú’uIlláh y está libre de deudas, entonces 
todo cuanto esté consignado en su testamento y toda declaración 
y reconocimiento ’ue contenga serán aceptables. Dios, verdaderaq
mente, le ha permitido proceder de la manera como desee con lo 
’ue xl le ha concedido.

É5. PREGUNTA: ¿El uso del anillo fúnebre ha sido ordenado exclu-
sivamente para los adultos, o también para los niños?

RESPUESTA: Solamente para los adultos. La oración por los diq
funtos ha sido ordenada, igualmente, para los adultos.

É1. PREGUNTA: Si una persona deseare ayunar en un período que 
no sea el mes de ‘Alá, ¿es esto permisible, o no?; y si ha hecho voto o 
promesa de ayunar, ¿es esto válido y aceptable?

RESPUESTA: La disposición del ayuno es tal como ya se ha revelaq
do. No obstante, si alguien se comprometiere a ofrendar un ayuno a 
Dios, buscando de esta forma el cumplimiento de un deseo, o lograr 
otro Kn, esto es permisible, hogaño como antaño. Sin embargo, es 
el deseo de Dios, eḤaltada sea Su gloria, ’ue los votos y promesas se 
dirijan a objetivos ’ue aprovechen al género humano.

É2. PREGUNTA: Nuevamente se ha hecho una pregunta con respec-
to a la residencia y las prendas de vestir personales: en ausencia de 
descendientes varones, ¿han de revertir éstas a la Casa de Justicia, o 
han de ser distribuidas como el resto de la herencia?
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RESPUESTA: Dos tercios de la  residencia y prendas de vestir 
personales pasan a la descendencia femenina, y un tercio a la 6asa 
de Yusticia, ’ue Dios ha hecho el tesoro del pueblo.

É3. PREGUNTA: Si, al completarse el año de paciencia, el marido 
rehúsa permitir el divorcio, ¿cómo debe proceder la esposa?

RESPUESTA: Al terminar el  período se lleva a efecto el  divorq
cio. Sin embargo, es necesario ’ue haya testigos del comienzo y 
término de este período, a Kn de ’ue puedan ser llamados a dar 
testimonio si surgiere la necesidad.

É4. PREGUNTA: Con respecto a la definición de vejez.

RESPUESTA: Para los árabes denota las postrimerías mismas de 
la vejez, pero para el pueblo de Bahá comienza a los setenta años.

ÉC. PREGUNTA: Con respecto al límite del ayuno para alguien 
que viaje a pie.

RESPUESTA: El límite está Kjado en dos horas. Si se supera éste, 
se permite interrumpir el ayuno.

É8. PREGUNTA: Con respecto  a la observancia del  ayuno por 
personas ocupadas en trabajos pesados durante el mes del ayuno.

RESPUESTA: Tales personas están eḤentas de ayunarJ sin embarq
go, es muy recomendable y apropiado ’ue, en señal de respeto 
hacia la ley de Dios y el eḤaltado rango del ayuno, se coma con 
frugalidad y en privado.

ÉÉ. PREGUNTA: ¿Las  abluciones  efectuadas  para la  oración 
obligatoria son suficientes para las noventa y cinco repeticiones del 
Más Grande Nombre?

RESPUESTA: Es innecesario volver a hacer las abluciones.

É–. PREGUNTA: Con respecto a la ropa y joyas que el marido haya 
comprado para su esposa: al morir él, ¿han de ser éstas distribuidas 
entre sus herederos, o están especialmente destinadas a la esposa?



EL -ÁTQBqÁqA0DAS28

RESPUESTA: Aparte de la ropa usada, todo lo demás, ya sean joyas u 
otros bienes, pertenece al marido, salvo ’ue se demuestre ’ue se trataba 
de regalos para la esposa.

É;. PREGUNTA: Con respecto al criterio de justedad al verificar un 
asunto que dependa del testimonio de dos testigos justos.

RESPUESTA: El criterio de justedad es gozar de buena reputación 
entre la gente. El testimonio de todos los siervos de Dios, de cual’uier 
fe o creencia, es aceptable ante Su Trono.

–5. PREGUNTA: Si el difunto no ha cumplido su obligación para 
con el Ḥuqúqu’lláh, ni pagado sus otras deudas, ¿deben éstas saldarse 
mediante descuentos proporcionales de la residencia, prendas de vestir 
personales y el resto de la herencia, o han de reservarse la residencia y las 
prendas de vestir personales para los descendientes varones, y por tanto 
pagarse las deudas con el resto de la herencia? Y si el resto de la herencia 
es insuficiente para este fin, ¿cómo deben pagarse las deudas?

RESPUESTA: Las deudas pendientes y los pagos del [u’ú’ deben 
li’uidarse del resto de la herenciaJ pero si esto es insuKciente para tal 
efecto, el déKcit debe ser cubierto con la residencia y prendas de vestir 
personales.

–1. PREGUNTA: ¿Debe la tercera oración obligatoria ofrecerse estando 
sentado, o de pie?

RESPUESTA: Es preferible y más apropiado estar de pie en actitud de 
humilde reverencia.

–2. PREGUNTA: Con respecto a la primera oración obligatoria se ha 
ordenado: «la persona debe llevarla a cabo en cualquier momento en 
que se halle en estado de humildad y anhelante adoración». ¿Ha de 
realizarse una vez cada veinticuatro horas, o más frecuentemente?

RESPUESTA: Es suKciente una vez cada veinticuatro horasJ esto es lo 
’ue ha sido pronunciado por la Lengua del Mandato Divino.

–3. PREGUNTA: Con respecto a la definición de «mañana», «me-
diodía» y «atardecer».

RESPUESTA: xstas son la salida del sol, el mediodía y la puesta del 
sol. Los tiempos admisibles para las oraciones obligatorias son desde 
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la mañana hasta el mediodía, desde el mediodía hasta la puesta del sol, 
y desde la puesta del sol hasta dos horas después. La Autoridad está 
en la mano de Dios, el Portador de los Dos Nombres.

–4. PREGUNTA: ¿Es lícito que un creyente se case con una no creyente?

RESPUESTA: Tanto el recibir en matrimonio como el conceder en 
matrimonio son lícitosJ así lo decretó el Señor al ascender al trono de 
muniKcencia y gracia.

–C. PREGUNTA: Con respecto a la oración por los difuntos: ¿debe 
efectuarse  antes  del  entierro,  o  después?  ¿Debe  mirarse  hacia la 
Alquibla?

RESPUESTA: La recitación de esta oración debiera preceder al enq
tierroJ y en lo ’ue atañe a la Al’uibla: «Adondequiera que os volváis, 
allí está la faz de Dios»8 .

–8. PREGUNTA: Al mediodía, que es la hora para dos de las ora-
ciones obligatorias, la oración corta de mediodía y la oración que se 
ofrece en la mañana, al mediodía y al atardecer, ¿es necesario en este 
caso llevar a cabo dos abluciones, o basta una sola?

RESPUESTA: !olver a hacer abluciones es innecesario.

–É. PREGUNTA: Con respecto a la dote para los residentes de zonas 
rurales, en cuyo caso ha de ser de plata: ¿se refiere al novio, a la novia, 
o a ambos? ¿Y qué debe hacerse si uno de los contrayentes es residente 
urbano y el otro de zona rural?

RESPUESTA: La dote ’ueda determinada por el lugar de residencia 
del novioJ si es residente urbano, la dote es de oro, y si es residente de 
zona rural, de plata.

––. PREGUNTA: ¿Cuál es el criterio para determinar si la persona es 
residente de zona urbana o rural? Si un residente urbano establece su 
residencia en zona rural, o un residente de zona rural hace lo propio en 
una zona urbana, con la intención de establecerse permanentemente, 
¿qué regla se aplica? ¿Es el lugar de nacimiento el factor decisivo?

8.  6orán 2:11C.
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RESPUESTA: El criterio es la residencia permanente y, dependienq
do de donde se halle ésta, el mandato del Libro debe ser observado 
correspondientemente.

–;. PREGUNTA: En las sagradas Tablas se ha revelado que cuando 
alguien adquiere el equivalente de diecinueve mizcales de oro, debe 
pagar el Derecho de Dios sobre esa suma. ¿Podría explicarse cuánto de 
estos diecinueve mizcales debe pagarse?

RESPUESTA: Por disposición de Dios se establece el pago de diecinq
ueve partes de cien. Los cálculos deben hacerse sobre esta base. De 
este modo cabe determinarse ’ué cantidad corresponde a diecinueve.

;5. PREGUNTA: Cuando la riqueza de uno excede de diecinueve, ¿es 
necesario que aumente en diecinueve más antes de que haya de pagarse 
nuevamente el Ḥuqúq, o es éste pagadero por cualquier aumento?

RESPUESTA: Toda cantidad en ’ue se incrementen los diecinueve 
está eḤenta del [u’ú’ hasta ’ue alcance diecinueve más.

;1. PREGUNTA: Con respecto al agua pura, y cuándo se considera 
usada.

RESPUESTA: Las cantidades pe’ueñas de agua, sea una taza, o 
incluso dos o tres, deben considerarse usadas después de lavarse una 
vez la cara y las manos. Pero un coroÉ  o más de agua permanece 
inalterado después de uno o dos lavados de cara, y no hay objeción 
a su empleo, a menos ’ue esté alterada en una de las tres formas– , 
por ejemplo, si ha cambiado de color, en cuyo caso debe considerarse 
usada.

;2. PREGUNTA: En un tratado escrito en persa que versa sobre varios 
temas se ha fijado en quince años la edad de la madurez. ¿Depende 
igualmente el matrimonio de la llegada a la madurez, o se permite 
antes de esa edad?

RESPUESTA: Puesto ’ue en el Libro de Dios se re’uiere el consenq
timiento de ambas partes, y ya ’ue antes de la madurez no puede veriq
Kcarse el consentimiento o falta de éste, el matrimonio ’ueda condiq

É.  Unidad de volumen ’ue e’uivale a medio metro cúbico aproḤimadamente.

–.  6olor, sabor y olor.
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cionado a la llegada a la edad de la madurez, no estando permitido con 
anterioridad a esa edad.

;3. PREGUNTA: Con respecto al ayuno y oración obligatoria de los 
enfermos.

RESPUESTA: En verdad digo ’ue la oración obligatoria y el ayuno 
ocupan un eḤaltado rango a los ojos de Dios. Sin embargo, su beneKcio 
tiene efecto estando con salud. En épocas de mala salud no se permite 
observar estas obligacionesJ tal ha sido siempre el mandato del Señor, 
eḤaltada sea Su gloria. Bienaventurados los hombres y mujeres ’ue 
hacen caso y observan Sus preceptos. TToda alabanza sea para Dios, 
0uien ha hecho descender los versículos y es el Revelador de indudq
ables pruebasU

;4. PREGUNTA: Con respecto a las mezquitas, capillas y templos.

RESPUESTA: Todo cuanto haya sido construido para el culto al úniq
co Dios verdadero, sean mez’uitas, capillas o templos, no debe usarse 
para otro Kn ’ue no sea la conmemoración de Su Nombre. Es ésta una 
disposición de Dios, y a’uel ’ue la viola se cuenta verdaderamente enq
tre ’uienes han cometido transgresión. Ningún daño le corresponde 
al constructor, pues éste ha llevado a cabo su obra por amor a Dios, y 
ha recibido y continuará recibiendo su justa recompensa.

;C. PREGUNTA: Respecto del equipamiento necesario para ejercer un 
trabajo o profesión en un lugar de negocios, ¿está sujeto al pago del 
Ḥuqúqu’lláh, o bien está incluido en la misma disposición que los enseres 
de la casa?

RESPUESTA: Está comprendido dentro de la misma disposición ’ue 
afecta a los enseres de la casa.

;8. PREGUNTA: Con respecto al cambio de bienes guardados en fide-
icomiso por dinero en efectivo u otras formas de bienes, para protegerlos 
contra su depreciación o pérdida.

RESPUESTA: Respecto de la pregunta escrita sobre el cambio de 
bienes guardados en Kdeicomiso para protegerlos de la depreciación y 
la pérdida, tal cambio es lícito a condición de ’ue lo ’ue venga a sustiq
tuirlos sea de igual valor. Tu Señor, verdaderamente, es el EḤpositor, 
el ¡mnisciente, y xl, en verdad, es 0uien ordena, el Anciano de Días.
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;É. PREGUNTA: Con respecto al lavado de los pies en invierno y 
verano.

RESPUESTA: Es lo mismo en ambos casosJ es preferible agua tibia, 
pero no hay objeción a la fría.

;–. PREGUNTA: Una pregunta más sobre el divorcio.

RESPUESTA: Puesto ’ue Dios, eḤaltada sea Su gloria, no está a faq
vor del divorcio, nada fue revelado sobre esta cuestión. Sin embargo, 
desde el comienzo de la separación hasta el Kn de un año, deben perq
manecer informadas dos o más personas como testigosJ si al Knal no 
hay reconciliación, se efectúa el divorcio. El asiento correspondiente 
debe ser consignado en el registro por el funcionario judicial religioso 
de la ciudad, ’uien es nombrado por los Fiduciarios de la 6asa de 
Yusticia. La observancia de este procedimiento es esencial para ’ue no 
se entristezcan ’uienes poseen corazón comprensivo.

;;. PREGUNTA: Con respecto a la consulta.

RESPUESTA: Si la consulta entre el primer grupo de personas req
unidas termina en desacuerdo, deben sumarse más personasJ a conq
tinuación, se eligen por sorteo personas en el número del Más Grande 
Nombre, o bien menos o bien más. Acto seguido se reanuda la conq
sulta, y se obedece el resultado, cual’uiera ’ue fuere. Sin embargo, 
si aún hubiere desacuerdo, se repite el procedimiento una vez más, y 
prevalece la decisión de la mayoría. xl, verdaderamente, guía al camino 
recto a ’uien xl desea.

155. PREGUNTA: Con respecto a la herencia.

RESPUESTA: Respecto de la herencia, lo ’ue ha ordenado el Punto 
Primordial 9’ue las almas de todos salvo xl9 Le sean ofrendadas req
sulta muy grato. Los herederos supervivientes deben recibir las cuotas 
de la herencia ’ue les han sido asignadasJ y al propio tiempo habrá 
de presentarse una relación del resto a la 6orte del Altísimo. En Su 
mano está la fuente de autoridadJ xl ordena según Le place. A este 
respecto, se reveló en la Tierra del Misterio;  una ley en virtud de la 
cual se adjudicaba temporalmente la herencia de los herederos ineḤq
istentes a los herederos eḤistentes, y ello hasta el momento en ’ue se 

;.  Adrianópolis.
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establezca la 6asa de Yusticia, cuando habrá de promulgarse el decreto 
correspondiente. Sin embargo, la herencia de a’uellos ’ue emigraron 
el mismo año en ’ue lo hizo la Antigua Belleza ha sido adjudicada a 
sus herederos, y esto es un favor ’ue les ha sido conferido por Dios.

151. PREGUNTA: Con respecto a la ley sobre el hallazgo de tesoros.

RESPUESTA: Si se encontrare un tesoro, un tercio de éste correq
sponde en derecho al descubridor, y los otros dos tercios han de ser 
empleados por los hombres de la 6asa de Yusticia en beneKcio de toda 
la gente. Ello surtirá efecto después del establecimiento de la 6asa de 
YusticiaJ hasta entonces ’uedará al cuidado de personas honradas de 
cada localidad y territorio. xl, en verdad, es el Gobernante, el ¡rdeq
nador, el ¡mnisciente, el Ánformado de todo.

152. PREGUNTA: Con respecto al Ḥuqúq sobre bienes inmuebles que 
no producen ganancia.

RESPUESTA: La ordenanza de Dios es ’ue los bienes inmuebles ’ue 
han cesado de producir ingresos, es decir, de los cuales no resulta 
ninguna ganancia, no están sujetos al pago de [u’ú’. xl, verdaderaq
mente, es el Gobernante, el MuníKco.

153. PREGUNTA: Con respecto al sagrado versículo «En las regiones 
donde los días y las noches se alargan, las horas de la oración han de ser 
determinadas por relojes ]...H».

RESPUESTA: SigniKca a’uellos territorios ’ue son remotos. En estas 
regiones, empero, la diferencia de duración es sólo de pocas horas y, 
por lo tanto, esta disposición no se aplica.

154. En la Tabla dirigida a Abá BadíI se ha revelado este santo versículo: 
«Verdaderamente, a todo hijo le hemos ordenado servir a su padre». Tal 
es el decreto ’ue hemos promulgado en el Libro.

15C. Y en otra Tabla se han revelado estas exaltadas palabras: T¡h 
MuḥammadU El Anciano de Días ha vuelto Su rostro hacia ti, haciendo 
mención de ti y eḤhortando al pueblo de Dios a educar a sus hijos. 
Si un padre descuidare este gravísimo mandamiento establecido en 
el -itábqiqA’das por la Pluma del Rey Eterno, perderá los derechos 
de paternidad y será considerado culpable ante Dios. Bienaventurado 
’uien lleva en su corazón la impronta de las advertencias del Señor y se 
aferra tenazmente a ellas. Dios, en verdad, ordena a Sus siervos lo ’ue 
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habrá de ayudarles y aprovecharles, y permitirles acercarse a xl. xl es el 
¡rdenador, el Eterno.

158. Txl es Dios, eḤaltado sea xl, Señor de majestad y poderU Los 
Profetas y Escogidos han recibido la encomienda del único Dios verq
dadero, magniKcada sea Su gloria, de regar los árboles de la eḤistencia 
humana con las aguas vivientes de la rectitud y la comprensión, para 
’ue surja de éstos lo ’ue Dios ha depositado en su ser íntimo. Bien 
puede observarse ’ue cada árbol arroja cierto fruto, y ’ue el árbol 
estéril sirve sólo para el fuego. El propósito de estos Educadores, en 
todo lo ’ue dijeron y enseñaron, fue guardar la eḤaltada estación del 
hombre. Bienaventurado a’uel ’ue en el Día de Dios se ha aferrado
 Krmemente a Sus preceptos y no se ha desviado de Su ley verdadera 
y fundamental. Los frutos ’ue mejor convienen al árbol de la vida 
humana son la honradez y la piedad, la veracidad y la sinceridadJ pero 
de mayor importancia ’ue todos éstos, después del reconocimiento de 
la unicidad de Dios, alabado y gloriKcado sea xl, es la consideración 
por los derechos ’ue la persona debe a sus padres. Esta enseñanza ha 
sido mencionada en todos los Libros de Dios, y ha sido reaKrmada por 
la EḤaltadísima Pluma. 6onsiderad lo ’ue el Señor Misericordioso ha 
revelado en el 6orán, eḤaltadas son Sus palabras: «Adorad a Dios, no Le 
asociéis par ni semejante, y mostrad bondad y caridad para con vuestros 
padres ]...H». TApreciad cómo el bondadoso afecto hacia los padres 
ha sido relacionado con el reconocimiento del único Dios verdaderoU 
Felices los ’ue están dotados de verdadera sabiduría y entendimiento, 
’ue ven y perciben, ’ue leen y entienden, y ’ue observan lo ’ue Dios 
ha revelado en los Libros Sagrados de antaño y en esta incomparable y 
maravillosa Tabla.

15É. En una de las Tablas, eḤaltadas sean Sus palabras, xl ha revelado: «
Y en lo tocante al azaque, igualmente hemos decretado que sigáis lo 
que ha sido revelado en el Corán».
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D. Diversas leyes, disposiciones y exhortaciones.

,N ’lonusIóaionusx ‘up‘unsionus y ódGu‘Iunaiós uspuaLcaósN

,.N ’smnIos Gó‘iosN
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Ousó‘‘otto dut aonIunido

.N  ñJ  bMThe’T.ñbUM  Oñ  A’hOH-JBh’ÁÉ  CMTM 
SHCñSMe Oñ h’ÁÉ-H-JJÉÁ ñ .bUÑeveñUñ Oñ SHS ñbB
SñZ’bÓ’SN

A. Se impone a los geles la obliqación de volver sus rostros hacia 
A«uel »a Quien Dios ha designado, Quien ha brotado de esta Antigua 
Raízá.

B. Se ordena a los geles remitir lo «ue no entiendan en los Escritos 
bah’fís a »Quien ha brotado de este poderoso Troncoá.

..N  veñ,.S.Íb  Oñ  J’  .bSU.UHC.Íb  Oñ  J’ 
íH’eO.’bY’N

...N J’ .bSU.UHC.Íb Oñ J’ C’S’ Oñ VHSU.C.’N

A. Se establece Jormalmente la Casa de ñusticia.

B. Se degnen sus Junciones.

C. Se se1alan sus inqresos.

.,N JñXñSx O.SvMS.C.MbñS X ñFÁMeU’C.MbñSN

A. La oración

2. El sublime ranqo ocupado por las oraciones obliqatorias en la 
Revelación bah’fí.

:. La Al«uiblaú

a. Identigcada por el B’b con »Aquel a Quien Dios ha de manifestará.

b. La desiqnación hecha por el B’b es congrmada por Bah’fufll’h.

c. Bah’fufll’h se1ala Su éltima morada como Al«uibla despuNs de Su 
Jallecimiento.

d. Es obliqatorio volverse hacia la Al«uibla al recitar las oraciones 
obliqatorias.
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3. Las oraciones obliqatorias riqen para hombres y mujeres desde la 
edad de la madure6, «ue se gja en «uince a1os.

4. Est’n exentos de recitar las oraciones obliqatoriasú

a. Los enJermos.

b. Los «ue tienen m’s de setenta a1os.

c. Las mujeres, durante sus Junciones menstruales, con tal de «ue eJec-
téen sus abluciones y repitan noventa y cinco veces al día un versículo 
especialmente revelado al eJecto.

z. Las oraciones obliqatorias deben recitarse individualmente.

7. Se permite eleqir una de las tres oraciones obliqatorias.

8. Yor »ma1anaá, »mediodíaá y »atardecerá, mencionados en 
relación con las oraciones obliqatorias, se desiqnan, respectivamente, 
los intervalos «ue median entre la salida del sol y el mediodía, entre el 
mediodía y la puesta del sol, y desde la puesta del sol hasta dos horas 
despuNs de ella.

(. Basta recitar la primera oración obliqatoria )larqa9 una ve6 cada 
veinticuatro horas.

0. Es preJerible recitar la tercera oración obliqatoria )corta9 de pie.

2w. Las ablucionesú

a. Las abluciones deben preceder a la recitación de las oraciones obliq-
atorias.

b. Yara cada oración obliqatoria deben eJectuarse nuevas abluciones.

c. Si se recitan dos oraciones obliqatorias al mediodía, una sola ablu-
ción basta para ambas.

d. Si no hay aqua disponible o su uso es perjudicial para la cara o 
las manos, se ordena recitar cinco veces un versículo expresamente 
revelado al eJecto.

e. Se recomienda el uso de aqua tibia si hace mucho Jrío.
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J. Si se han eJectuado abluciones para otros gnes, no es necesario 
repetirlas antes de recitar la oración obliqatoria.

q. Son indispensables las abluciones aun«ue previamente se haya 
tomado un ba1o.

22. Determinación de las horas gjadas para la oraciónú

a. Est’ permitido quiarse por relojes para determinar las horas para 
recitar las oraciones obliqatorias.

b. En países muy septentrionales o meridionales, donde varía consid-
erablemente la duración de los días y las noches, los creyentes deben 
basarse en relojes u otros medidores de tiempo, sin reJerirse a la salida 
o puesta del sol.

2:. En caso de peliqro, se estN viajando o no, por cada oración obliq-
atoria «ue no se haqa se ordena una postración y la recitación de 
un versículo especial, «ue debe ser sequido por la repetición de otro 
versículo especial dieciocho veces.

23. Se prohíbe la oración obliqatoria colectiva salvo en el caso de la 
oración por los diJuntos.

24. Se ordena recitar en su totalidad la oración por los diJuntos salvo 
en el caso de los «ue no sepan leer, a «uienes se ordena «ue repitan los 
seis pasajes especígcos de dicha oración.

2z. La oración obliqatoria de tres repeticiones consecutivas «ue debía 
recitarse tres veces al día, por la ma1ana, al mediodía y al atardecer, ha 
sido reempla6ada por tres oraciones obliqatorias reveladas posterior-
mente.

27. La oración de los siqnos ha sido anulada y sustituida por un ver-
sículo expresamente revelado. Sin embarqo, no es obliqatorio recitar 
este versículo.

28. El pelo, la piel de cebellina, los huesos y cosas semejantes no inval-
idan la oración.

B. El ayuno

2. El sublime ranqo ocupado por el ayuno en la Revelación bah’fí.
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:. El  período del  ayuno comien6a al  tNrmino de los días inter-
calares y gnali6a con la Óestividad de OaH-Ré6.

3. Es obliqatoria la abstinencia de comida y bebida desde la salida 
hasta la puesta del sol.

4. Ayunar es obliqatorio para los hombres y mujeres a partir de la 
mayoría de edad, la cual se gja en 2z a1os.

z. Se concede exención de ayunar aú

a. Los viajeros

i. Siempre «ue el viaje exceda de nueve horas.

ii. Los «ue viajan a pie, siempre «ue el viaje exceda de dos horas.

iii. Los «ue interrumpen su viaje por menos de 20 días.

iv.  Los «ue interrumpen su viaje durante el  ayuno en un luqar 
donde piensan permanecer 20 días est’n exentos de ayunar sola-
mente durante los tres primeros días despuNs de su lleqada.

v. Los «ue llequen a su hoqar durante el ayuno, deben comen6ar a 
ayunar a partir del día de su lleqada.

b. Los enJermos.

c. Los «ue tienen m’s de setenta a1os.

d. Las mujeres encintas.

e. Las mujeres «ue amamantan.

J. Las mujeres durante sus Junciones menstruales, con tal de «ue 
eJectéen sus abluciones y repitan 0z veces al  día  un versículo 
expresamente revelado.

q.  Los «ue est’n ocupados en Jaenas  arduas,  a  «uienes  se  re-
comienda mostrar respeto por la ley empleando discreción y mod-
eración al valerse de dicha exención.
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7. kacer votos de ayuno )en un mes diJerente del prescrito para ayu-
nar9 est’ permitido. Sin embarqo, son preJeribles ante Dios los votos 
«ue aprovechan a la humanidad.

C. Leyes sobre la condición jurídica de las personas.

2. El matrimonioú

a. El matrimonio es muy recomendado pero no obliqatorio.

b. Se prohíbe la pluralidad de esposas.

c. El matrimonio est’ sujeto a «ue los contrayentes hayan lleqado a la 
edad de la madure6, la cual se gja en 2z a1os.

d. El matrimonio est’ sujeto al consentimiento de ambos contrayentes 
y de sus padres, sea o no virqen la mujer.

e. Incumbe a ambos contrayentes recitar un versículo expresamente 
revelado por el «ue se indica «ue est’n contentos con la voluntad de 
Dios.

J. Se prohíbe el matrimonio con la madrastra propia.

q. Todos los asuntos «ue se regeren al matrimonio entre parientes 
deben remitirse a la Casa de ñusticia.

h. Se permite el matrimonio con no creyentes.

i. Los esponsalesú

i. El período de compromiso no debe exceder de 0z días.

ii. Es ilícito comprometerse con una ni1a antes de «ue haya alcan6ado 
la edad de la madure6.

j. La doteú

i. El matrimonio est’ sujeto al paqo de una dote.

ii. La dote se gja en 20 mi6cales de oro puro para los residentes urbanos 
y 20 mi6cales de plata para los residentes de 6onas rurales, dependiendo 
esto del domicilio del marido y no de la mujer.
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iii. Est’ prohibido paqar m’s de 0z mi6cales.

iv. Es preJerible «ue un hombre se contente con el paqo de 20 mi6cales 
de plata.

v. Si no es posible el paqo total de la dote, est’ permitido extender un 
paqarN en su luqar.

M. Si, despuNs de recitar el versículo expresamente revelado y paqar la 
dote, uno de los contrayentes le toma aversión al otro antes de «ue se 
haya consumado el matrimonio, no es necesario el período de espera 
previo al divorcio. Sin embarqo, recuperar la dote no est’ permitido.

l. El marido deber’, cuando se proponqa viajar, se1alar el pla6o de su 
reqreso a la esposa. Si por alqén motivo justigcado le Juere imposible 
reqresar en el pla6o se1alado, deber’ comunic’rselo y esJor6arse por 
retornar a ella. Si no cumpliere una u otra condición, deber’ ella 
esperar nueve meses, despuNs de lo cual podr’ volver a casarse, aun«ue 
es preJerible «ue espere m’s tiempo. Si recibe la noticia de la muerte 
u homicidio de Nl, y esta noticia es congrmada por la opinión qeneral 
o por dos testiqos congables, ella podr’ volver a casarse despuNs de 
transcurridos nueve meses.

m. Si el marido parte sin comunicar a su esposa el pla6o de su reqreso, 
y conoce la ley prescrita en el Kit’b-i-A«das, la mujer puede volver a 
casarse despuNs de esperar un a1o completo. Si el marido no conociere 
esta ley, la mujer deber’ esperar hasta tener noticias de su marido.

n. Si el marido descubre, despuNs del paqo de la dote, «ue la mujer 
no es virqen, podr’ exiqirse la devolución de la dote y de los qastos 
eJectuados.

o. Si el matrimonio se ha convenido sobre la base de la virqinidad, 
podr’ exiqirse la devolución de la dote y de los qastos eJectuados, y 
anularse el matrimonio. Sin embarqo, callar el asunto es muy meritorio 
ante Dios.

:. El divorcioú

a. El divorcio es severamente censurado.

b. Si surqe aversión o resentimiento por parte del marido o de la mujer, 
se permite el divorcio sólo despuNs de transcurrido un a1o completo. 
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Dos o m’s testiqos deben dar Je del comien6o y tNrmino del a1o de 
espera. El acta de divorcio deber’ ser inscrita por el Juncionario judicial 
«ue representa a la Casa de ñusticia. Las relaciones maritales est’n 
prohibidas durante el período de espera, y cual«uiera «ue inJrinqiere 
esta ley deber’ arrepentirse y paqar a la Casa de ñusticia 20 mi6cales de 
oro.

c. Oo es necesario un período adicional de espera despuNs de tener 
luqar el divorcio.

d. La mujer «ue vaya a divorciarse a consecuencia de su ingdelidad 
pierde el derecho a «ue se le paquen los qastos durante el período de 
espera.

e. Est’ permitido volver a casarse con la mujer de la «ue uno se ha 
divorciado, siempre «ue no estN casada con otra persona. Si lo est’, 
debe obtener el divorcio antes «ue su anterior marido pueda volver a 
casarse con ella.

J. Si en alqén momento durante el período de espera renace el aJecto 
entre los cónyuqes, el vínculo matrimonial es v’lido. Si esta reconcil-
iación es sequida de un alejamiento y nuevamente se desea el divorcio, 
debe reiniciarse otro a1o de espera.

q. Si estando de viaje surqiesen diJerencias entre marido y mujer, a«uel 
tiene la obliqación de enviarla a casa, o encomendarla a una persona de 
congan6a para «ue la acompa1e hasta su casa, y costearle el viaje y los 
qastos de un a1o completo.

h. Si una mujer persiste en divorciarse de su marido antes «ue emiqrar 
a otro país, el a1o de espera debe computarse desde el día de su sepa-
ración, ya sea durante los preparativos del viaje o al partir.

i. Se abroqa la ley isl’mica «ue se regere a nuevo casamiento con la 
mujer de la cual uno se ha divorciado anteriormente.

3. La herencia2 ú

a. La herencia se clasigca en las siquientes cateqoríasú

2.  El mNtodo para dividir los bienes debe aplicarse en los casos de sucesión intestada. VNase 
ítem C.3.o. al gnal de esta misma sección.
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2. hijos2.w(wcuotas de un total de :.z:w

:. marido o mujer30wcuotas de un total de:.z:w

3. padre33wcuotas de un total de:.z:w

4. madre:8wcuotas de un total de:.z:w

z. hermano:2wcuotas de un total de:.z:w

7. hermana2zwcuotas de un total de:.z:w

8. maestro0wcuotas de un total de:.z:w

b. La cuota asiqnada por el B’b a los hijos es duplicada por Bah’fufll’h, 
con lo «ue se reduce correspondientemente una porción iqual de cada 
uno de los restantes benegciarios.

c. i. En los casos en «ue no hubiere descendencia, la cuota corre-
spondiente a los hijos revierte a la Casa de ñusticia para destinarse a 
huNrJanos y viudas y a todo lo «ue benegcie a la humanidad.

ii. Si el hijo del diJunto ha muerto dejando descendientes, Nstos 
heredan la porción de su padre. Si la hija del diJunto ha muerto de-
jando sucesión, su porción debe dividirse seqén las siete cateqorías 
especigcadas en el Libro ;’s Saqrado.

d. Si alquien deja descendencia pero no existe alquna de las otras cat-
eqorías de herederos, o ninquna de ellas, dos tercios de las cuotas de 
Nstas revierten a la descendencia y un tercio a la Casa de ñusticia.

e. Si no existiere ninquno de los benegciarios descritos, dos tercios de 
la herencia revierten a los sobrinos y sobrinas del diJunto. Si Nstos no 
existen, esa cuota revierte a las tías y tíosḤ a Jalta de Nstos, a sus hijos e 
hijas. En todo caso, el tercio restante revierte a la Casa de ñusticia.

J. Si alquien no dejare ninquno de los herederos mencionados, toda la 
herencia revierte a la Casa de ñusticia.

q. La residencia y las prendas de vestir del padre diJunto pasan a los 
hijos varones y no a las hijas. Si hubiere varias residencias, la principal 
y m’s importante pasa a los hijos varones. Las residencias restantes, 
junto con los dem’s bienes del diJunto, han de dividirse entre los 
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herederos. Si no hubiere hijos varones, dos tercios de la residencia 
principal y las prendas de vestir del padre diJunto revierten a las hijas 
y un tercio a la Casa de ñusticia. En el caso de madre diJunta, todas 
las prendas de vestir usadas deben dividirse entre las hijas por iqual. 
Las prendas de vestir nuevas, joyas y bienes deber’n dividirse entre los 
herederos, al iqual «ue las prendas de vestir usadas si no dejare hijas.

h. Si los hijos del diJunto son menores, su cuota debe encomendarse a 
una persona de congan6a o a una compa1ía para su inversión, hasta 
«ue alcancen la mayoría de edad. Debe cederse al albacea parte del 
interNs acumulado.

i.  La  herencia  no  debe  dividirse  hasta  despuNs  del  paqo  del 
Uu«é«ufll’h )Derecho de Dios9, de cuales«uiera deudas contraídas 
por el diJunto y de todos los qastos eJectuados para un Juneral y 
entierro diqnos.

j. Si el hermano del diJunto es del mismo padre, heredar’ toda su cuota 
asiqnada. Si es de padre diJerente, heredar’ solamente dos tercios de 
su cuota, con lo «ue el tercio restante revierte a la Casa de ñusticia. La 
misma ley se aplica a la hermana del diJunto.

M. En caso de haber hermanos o hermanas carnales, los hermanos y 
hermanas por parte de la madre no heredan.

l. Gn maestro «ue no sea bah’fí no hereda. Si hubiere m’s de un 
maestro, la cuota asiqnada al maestro debe dividirse entre todos por 
iqual.

m. Los herederos «ue no sean bah’fís no heredan.

n. Aparte de las prendas de vestir usadas y obse«uios de joyas u otros 
bienes «ue se demuestre «ue han sido reqalos del marido para la esposa, 
todo lo «ue el marido haya ad«uirido para su mujer debe considerarse 
como bienes del marido y debe dividirse entre sus herederos.

o. Toda persona es libre de leqar sus bienes como lo estime conve-
niente, con tal «ue haqa provisión para el paqo del Uu«é«ufll’h y la 
cancelación de sus deudas.

D. Diversas leyes, disposiciones y exhortaciones.

2. Diversas leyes y disposicionesú



SIOPYSIS F CPDIÓICACI5O 43

a. El pereqrinaje.

b. El Uu«é«ufll’h.

c. Las Jundaciones.

d. El ;ashri«ufl-AdhM’r.

e. Duración de la Dispensación bah’fí.

J. Óestividades bah’fís.

q. La Óiesta de Diecinueve Días.

h. El a1o bah’fí.

i. Los días intercalares.

j. La edad de la madure6.

M.Entierro de los muertos.

l. Se impone la obliqación de ocuparse en un ogcio o proJesión y ello 
se eleva al ranqo de adoración.

m. La obediencia al ḥobierno.

n. La educación de los ni1os.

o. La redacción del testamento.

p. El die6mo )a6a«ue9.

«. La repetición del ;’s ḥrande Oombre 0z veces al día.

r. La ca6a de animales.

s. El trato de las sirvientas.

t. El halla6qo de bienes perdidos.

u. El procedimiento para el caso de un tesoro hallado.

v. La enajenación de objetos en gdeicomiso.
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H. El homicidio sin premeditación.

x. La degnición de testiqos justos.

y. Yrohibicionesú

i. La interpretación de la Saqrada Escritura.

ii. El tr’gco de esclavos.

iii. El ascetismo.

iv. El monacato.

v. La mendicidad.

vi. El sacerdocio.

vii. El uso de pélpitos.

viii. El besamanos.

ix. La conJesión de los pecados.

x. La pluralidad de esposas.

xi. Las bebidas embriaqantes.

xii. El opio.

xiii. Los jueqos de a6ar.

xiv. El incendio intencional.

xv. El adulterio.

xvi. El homicidio.

xvii. El hurto.

xviii. La homosexualidad.

xix. La oración obliqatoria colectiva, salvo para los muertos.

xx. La crueldad para con los animales.
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xxi. La ociosidad y la pere6a.

xxii. La murmuración.

xxiii. La calumnia.

xxiv. Yortar armas si no es indispensable.

xxv. Gsar los estan«ues de los ba1os péblicos persas.

xxvi. Entrar en una casa sin permiso del due1o.

xxvii. ḥolpear o herir a una persona.

xxviii. Las contiendas y los conṣictos.

xxix. ;usitar versículos saqrados en la calle.

xxx. Introducir la mano en la comida.

xxxi. Rasurarse la cabe6a.

xxxii. Dejarse un hombre crecer el pelo pasado el lóbulo de las orejas.

:. Abroqación de leyes y disposiciones especígcas de Dispensaciones 
anteriores, por las «ue se prescribíaú

a. La destrucción de libros.

b. La prohibición de usar vestidos de seda.

c. La prohibición de usar utensilios de oro y plata.

d. La limitación de viajes.

e. La presentación de reqalos de qran valor al Óundador de la Óe.

J. La prohibición de hacer prequntas al Óundador de la Óe.

q. La prohibición de volver a casarse con la mujer de la «ue uno se ha 
divorciado.

h. La pena para «uien«uiera «ue cause triste6a a su prójimo.

i. La prohibición de la mésica.
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j. Las restricciones en cuanto a vestimenta y barba.

M. La impure6a de diversos objetos y pueblos.

l. La impure6a del semen.

m. La impure6a de ciertos objetos a eJectos de postración.

3. Exhortaciones diversasú

a. Asociarse en concordia con los sequidores de todas las reliqiones.

b. konrar a los propios padres.

c. Oo desear para otro lo «ue uno no desea para sí mismo.

d. Ense1ar y propaqar la Óe despuNs de la ascensión de su Óundador.

e. Ayudar a «uienes se disponen a promover la Óe.

J. Oo apartarse de los Escritos ni dejarse desviar por «uienes lo hacen.

q. Remitirse a las Saqradas Escrituras cuando surjan diJerencias.

h. Sumerqirse en el estudio de las Ense1an6as.

i. Oo dejarse uno llevar por sus ociosas Jantasías y vanas imaqinaciones.

j. Recitar los versículos saqrados por la ma1ana y al atardecer.

M. Recitar los versículos saqrados melodiosamente.

l. Ense1ar uno a sus hijos a entonar los versículos saqrados en el 
;ashri«ufl-AdhM’r.

m. Estudiar artes y ciencias «ue benegcien a la humanidad.

n. Consultarse mutuamente.

o. Oo ser indulqente en el cumplimiento de las leyes de Dios.

p. Arrepentirse de los pecados ante Dios.

«. Distinquirse mediante buenas obras.
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i. Ser vera6.

ii. Ser honrado.

iii. Ser leal.

iv. Ser recto y temer a Dios.

v. Ser justo y e«uitativo.

vi. Ser discreto y prudente.

vii. Ser cortNs.

viii. Ser hospitalario.

ix. Ser perseverante.

x. Ser desprendido.

xi. Ser totalmente sumiso a la Voluntad de Dios.

xii. Oo suscitar discordia.

xiii. Oo ser hipócrita.

xiv. Oo ser soberbio.

xv. Oo ser Jan’tico.

xvi. Oo preJerirse al prójimo.

xvii. Oo disputar con el prójimo.

xviii. Oo entreqarse a las pasiones.

xix. Oo lamentarse en la adversidad.

xx. Oo disputar con los «ue ejercen autoridad.

xxi. Oo encoleri6arse.

xxii. Oo enojar al prójimo.

r. Estar estrechamente unidos.
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s. Consultar mNdicos competentes cuando se est’ enJermo.

t. Responder a las invitaciones.

u. Ser amables con la Jamilia del Óundador de la Óe.

v. Estudiar idiomas para la promoción de la Óe.

H. Yromover el desarrollo de ciudades y países para la qlorigcación de 
la Óe.

x. Restaurar y conservar los sitios relacionados con los Óundadores de 
la Óe.

y. Ser la esencia de la limpie6aú

i. Lavarse los pies.

ii YerJumarse.

iii. Ba1arse en aqua limpia.

iv. Cortarse las u1as.

v. Lavar cosas sucias en aqua limpia.

vi. Vestir ropa sin mancha.

vii. Renovar los enseres de la casa.

,N ’TMbñSU’C.MbñSx eñveñbS.MbñS X ’O,ñeUñbB
C.’S ñSvñCY:.C’S O.e.í.O’S ’=

2. Toda la ra6a humana.

:. Las testas coronadas del mundo.

3. El concurso de eclesi’sticos.

4. Los qobernantes de AmNrica y los presidentes de sus repéblicas.

z. ḥuillermo I, Rey de Yrusia.

7. Órancisco ñosN, Emperador de Austria.
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8. El pueblo del Bay’n.

(. Los miembros de los parlamentos de todo el mundo.

VI. ASGOTPS VARIPS

2. El car’cter trascendente de la Revelación bah’fí.

:. El exaltado ranqo del Autor de la Óe.

3. La suma importancia del Kit’b-i-A«das, »El Libro Más Sagradoá.

4. La doctrina de la »;’s ḥrande InJalibilidadá.

z. Los dos deberes inseparables de reconocer a la ;aniJestación y 
observar Sus Leyes.

7. El gn de todo saber es el reconocimiento de Quien es el Pbjeto de 
todo conocimiento.

8. La bienaventuran6a de «uienes han reconocido la Jundamental 
verdad de «ue »A Él no Se Le han de pedir cuentas de Sus hechosá.

(. El eJecto revolucionario del »Más Grande Ordená.

0. La elección de un solo idioma y la adopción de una escritura comén 
para uso de todos los habitantes de la tierraú uno de los dos siqnos de 
mayoría de edad de la ra6a humana.

2w. YroJecías del B’b acerca de »Aquel a Quien Dios ha de manifes-
tará.

22. Yredicción reJerente a oposición «ue ha de suJrir la Óe.

2:. Eloqio del rey «ue proJese la Óe y se disponqa a servirla.

23. La inestabilidad de los asuntos humanos.

24. El siqnigcado de la verdadera libertad.

2z. El valor de toda obra est’ sujeto a su aceptación por Dios.

27. La importancia del amor a Dios como motivo de la obediencia a 
Sus Leyes.
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28. La importancia de utili6ar medios materiales.

2(. Eloqio de los doctos entre el pueblo de Bah’.

20. Yromesa de perdón a ;ír6’ FaSy’ si Nste se arrepintiere.

:w. ApóstroJe diriqido a Teher’n.

:2. ApóstroJe diriqido a Constantinopla y sus habitantes.

::. ApóstroJe diriqido a las »riberas del Riná.

:3. Condenación  de  «uienes  Jalsamente  pretenden  tener 
conocimientos esotNricos.

:4. Condenación de «uienes permiten «ue el orqullo «ue sienten por 
su erudición los aparte de Dios.

:z. YroJecías reJerentes a Khur’s’n.

:7. YroJecías reJerentes a Kirm’n.

:8. Alusión a ShayMh ASmad-i-ASs’fí.

:(. Alusión al Cernedor de Triqo.

:0. Condenación de U’jí ;uSammad Karím Kh’n.

3w. Condenación de ShayMh ;uSammad Uasan.

32. Alusión a Oapoleón III.

3:. Alusión a Siyyid-i-;uSammad-i-ITJ’h’ní.

33. Congrmación de la ayuda destinada a cuantos se disponqan a servir 
a la Óe.



Notas

(Las notas están numeradas del 1 al 194. Cada una comienza con 
una frase del Kitáb-i-Aqdas, impresa en tipo cursiva, seguida del 
número de párrafo en que aparece.)

1. el fragante aroma de Mi vestidura §4

La frase hace alusión a la historia de José según ygura en el Corán 
T el Antiguo Destamento. je acuerdo con el relato, la vestidura de 
José fue llevada por sus hermanos a Jacob, su padre, quien de esta 
forma pudo reconocer al hi«o amado, tanto tiempo perdido. La 
metáfora de la »vestiduraE fragante se usa a menudo en los ’scritos 
baháíMs  para referirse al  reconocimiento de la Sanifestación de 
jios T Ru Bevelación.

Qaháíuílláh, en una de Rus Dablas, Re describe a RM mismo como 
el »Divino JoséE a 0uien los desatentos han »trocado por el más 
mezquino de los preciosE. ’n el 0aTTúmuíl-Asmáí el Qáb identiyca 
a Qaháíuílláh como el »verdadero JoséE T predice las duras pruebas 
que habrMa de soportar a  manos de Ru traidor hermano (véase 
nota 19‘). Asimismo, Rhoghi ’ḥendi traza un paralelo entre los 
intensos celos que la preeminencia de xAbduíl-Qahá despertó en 
Ru hermanastro SMrzá Su2ammad xAlM, T la mortal envidia »que 
la e5celencia de José provocó en los corazones de sus hermanosE.

7. hemos roto el sello del Vino selecto con los dedos de la fuerza y del 
poder. §I

’l consumo del vino T de otras sustancias embriagantes está pro-
hibido en el Kitáb-i-Aqdas (véanse notas 144 T 1Á‘). 
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Las referencias alegóricas al consumo de »vinoE 6como fuente de 
é5tasis espiritual6 pueden encontrarse no sólo en la Bevelación de 
Qaháíuílláh, sino también en la Qiblia, en el Corán T en antiguas 
tradiciones hindúes.

AsM, en el Corán se promete a los «ustos que se les dará de beber del »
vino sellado selectoE. ’n Rus Dablas, Qaháíuílláh identiyca el »Vino 
selectoE con Ru propia Bevelación, cuTa »almizclada fraganciaE ha 
sido llevada a »todas las cosas creadasE. Ayrma que ha »roto el selloE 
de este »VinoE, revelando por este acto verdades espirituales hasta 
entonces desconocidas T permitiendo a quienes beben de éste »dis-
tinguir los esplendores de la luz de la unidad divinaE T »comprender 
el propósito esencial que subyace en las Escrituras de DiosE.

’n una de Rus meditaciones, Qaháíuílláh suplica a jios que provea a 
los creTentes del »Vino selecto de Tu misericordia, para que los haga 
olvidarse de quienquiera que sea excepto de Ti, y levantarse a servir a 
Tu Causa y ser firmes en su amor por TiE.

ṣ. Os hemos prescrito la oración obligatoria §P

’n árabe haT varias palabras para designar la »oraciónE. ’n el orig-
inal ygura la palabra »NalátE, término con el que se hace referencia 
a una categorMa especial de oraciones cuTa recitación por parte de 
los creTentes es preceptiva en momentos determinados del dMa. Oara 
que esta categorMa de oraciones quede diferenciada de otras clases, 
la palabra se ha traducido como »oración obligatoriaE.

Qaháíuílláh declara que »la oración obligatoria y el ayuno ocupan 
un exaltado rango a los ojos de DiosE (09ṣ). xAbduíl-Qahá ayrma 
que tales oraciones »conducen a la humildad y sumisión, a que la 
persona vuelva el rostro hacia Dios y Le exprese devociónE, T que 
por medio de estas oraciones »el hombre comulga con Dios, procura 
acercarse a Él, conversa con el verdadero Amado de su corazón y 
alcanza estaciones espiritualesE.

La oración obligatoria (véase nota 9) referida en este versMculo ha 
sido sustituida por las tres oraciones obligatorias reveladas pos-
teriormente por Qaháíuílláh (0Pṣ). ’l te5to de las tres oraciones 
actualmente en uso, «unto con las instrucciones para su recitación, 
puede encontrarse en este volumen en la sección »Algunos te5tos 
revelados por Qaháíuílláh que complementan el Kitáb-i-AqdasE.
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Algunas cuestiones abordadas en Oreguntas T Bespuestas tratan 
de aspectos relacionados con las tres nuevas oraciones obligatorias. 
Qaháíuílláh aclara que el creTente puede escoger cualquiera de las tres 
oraciones obligatorias (0PI). Vtras disposiciones igualmente rela-
cionadas reciben aclaración en los números PP, PÁ, k1 T k7 de Ore-
guntas T Bespuestas.

Los detalles de la leT concerniente a la oración obligatoria se resumen 
en la sección –ñ.A.1.1Á. de la Rinopsis T Codiycación.

4. nueve arraques §P

Becibe el nombre de arraque (del árabe »ra:íahE) la recitación de 
versMculos e5presamente revelados que va acompa[ada de una serie 
prescrita de genu]e5iones T otros movimientos. La oración obligatoria 
originalmente prescrita por Qaháíuílláh para Rus seguidores constaba 
de nueve arraques. jado que la oración se ha perdido, se desconoce 
su naturaleza precisa, amén de las instrucciones especiales para su 
recitación (véase nota 9).

A propósito de las oraciones obligatorias actualmente vigentes, 
xAbduíl-Qahá comenta en una de Rus Dablas que »en cada palabra 
y movimiento de la oración obligatoria hay alusiones, misterios y una 
sabiduría que el hombre es incapaz de comprender, y que las letras y 
rollos no pueden contenerE.

Rhoghi ’ḥendi e5plica que las pocas T sencillas instrucciones dadas por 
Qaháíuílláh para la recitación de ciertas oraciones no sólo albergan un 
signiycado espiritual sino que también aTudan a que la persona »se 
concentre plenamente al orar T meditarE.

I. al mediodía, por la mañana y al atardecer §P

Bespecto de la deynición de las palabras »mañanaE, »mediodíaE 
T »atardecerE, horas en que ha de recitarse la oración obligatoria 
mediana actualmente vigente, Qaháíuílláh ha declarado que éstas co-
inciden con »la salida del sol, el mediodía y la puesta del solE (0kṣ). 
Qaháíuílláh especiyca que las »horas admisibles para las oraciones 
obligatorias van desde la mañana hasta el mediodía, desde el mediodía 
hasta la puesta del sol y desde la puesta del sol hasta dos horas despuésE. 
’n este sentido, xAbduíl-Qahá declara que la oración obligatoria de la 
ma[ana puede decirse a partir del alba.
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La deynición de »mediodMaE como el perModo que va »desde el 
mediodMa hasta la puesta del solE es válida para la recitación tanto 
de la oración obligatoria corta como de la mediana.

P. Os hemos dispensado de un número mayor §P

Los requisitos que las jispensaciones bábM e islámica establecMan 
para la oración obligatoria eran más e5igentes que los necesarios 
para el cumplimiento de la oración obligatoria compuesta de nueve 
arraques que fue prescrita en el Kitáb-i-Aqdas (véase nota 4).

’l Qáb prescribió en el QaTán una oración obligatoria compuesta de 
diecinueve arraques, la cual debMa efectuarse una vez cada veinticua-
tro horas, desde el mediodMa de un dMa hasta el mediodMa del siguiente.

La oración musulmana se recita cinco veces al dMa, a saber; por 
la ma[ana temprano, al mediodMa, por la tarde, al atardecer T por 
la noche. Ri bien el número de arraques varMa según la hora de la 
recitación, a lo largo del dMa se ofrece un total de diecisiete arraques.

Á. Cuando deseéis llevar a cabo esta oración, volveos hacia la Corte de 
Mi Santísima Presencia, este Sagrado Lugar que Dios ha convertido 
É...Hen Punto de Adoración para los moradores de las Ciudades de la 
Eternidad §P

’l »Punto de AdoraciónE, es decir,  el  punto hacia el cual debe 
volverse el adorador al ofrecer la oración obligatoria, se denomina 
Alquibla. ’l concepto de Alquibla ha e5istido en anteriores reli-
giones. ’n el pasado, Jerusalén fue designada para este propósito. 
Su2ammad escogió La Seca como nueva Alquibla. Las instruc-
ciones del Qáb en el QaTán árabe dicen te5tualmente;

La Alquibla es, por cierto, Aquel a 0uien jios ha de manifestarU 
cuando wste Re mueve, se mueve aquella, hasta que wste alcance 
reposo. 

’ste pasa«e es citado por Qaháíuílláh en el Kitáb-i-Aqdas (§1ṣÁ) 
T  conyrmado  por  wl  en  el  versMculo  arriba  citado.  Asimismo, 
Qaháíuílláh ha indicado que volverse hacia la Alquibla es un »req-
uisito establecido para la recitación de la oración obligatoriaE (014 
T PÁ). Rin embargo, en el caso de otras oraciones T preces, la persona 
puede volverse en cualquier dirección.
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k. y cuando se haya puesto el Sol de la Verdad y la Expresión, volved el 
rostro hacia el Lugar que os hemos prescrito §P

Qaháíuílláh ordena que, a Ru muerte, la que sea Ru última morada pase 
a ser la Alquibla. La Dumba Sás Ragrada se encuentra en Qah«M, xA::á. 
xAbduíl-Qahá describe ese lugar como el »Luminoso SantuarioE, »el 
sitio en torno al cual gira el Concurso de lo AltoE.

Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita en nombre suTo, usa la analogMa de 
la planta que gira hacia el sol para e5plicar el signiycado espiritual de 
volverse hacia la Alquibla;

É...H asM como la planta busca la luz solar, de la cual recibe vida T 
crecimiento, del mismo modo también nosotros al rezar volvemos 
nuestros corazones a la Sanifestación de jios, QaháíuílláhU É...H volve-
mos nuestros rostros É...H adonde reposa Ru polvo, en esta tierra, como 
sMmbolo del acto interior.

9. En otra Tabla hemos expuesto los detalles de la oración obligatoria. §k

»Por prudenciaE la oración obligatoria original fue revelada en 
una Dabla aparte (0Pṣ), cuTo te5to no fue divulgado en vida de 
Qaháíuílláh. jicha oración fue reemplazada por las tres oraciones 
obligatorias actuales.

Ooco después de la Ascensión de Qaháíuílláh, Su2ammad xAlM, el 
Archiviolador de Ru Alianza, robó el te5to de esta oración «unto con 
varias Dablas más.

1‘. la oración por los difuntos §k

La oración por los difuntos (véase »Algunos te5tos revelados por 
Qaháíuílláh que complementan el Kitáb-i-AqdasE) es la única oración 
obligatoria baháíM que ha de recitarse en congregación. Ya de ser 
recitada por un creTente mientras los presentes permanecen de pie en 
silencio (véase nota 19). Qaháíuílláh aclara que la oración por los di-
funtos ha sido ordenada, igualmente, para los adultos (0Á‘). Asimis-
mo, aclara que la recitación debe preceder al entierro del difunto, T que 
al recitarla no es necesario volverse hacia la Alquibla (0kI). 

La sección –ñ.A.1ṣ.14. de la Rinopsis T Codiycación contiene más 
detalles sobre la oración por los difuntos.
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11. Dios, el Revelador de Versículos, ha hecho descender seis pasajes 
específicos §k

Los pasa«es que forman parte de la oración por los difuntos compren-
den la repetición seis veces de la salutación »Alláh-u-AbháE (jios 
es el Dodoglorioso), cada vez seguida por diecinueve repeticiones de 
uno de los seis versMculos e5presamente revelados. ’stos versMculos son 
idénticos a los de la oración por los difuntos revelada por el Qáb en el 
QaTán. Qaháíuílláh agregó una plegaria que precede a estos pasa«es.

17. El pelo no invalida vuestra oración, ni nada de lo cual el espíritu ya 
esté ausente, bien sean huesos o cosas semejantes. Sois libres de vestiros con 
piel de cebellina, como también podéis hacerlo con la piel del castor, la 
ardilla u otros animales §9

’n algunas jispensaciones religiosas anteriores se consideraba que la 
oración no era válida si la persona portaba el pelo de ciertos animales 
o llevaba consigo determinados ob«etos. Qaháíuílláh conyrma aquM la 
declaración que el Qáb realiza en el QaTán árabe en el sentido de que 
tales cosas no invalidan la oración.

1ṣ. Os hemos prescrito orar y ayunar a partir del comienzo de la 
madurez §1‘

Qaháíuílláh y«a la »edad de la madurez en relación con los deberes 
religiososE en »quince años, tanto para hombres como mujeresE (07‘). 
Oara más detalles sobre el perModo de aTuno, véase nota 7I.

14. Él ha eximido de ello a los débiles por causa de enfermedad o edad 
§1‘

’n Oreguntas T Bespuestas se e5plica que quienes se encuentren de-
bilitados por enfermedad o edad avanzada están e5entos de aTunar T 
de ofrecer las oraciones obligatorias. Qaháíuílláh indica que en »épocas 
de mala salud no se permite guardar estas obligacionesE (09ṣ). ’n este 
conte5to wl demarca la ve«ez a partir de los setenta a[os (0Á4). ’n 
respuesta a una pregunta, Rhoghi ’ḥendi aclara que las personas que 
llegan a la edad de setenta a[os están e5entas, independientemente de 
que se encuentren débiles.

Dambién se concede e5ención de aTunar a las otras categorMas deter-
minadas de personas asM consignadas en la Rinopsis T Codiycación, 
sección –ñ.Q.I. Oara más información, véanse notas 7‘, ṣ‘ T ṣ1.



8VDAR IÁ

1I. Dios os ha concedido permiso para postraros sobre cualquier superficie 
que esté limpia; pues, a este respecto, hemos suprimido la limitación que 
había sido establecida en el Libro §1‘

’n anteriores jispensaciones era común que entre los requisitos del 
rezo ygurase la postración. ’n el QaTán árabe, el Qáb pedMa a los 
creTentes que al postrarse apoTaran la frente sobre una superycie de 
cristal. jel mismo modo, en el islam haT ciertas restricciones relativas 
al tipo de superycie sobre la que es lMcito postrarse para los musul-
manes. Qaháíuílláh abroga tales restricciones T simplemente especiy-
ca; »cualquier superficie que esté limpiaE.

1P. Quien no encuentre agua para la ablución, repita cinco veces las 
palabras «en el Nombre de Dios, el Más Puro, el Más Puro», y luego 
efectúe sus oraciones. §1‘

Como preparación para el ofrecimiento de la oración obligatoria, el 
creTente debe efectuar las abluciones. Consisten éstas en lavarse las 
manos T la cara. Ri no haT agua disponible, es preceptiva la repetición 
cinco veces del versMculo especialmente revelado al efecto. Oara una 
e5posición general sobre las abluciones, véase nota ṣ4.

’n el Corán T en el QaTán árabe yguran antecedentes de jispensa-
ciones anteriores sobre las prácticas sustitutorias que han de cumplirse 
cuando no haT agua disponible.

1Á. En las regiones donde los días y las noches se alargan, las horas de 
la oración han de ser determinadas por relojes y otros instrumentos que 
marcan el paso de las horas. §1‘

La aclaración se reyere a territorios situados en el e5tremo norte o sur, 
donde la duración del dMa T la noche varMa notablemente (0P4 T 1‘ṣ). 
’sta disposición es igualmente válida para el aTuno.

1k. Os hemos absuelto de la necesidad de llevar a cabo la oración de los 
signos. §11

La oración de los signos es una forma especial de oración obligatoria 
islámica cuTa recitación era preceptiva al sobrevenir acontecimientos 
naturales tales como terremotos, eclipses u otros fenómenos seme-
«antes, susceptibles de causar miedo T que se toman como presagios o 
como actos de la providencia. La necesidad de llevar a cabo esta oración 
ha quedado abrogada. ’n su lugar el baháíM puede decir; »El dominio 



’L K–D3Q-–-A0jARIk

es de Dios, Señor de lo visible y lo invisible, Señor de la creaciónEU ahora 
bien, tal recitación no es obligatoria (0I7).

19. Salvo en el caso de la oración por los difuntos, la práctica de la oración 
obligatoria colectiva queda abrogada. §17

’n la jispensación baháíM ha quedado abrogada la oración en congre-
gación, es decir, la oración obligatoria formal que se recita de acuerdo 
con un ritual prescrito tal como es costumbre, por e«emplo, en el 
islam, donde la oración del viernes es dirigida en la mezquita por un 
imam. La oración por los difuntos (véase nota 1‘) es la única oración 
obligatoria colectiva prescrita en la leT baháíM. Ya de ser recitada por 
uno de los presentes mientras el resto del grupo permanece de pie en 
silencioU el lector no tiene ningún rango especial. 8o es necesario que 
la congregación se vuelva hacia la Alquibla (0kI).

Las tres oraciones obligatorias diarias han de recitarse individual-
mente, no en congregación.

8o haT una forma prescrita de recitar las otras numerosas oraciones 
baháíMs e5istentes. ’n las reuniones o en el retiro individual cada per-
sona es libre de emplear como desee tales oraciones no obligatorias. ’n 
este sentido, Rhoghi ’ḥendi ayrma;

É...H aunque de esta manera los amigos son due[os de seguir su propia 
inclinación É...H deben prestar sumo cuidado a que la forma de prac-
ticarlo no adquiera un carácter demasiado rMgido T se transforme asM 
en una institución. wste es un detalle que los amigos debieran tener 
siempre presente, so pena de apartarse del claro camino indicado en 
las ’nse[anzas.

7‘. Dios ha eximido a las mujeres de la oración obligatoria y del ayuno 
durante sus funciones menstruales. §1ṣ

Las mu«eres están e5entas de la oración T del aTuno durante su men-
struaciónU en su lugar deben llevar a cabo las abluciones (véase nota ṣ4) 
T repetir 9I veces al dMa, entre un mediodMa T el siguiente, el versMculo »
Glorificado sea Dios, el Señor de Esplendor y BellezaE. ’sta disposi-
ción tiene un antecedente en el QaTán árabe, donde se concedMa una 
dispensa similar.

’n algunas jispensaciones religiosas anteriores, las mu«eres se con-
sideraban ritualmente impuras durante sus funciones menstruales, 
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motivo por el que se les prohibMa guardar los deberes de la oración T 
el aTuno. Qaháíuílláh ha abolido el concepto de impureza ritual (véase 
nota 1‘P).

La Casa ¡niversal de Justicia ha aclarado que las disposiciones del 
Kitáb-i-Aqdas en virtud de las cuales se concede e5ención de ciertos 
deberes T responsabilidades son, como la palabra indica, e5enciones 
T no prohibiciones. Oor tanto, todo creTente es libre de valerse de 
una e5ención aplicable, si asM lo desea. Rin embargo, la Casa de Jus-
ticia aconse«a que el creTente, al plantearse el caso, debe decidir con 
sabidurMa T sopesar que Qaháíuílláh ha otorgado dichas e5enciones por 
buenas razones.

La e5ención prescrita en relación a la oración obligatoria, que origi-
nalmente estaba relacionada con la oración obligatoria compuesta de 
nueve arraques, es valedera ahora para las tres oraciones obligatorias 
que vinieron a sustituirla.

71. Si al viajar os detenéis a descansar en sitio seguro, llevad a cabo hom-
bres y mujeres por igual una sola postración por cada oración obligatoria 
omitida §14

’stán e5entas del deber de recitar las oraciones obligatorias todas 
aquellas personas que se hallen en condiciones de inseguridad tales 
que lo hagan impracticable. La e5ención tiene vigencia tanto si la 
persona se encuentra de via«e como si permanece en casa, e incluTe 
un procedimiento para compensar las oraciones obligatorias que han 
de«ado de decirse por esta causa.

Qaháíuílláh ha puesto de maniyesto que la oración obligatoria »no se 
suspende durante el viajeE siempre que la persona encuentre un »sitio 
seguroE donde efectuarla (0Ik).

Los números 71, Ik, I9, P‘ T P1 de Oreguntas T Bespuestas amplMan 
esta disposición.

77. Al completar vuestras postraciones, sentaos con las piernas cruzadas 
§14

La e5presión árabe »haT:aluít-ta!2MdE, traducida aquM como »con las 
piernas cruzadasE, signiyca la »postura de la unidadE. Dradicional-
mente ha tenido el sentido de una postura en que las piernas estén 
cruzadas.
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7ṣ. Di: Dios ha hecho de Mi amor oculto la llave del Tesoro §1I

YaT una conocida tradición islámica acerca de jios T Ru creación que 
reza asM;

Go era un Desoro Vculto. 0uise ser conocido T, por tanto, hice e5istir 
la creación a yn de que pudiera conocérseme.

’n los ’scritos baháíMs abundan las referencias T alusiones a esta tradi-
ción. AsM, en una de Rus oraciones, Qaháíuílláh revela;

XLoado sea Du nombre, oh Re[or mi jiosḤ Atestiguo que Dú eras un 
Desoro Vculto envuelto en Du Rer inmemorial T un Sisterio impen-
etrable guardado en Du propia ’sencia. jeseando revelarte, hiciste 
e5istir el Sundo SaTor T el Senor, T escogiste al Yombre por encima 
de todas Dus criaturas, e hiciste de wl un signo de estos dos mundos, 
oh Dú que eres nuestro Re[or, el Sás Compasivo.

Dú Lo elevaste para que ocupara Du trono delante de todas las gentes 
de Du creación. Dú Lo capacitaste para desentra[ar Dus misterios, 
T resplandecer con las luces de Du inspiración T Du Bevelación, T 
manifestar Dus nombres T Dus atributos. Oor medio de wl adornaste el 
preámbulo del libro de Du creación, oh Dú que eres el Ṭobernante del 
universo que has formado. (Vraciones T meditaciones de Qaháíuílláh, 
FFFñ–––).

Asimismo, en las Oalabras Vcultas, Qaháíuílláh declara;

XVh Yi«o del YombreḤ Amé tu creación, por eso te he creado. Oor 
tanto, ámame para que pronuncie tu nombre T llene tu alma con el 
’spMritu de vida. 

xAbduíl-Qahá, en Ru comentario a la tradición citada más arriba, es-
cribió;

XVh caminante en el sendero del AmadoḤ Yas de saber que el propósi-
to fundamental de esta santa tradición es mencionar las etapas de 
la ocultación T manifestación de jios en las Oersoniycaciones de la 
ñerdad, Aquellos que son los Ountos de Amanecer de Ru todoglorioso 
Rer. Oor e«emplo, antes de que se encienda T maniyeste la llama del 
fuego imperecedero, ésta ha e5istido por sM misma, dentro de sM misma 
en la identidad oculta de las Sanifestaciones universales. Dal es la etapa 
del »Desoro VcultoE. G cuando el bendito 3rbol se enciende por sM 
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mismo dentro de sM mismo, T ese divino fuego arde por su esencia 
dentro de su esencia, tal es la etapa de »quise ser conocidoE. G 
cuando resplandece en el  Yorizonte del universo con inynitos 
8ombres T Atributos divinos sobre los mundos contingentes T 
trascendentes, ello constituTe el surgimiento de una nueva T mar-
avillosa creación, la cual correspóndese con la etapa de »por tanto, 
hice e5istir la creaciónE. G cuando las almas santiycadas desgarran 
los velos de todos los apegos terrenales T condiciones mundanas, T 
se apresuran a alcanzar la etapa de la contemplación de la belleza 
de la jivina Oresencia T son honrados con el reconocimiento de 
la Sanifestación T pueden presenciar el esplendor del Sás Ṭrande 
Rigno de jios en sus corazones, entonces llegará a ser maniyesto el 
propósito de la creación, que es el conocimiento de Aquel que es 
la ñerdad ’terna.

74. ¡Oh Pluma del Altísimo! §1P

»Pluma del AltísimoE, »la Suprema PlumaE T »la Exaltadísima 
PlumaE son referencias a Qaháíuílláh que sirven para ilustrar Ru 
función como Bevelador de la Oalabra de jios.

7I. Os hemos prescrito ayunar durante un breve período §1P 

’l aTuno T la oración obligatoria constituTen los dos pilares que 
sostienen la LeT revelada de jios. Qaháíuílláh ayrma en una de Rus 
Dablas que ha revelado las leTes de la oración obligatoria T del aTuno 
a yn de que mediante ellas los creTentes puedan acercarse a jios.

Rhoghi ’ḥendi indica que el  perModo de aTuno, que comporta 
completa abstinencia de comer T beber desde la salida hasta la 
puesta del sol, es;

É...H esencialmente un perModo de meditación T oración, de re-
cuperación espiritual,  durante el cual el  creTente debe tratar de 
efectuar en su vida interior los rea«ustes necesarios, T refrescar T 
robustecer las fuerzas espirituales latentes en su alma. Ru signiy-
cado T propósito son, por tanto, fundamentalmente de carácter 
espiritual. ’l aTuno tiene carácter simbólico, T es un recordatorio 
de la abstinencia de deseos carnales T egoMstas.

Dodos los creTentes están obligados a aTunar desde que cumplen 
1I a[os hasta que alcanzan los Á‘ a[os de edad.
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La Rinopsis T Codiycación, en su sección –ñ.Q.1.P., contiene un re-
sumen de las disposiciones detalladas relativas a la leT del aTuno, asM 
como de las e5enciones concedidas a ciertas categorMas de personas. 
Oara más detalles sobre la e5ención de aTunar, véanse notas 14, 7‘, ṣ‘ T 
ṣ1.

’l perModo de diecinueve dMas de aTuno coincide con el mes baháíM 
de xAlá, que generalmente dura del 7 al 7‘ de marzo. ja comienzo 
inmediatamente después de los dMas intercalares (véanse notas 7Á T 
14Á) T es seguido por la festividad de 8a!-Búz (véase nota 7P).

7P. y a su término os hemos designado Naw-Rúz como fiesta §1P

’l Qáb introdu«o un nuevo calendario, conocido ahora como el cal-
endario badMí o baháíM (véanse notas 7Á T 14Á). je acuerdo con este 
calendario, un dMa es el perModo que va desde una puesta del sol hasta 
la siguiente. ’n el QaTán, el Qáb ordenó que el mes de xAlá fuese el mes 
de aTuno, T decretó que el dMa de 8a!-Búz, designado como el jMa 
de jios, marcara el término de dicho perModo. Qaháíuílláh conyrma el 
calendario badMí en el que se designa 8a!-Búz como yesta.

’l 8a!-Búz es el primer dMa del nuevo a[o. Coincide con el equinoc-
cio de primavera del hemisferio norte, fenómeno que generalmente 
ocurre el 71 de marzo. Qaháíuílláh e5plica que este dMa de yesta ha de 
celebrarse el mismo dMa en que el sol entra en la constelación de Aries 
(es decir, el equinoccio vernal), incluso si ello ocurre un minuto antes 
de la puesta del sol (0ṣI). je ahM que, dependiendo del momento del 
equinoccio, el 8a!-Búz pueda caer el 7‘, 71 o 77 de marzo.

Qaháíuílláh ha de«ado a la Casa ¡niversal de Justicia la labor de com-
pletar los detalles de numerosas leTes. ’llo incluTe varias materias que 
afectan al calendario baháíM. ’l Ṭuardián ha declarado que la entrada 
en vigor, a escala mundial, de la leT que determina la fecha de 8a!-Búz 
requiere la elección de un punto determinado de la tierra para que 
sirva como punto de referencia con que y«ar el equinoccio de pri-
mavera. Asimismo, ha indicado que la elección de este punto ha sido 
encomendada al criterio de la Casa ¡niversal de Justicia.

7Á. Que los días sobrantes de los meses se coloquen antes del mes de ayuno. 
§1P

’l calendario badMí se basa en el a[o solar de ṣPI dMas, I horas T I‘ 
minutos T fracción. ’l a[o se compone de 19 meses de 19 dMas cada uno 
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(es decir, ṣP1 dMas), con la a[adidura de cuatro dMas suplementarios 
(cinco en a[o bisiesto). ’l Qáb no deynió e5presamente el lugar que 
ocuparMan los dMas intercalares en el nuevo calendario. ’l Kitáb-i-Aq-
das resuelve esta cuestión asignando a los dMas »e5cedentesE una 
posición y«a en el calendario, a saber, inmediatamente antes del 
perModo de aTuno o mes de xAlá. Oara maTores detalles véase la sección 
sobre el calendario baháíM en The Bahá’í World, volumen Fñ–––.

7k. Hemos ordenado que éstos É...Hsean las manifestaciones de la letra 
Há §1P

Los dMas intercalares, conocidos como ATTám-i-Yá (los jMas de Yá), 
cuentan con la distinción de estar vinculados a »la letra HáE. ’l 
valor numérico de esta letra árabe es cinco, según la numeración 
ab«ad, valor que se corresponde con el número potencial de dMas 
intercalares.

’n los ’scritos Ragrados se le han asignado a la letra »YáE varios 
signiycados espirituales, entre ellos el de ser sMmbolo de la ’sencia de 
jios.

79. estos días de generosidad que preceden al tiempo de contención. §1P

Qaháíuílláh encareció a Rus seguidores que dedicasen estos dMas a 
feste«os, regoci«o T caridad. ’n una carta escrita en nombre de Rhoghi 
’ḥendi se e5plica que »los dMas intercalares se reservan especialmente 
para la hospitalidad, la entrega de regalos, etc.E.

ṣ‘. El viajero É...Hno están obligados a ayunar §1P 

Qaháíuílláh deyne la duración mMnima de un via«e que e5ime al 
creTente de aTunar (077 T ÁI). Los detalles de esta disposición se 
resumen en la Rinopsis T Codiycación, sección –ñ.Q.I.a.i.-v.

Rhoghi ’ḥendi ha aclarado que si bien los via«eros están e5entos, no 
haT impedimento para que aTunen, si asM lo desean. Dambién indicó 
que la e5ención abarca todo el perModo del via«e, T no sólo las horas 
en que la persona se encuentra en el tren, automóvil, etc.

ṣ1. El viajero, el enfermo, la mujer encinta y la que amamanta no 
están obligados a ayunar. Dios, como muestra de Su gracia, los ha 
eximido. §1P
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Re concede e5ención de aTunar a quienes están enfermos o son de 
avanzada edad (véase nota 14), a las mu«eres durante sus funciones 
menstruales (véase nota 7‘), a los via«eros (véase nota ṣ‘) T a las 
embarazadas T las que amamantan. La e5ención se hace igualmente 
e5tensiva a las personas que realizan traba«os pesados, a quienes al 
mismo tiempo se recomienda que »en señal de respeto hacia la ley 
de Dios y el exaltado rango del ayuno» coman «con frugalidad y en 
privadoE (0ÁP). Rhoghi ’ḥendi ha indicado que la Casa ¡niversal 
de Justicia deynirá los tipos de traba«o que e5iman a las personas del 
aTuno.

ṣ7. Absteneos de comer y beber desde la salida hasta la puesta del sol §1Á

La frase hace referencia al perModo de aTuno. ’n una de Rus Dablas, 
xAbduíl-Qahá, tras precisar que aTunar consiste en abstenerse de com-
er T beber, indica además que fumar es una forma de »beberE. ’n 
árabe el verbo »beberE incluTe el signiycado de fumar.

ṣṣ. Se ha ordenado a todo creyente en Dios É...Hque cada día É...H repita 
noventa y cinco veces »Alláh‘u’AbháE. §1k

»AlláhxuíAbháE es una frase árabe que signiyca »jios el Dodoglo-
riosoE. ’s una forma del Sás Ṭrande 8ombre de jios (véase nota 
1ṣÁ). ’n el islam haT una tradición según la cual haT entre los muchos 
nombres de jios uno que es el más grande pero cuTa identidad estaba 
oculta. Qaháíuílláh ha conyrmado que el Sás Ṭrande 8ombre es 
»QaháE.

Los varios derivados de la palabra »QaháE son considerados asimismo 
variantes del Sás Ṭrande 8ombre. ’n una carta escrita en nombre de 
Rhoghi ’ḥendi, se e5plica que;

’l  Sás  Ṭrande  8ombre  es  el  8ombre  de  Qaháíuílláh.  »Gá 
Qaháíuíl-AbháE es una invocación que signiyca »XVh Dú, Ṭloria de 
las ṬloriasḤE »AlláhxuíAbháE es un saludo que signiyca »jios el 
DodogloriosoE. Las dos frases se reyeren a Qaháíuílláh. Con »Sás 
Ṭrande 8ombreE se indica que Qaháíuílláh ha aparecido en el Sás 
Ṭrande 8ombre de jios, en otras palabras, que wl es la suprema 
Sanifestación de jios.

’l saludo »AlláhxuíAbháE fue adoptado durante el perModo del e5ilio 
de Qaháíuílláh en Adrianópolis.
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La repetición de »AlláhxuíAbháE noventa T cinco veces debe ser pre-
cedida por abluciones (véase nota ṣ4).

ṣ4. efectuad abluciones para la oración obligatoria §1k

Las abluciones están relacionadas e5presamente con ciertas oraciones. 
jeben preceder a las tres oraciones obligatorias, a la repetición diaria 
noventa T cinco veces de »AlláhxuíAbháE T a la recitación del versMculo 
prescrito para reemplazar la oración obligatoria T el aTuno de las mu-
«eres durante sus funciones menstruales (véase nota 7‘).

Las abluciones prescritas consisten en el lavado de manos T cara en 
preparación para la oración. ’n el caso de la oración obligatoria me-
diana, el acto viene acompa[ado de la recitación de ciertos versMculos 
(véase »Algunos te5tos revelados por Qaháíuílláh que complementan 
el Kitáb-i-AqdasE).

0ue las abluciones tienen un signiycado que trasciende el lavado 
mismo puede deducirse del hecho de que aunque la persona se haTa 
ba[ado inmediatamente antes de recitar la oración obligatoria, no 
obstante sigue estando obligada a llevar a cabo las abluciones (01k).

Cuando no se dispone de agua para las abluciones, debe repetirse 
cinco veces un versMculo establecido al efecto (véase nota 1P). ’sta 
disposición es e5tensiva al caso de las personas a las que per«udique 
fMsicamente el uso de agua (0I1).

Las disposiciones detalladas sobre la leT relativa a las abluciones se 
e5ponen en la Rinopsis T Codiycación, sección –ñ.A.1‘.a.-g., al igual 
que en Oreguntas T Bespuestas, números I1, P7, PP, ÁÁ T kP.

ṣI. Se os ha prohibido el homicidio §19

’n el párrafo Áṣ del Kitáb-i-Aqdas, Qaháíuílláh reayrma la prohibición 
de matar. ’l homicidio premeditado tiene prescritas sus penas cor-
respondientes (véase nota kP). ’n el caso de homicidio involuntario, 
queda estipulada una indemnización para la familia del difunto (véase 
Kitáb-i-Aqdas, §1kk).

ṣP. o el adulterio §19

La palabra árabe »zináE, traducida en este te5to como »adulteri-
oE, signiyca tanto fornicación como adulterio T se aplica no sólo a 
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las relaciones se5uales entre una persona casada T alguien que no es 
su cónTuge, sino también al contacto se5ual e5tramarital en general. 
¡na forma de »zináE es la violación. ’l único castigo prescrito por 
Qaháíuílláh es el destinado a quienes cometen fornicación (véase nota 
ÁÁ). La tipiycación de las penas para otros tipos de delito se5ual queda 
al criterio de la Casa ¡niversal de Justicia.

ṣÁ. la murmuración y la calumnia §19

Qaháíuílláh  ha  condenado  repetidamente  la  murmuración,  la 
difamación T concentrar la atención en las faltas de los demás. ’n las 
Oalabras Vcultas, ayrma claramente; «¡Oh Hijo del Ser! ¿Cómo has 
podido olvidar tus propias faltas y ocuparte de las faltas de los demás? 
Quien así actúa es maldecido por MíE. G también; «¡Oh Hijo del 
Hombre! No murmures los pecados de otros mientras seas tú mismo 
pecador. Si desobedecieres este mandato serás maldecido, y esto Yo lo at-
estiguoE. ’sta grave amonestación es reiterada de nuevo en Ru última 
obra, »el Libro de Mi AlianzaE; »En verdad digo: la lengua es para 
mencionar lo que es bueno; no la mancilléis con la conversación indeco-
rosa. Lo ya pasado ha sido perdonado por Dios. En lo sucesivo todos deben 
pronunciar lo que es digno y decoroso, y abstenerse de la difamación, de 
los insultos y de todo cuanto cause tristeza a los hombresE.

ṣk. Hemos dividido la herencia en siete categorías §7‘

Las leTes baháíMs de la herencia sólo rigen en situación de intesta-
do, es decir, cuando la persona fallece sin de«ar testamento. ’n el 
Kitáb-i-Aqdas (§1‘9) Qaháíuílláh ordena que todo creTente redacte 
su propio testamento. ’n otro lugar ayrma claramente que la persona 
goza de plena «urisdicción sobre sus bienes T que es libre de decidir 
cómo debe repartirse la herencia, asM como de designar, en el testa-
mento, quiénes, baháíMs o no baháíMs, deben heredar (0P9). A este 
respecto, en una carta escrita en nombre de Rhoghi ’ḥendi se e5plica que
;

É...H aunque se permite que el baháíM disponga de su riqueza en su 
testamento según su deseo, empero, al escribir su testamento, éste se 
halla moral T conscientemente obligado a tener siempre presente la 
necesidad de respetar el principio de Qaháíuílláh relativo a la función 
social de la riqueza, T la necesidad consiguiente de evitar su concen-
tración T acumulación e5cesiva en unos pocos individuos o grupos de 
individuos.
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Con este versMculo del Aqdas se inicia un largo pasa«e en el cual 
Qaháíuílláh desarrolla la leT baháíM de la herencia. Al leer este pasa«e 
debe tenerse presente que la leT se formula ba«o la presunción de que el 
difunto es varónU no obstante, las mismas disposiciones que contiene 
rigen, mutatis mutandis, cuando la persona fallecida es mu«er.

’l sistema de herencia que estipula la distribución de los bienes del 
difunto entre siete categorMas de herederos (hi«os, esposa, padre, madre, 
hermanos, hermanas T maestros) se fundamenta en las disposiciones 
que se[ala el Qáb en el QaTán. Las caracterMsticas principales de las leTes 
baháíMs relativas a la herencia intestada son;

1. Ri el difunto es padre T su herencia incluTe una residencia personal, 
dicha residencia pasa al hi«o maTor (0ṣ4).

7. Ri el difunto no tiene descendientes varones, dos tercios de la resi-
dencia pasan a sus descendientes mu«eres, T el tercio restante revierte 
a la Casa de Justicia (041, Á7). ñéase la nota 47, concerniente a los 
niveles de la institución de la Casa de Justicia, a los que se reyere esta 
leT (véase también la nota 44).

ṣ. ’l resto de la herencia se divide entre las siete categorMas de herederos. 
Oara más detalles sobre el número de cuotas que ha de recibir cada 
grupo, véase Oreguntas T Bespuestas, número I, T Rinopsis T Codiy-
cación, sección –ñ.C.ṣ.a.

4. ’n caso de que haTa más de un heredero en alguna categorMa, la cuota 
asignada a dicha categorMa debiera dividirse entre ellos por igual, Ta 
sean varones o mu«eres.

I. ’n casos en que no haTa descendencia, la cuota de los hi«os revierte 
a la Casa de Justicia (0Á, 41).

P. Ri la persona de«a descendencia pero no e5istiera alguna o ninguna 
de las otras categorMas de herederos, dos tercios de la cuota que les 
habrMa correspondido revierten a los descendientes T un tercio a la Casa 
de Justicia (0Á).

Á. Ri no e5iste ninguna de las categorMas se[aladas, dos tercios de la 
herencia revierten a los sobrinos T sobrinas del difunto. Ri éstos no 
e5isten, las mismas cuotas revierten a las tMas T tMosU T de faltar éstos, 
a sus hi«os e hi«as. ’n todo caso, el tercio restante revierte a la Casa de 
Justicia.



’L K–D3Q-–-A0jARPk

k. Ri la persona no de«a ninguno de los herederos antes mencionados, 
toda la herencia revierte a la Casa de Justicia.

9. Qaháíuílláh declara que los no baháíMs no tienen derecho a heredar 
de sus padres o parientes baháíMs (0ṣ4). Rhoghi ’ḥendi, en una carta 
escrita en nombre suTo, indica que esta restricción se aplica »sólo a 
los casos en que muere un baháíM sin haber testado T, por tanto, deba 
procederse al reparto de bienes con arreglo a las normas enunciadas 
en el Aqdas. Oor lo demás, todo baháíM es libre de legar sus bienes 
a cualquier persona, cualquiera que sea su religión, con tal que de«e 
constancia de sus deseos mediante testamentoE. Oor lo tanto, siempre 
le es posible a un baháíM cubrir las necesidades de su cónTuge, hi«os o 
familiares no baháíMs, de«ando un testamento.

’n Rinopsis T Codiycación, sección –ñ.C.ṣ.a.-o., se resumen más de-
talles sobre las leTes de la herencia.

ṣ9. a los hermanos, cinco cuotas É...Ha las hermanas, cuatro cuotas §7‘

Oreguntas T Bespuestas amplMa las disposiciones de la leT en lo que se 
reyere a las cuotas de la herencia asignadas a los hermanos T hermanas 
del difunto. Ri el hermano o hermana es del mismo padre que el 
difunto, hereda toda la cuota que le ha sido asignada. Rin embargo, si 
el hermano o hermana es de otro padre, hereda solamente dos tercios 
de la cuota asignada T el tercio restante revierte a la Casa de Justicia 
(0P). Además, en caso de que el difunto tenga hermanos o hermanas 
carnales entre sus herederos, los medio hermanos T medio hermanas 
por parte materna no heredan (0Iṣ). 8aturalmente, a los medio her-
manos T medio hermanas les corresponde recibir la herencia de los 
bienes de su propio padre.

4‘. los maestros §7‘

’n una Dabla, xAbduíl-Qahá equipara a los maestros que se ocupan de 
la educación espiritual del ni[o con el »padre espiritualE que »dota a 
su hijo de vida sempiternaE. wl e5plica que ésta es la razón por la cual 
»los maestros figuran entre los herederosE en la »ley de DiosE.

Qaháíuílláh determina las condiciones en que el maestro o maestra 
hereda T la cuota que recibe (0ṣṣ).

41. Cuando oímos el clamor de los niños aún no nacidos, doblamos su 
cuota y disminuimos las del resto. §7‘
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’n las leTes de la herencia dadas por el Qáb se asignan a los hi«os del 
difunto nueve partes compuestas de I4‘ cuotas. La asignación con-
stituMa menos de un cuarto de toda la herencia. Qaháíuílláh dobló su 
porción, de«ándola en 1.‘k‘ cuotas, T redu«o la participación asignada 
a las otras seis categorMas de herederos. Asimismo e5pone la intención 
precisa de este versMculo T sus consecuencias por lo que respecta a la 
distribución de la herencia (0I).

47. la Casa de Justicia §71

Qaháíuílláh, al referirse en el Kitáb-i-Aqdas a la Casa de Justicia, no 
siempre distingue de forma e5plMcita entre la Casa ¡niversal de Justicia 
T la Casa Local de Justicia, instituciones ambas ordenadas en dicho 
Libro. Ṭeneralmente, hace una referencia escueta a »la Casa de Jus-
ticiaE T de«a pendiente de aclaración posterior el nivel, o niveles, de la 
institución en su con«unto al que se aplicarMa cada una de las leTes.

’n una Dabla en la que se enumeran los ingresos de la tesorerMa local, 
xAbduíl-Qahá incluTe las herencias carentes de herederos, de donde se 
desprende que la Casa de Justicia aludida en estos pasa«es del Aqdas 
sobre la herencia es la Casa de Justicia local.

4ṣ. Si el difunto dejare descendientes, pero ninguna de las demás cate-
gorías de herederos §77

»Esta medidaE, aclara Qaháíuílláh, »tiene aplicación tanto general 
como particular, lo que quiere decir que cuando falte alguna categoría 
de esta última clase de herederos, dos tercios de su herencia pasarán a los 
descendientes y el tercio restante a la Casa de JusticiaE (0Á).

44. Hemos asignado la residencia y la ropa de uso personal del difunto 
a los descendientes varones, no a las mujeres, ni a los demás herederos. 
§7I

’n una Dabla, xAbduíl-Qahá indica que la residencia T ropa de uso 
personal de un hombre fallecido permanecen en la rama masculina. 
Oasan al hi«o maTor, T en ausencia de éste, al segundo hi«o varón, T 
asM sucesivamente. xAbduíl-Qahá e5plica que esta disposición es una 
e5presión de la leT de primogenitura, la cual ha sido invariablemente
 reayrmada por la LeT de jios. ’n una Dabla dirigida a un creTente de 
Oersia escribió; »En todas las divinas Dispensaciones al hijo mayor se le 
han concedido distinciones extraordinarias. Aun la estación de profeta 
ha sido su derecho de nacimientoE. Rin embargo, «unto con las distin-
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ciones concedidas al hi«o maTor, haT obligaciones concomitantes. Oor 
e«emplo, a él le cabe la responsabilidad moral, por amor a jios, de 
cuidar de su madre e igualmente de atender a las necesidades de los 
demás herederos.

Qaháíuílláh aclara varios aspectos de esta parte de la leT de la herencia. 
’speciyca que si haT más de una residencia, la principal T más impor-
tante pasa a la descendencia masculina. Las demás residencias, «unto 
con los otros bienes del difunto, deben repartirse entre los herederos 
(0ṣ4), T Qaháíuílláh indica que en ausencia de descendientes varones, 
dos tercios de la residencia principal T de la ropa personal del di-
funto padre revierten a la descendencia femenina T el otro tercio a la 
Casa de Justicia (0Á7). Oor lo demás, si la persona fallecida es mu«er, 
Qaháíuílláh declara que toda su ropa usada debe dividirse por igual 
entre las hi«as. La ropa nueva, «oTas T bienes deben dividirse entre los 
herederos, T de igual forma se ha de proceder con la ropa usada en el 
caso de que no de«e hi«as (0ṣÁ).

4I. Si el hijo del difunto hubiere fallecido en los días de su padre y 
hubiere dejado hijos, éstos heredarán la cuota de su padre §7P

’ste aspecto de la leT rige solamente en el caso de que el hi«o fallezca 
antes que el padre o la madre. Ri la hi«a del difunto está muerta T ha 
de«ado descendencia, la cuota de ésta ha de dividirse según las siete 
categorMas se[aladas en el Libro Sás Ragrado (0I4).

4P. Si el difunto hubiere dejado hijos menores de edad, las cuotas respec-
tivas de éstos en la herencia han de ser encomendadas a una persona de 
confianza §7Á

La palabra »amMnE, traducida en este párrafo como »persona de con-
fianzaE T »albaceaE, tiene en árabe una amplia gama de signiycados 
relacionados principalmente con la idea de conyabilidad, pero que 
también indican cualidades como yabilidad, lealtad, ydelidad, recti-
tud, honradez, etc. ’n el lengua«e legal, »amMnE denota, entre otras 
cosas, un yduciario, garante, custodio, guardián T legatario.

4Á. La partición de la herencia podrá efectuarse sólo después de que se 
haya pagado el Ḥuqúqu’lláh, se hayan saldado las deudas si las hubiere, 
se hayan cubierto los gastos del funeral y del entierro §7k

Qaháíuílláh especiyca que el orden de precedencia en el pago de estos 
gastos es como sigue; primero las costas del funeral T del entierroU 
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segundo, la reparación de las deudas del difuntoU T tercero, la satis-
facción del ṭuqúquílláh (véase nota 17I) (09). Dambién precisa que 
al emplear la herencia en estos destinos, los pagos deben realizarse, 
primeramente, valiéndose para ello de la heredad residual, T luego, si 
ésta es insuyciente, de la residencia T ropa personal del difunto (0k‘).

4k. Éste es ese conocimiento oculto que nunca cambiará, ya que su prin-
cipio está en el nueve §79

’n el QaTán árabe el Qáb describió Ru leT de herencia diciendo que ésta 
era »conforme a un conocimiento oculto en el Libro de Dios, conocimien-
to que nunca ha de cambiar ni reemplazarseE. Asimismo, declaró que 
los números con que se e5presaba el reparto de la herencia habMan sido 
investidos con un signiycado cuTo propósito era aTudar a reconocer a 
Aquel a 0uien jios ha de manifestar.

’l »nueveE mencionado aquM está representado en el te5to árabe me-
diante la letra »¿áE, la cual es su equivalente en la notación ab«ad 
(véase Ṭlosario). ’l nueve es el primer elemento mencionado en el 
reparto que el Qáb hace de la herencia, donde consigna »nueve partesE 
como la cuota correspondiente a los hi«os. La signiycación del nueve 
reside en que es el equivalente numérico del Sás Ṭrande 8ombre, 
»QaháE, al que la siguiente parte del versMculo referido alude como »
el Nombre oculto y manifiesto, inviolable e inaccesiblemente elevadoE 
(véase también nota ṣṣ).

49. El Señor ha ordenado que en cada ciudad se establezca una Casa de 
Justicia §ṣ‘

La institución de la Casa de Justicia se compone de conse«os elegidos 
que funcionan a nivel local, nacional e internacional. Qaháíuílláh es-
tablece en el Kitáb-i-Aqdas tanto la Casa ¡niversal de Justicia como 
las Casas Locales de Justicia. xAbduíl-Qahá establece en Ru Destamento 
las Casas de Justicia Recundarias (8acionales o Begionales), e indica 
el método que debe seguirse para la elección de la Casa ¡niversal de 
Justicia.

’l versMculo de referencia remite a la Casa Local de Justicia, institución 
que se elige cuando quiera que en una localidad haTa nueve o más 
adultos baháíMs residentes. A estos efectos, T a tMtulo provisional, el 
Ṭuardián y«ó la condición de adulto en la edad de 71 a[os, indicando 
que la Casa ¡niversal de Justicia podrMa cambiarla en el futuro.
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Oor el momento presente, las Casas Locales T Recundarias de Justicia se 
denominan Asambleas ’spirituales Locales T Asambleas ’spirituales 
8acionales. Rhoghi ’ḥendi indica que ésta es una »denominación 
temporalE, la cual;

É...H a medida que la posición T los ob«etivos de la ?e baháíM se entien-
dan me«or T se reconozcan más cabalmente, será sustituida de forma 
gradual por la denominación permanente T más apropiada de Casa 
de Justicia. ’n el futuro, las actuales Asambleas ’spirituales, amén de 
recibir otro nombre, podrán asimismo a[adir a sus actuales funciones 
los poderes, deberes T prerrogativas que requiere el reconocimiento 
de la ?e de Qaháíuílláh, no sólo como uno de los sistemas religiosos 
reconocidos del mundo, sino como religión de ’stado de una potencia 
soberana e independiente.

I‘. El número de Bahá §ṣ‘

’l equivalente numérico ab«ad de »QaháE es nueve. La Casa ¡niversal 
de Justicia T las Asambleas ’spirituales 8acionales T Locales tienen 
todas actualmente nueve miembros, el número mMnimo prescrito por 
Qaháíuílláh.

I1. Les incumbe ser los fiduciarios del Misericordioso entre los hombres 
§ṣ‘

Los poderes T deberes generales de la Casa ¡niversal de Justicia, las 
Asambleas ’spirituales 8acionales T las Asambleas ’spirituales Lo-
cales, asM como los requisitos para ser miembro de ellas, se hallan enun-
ciados en las ’scrituras de Qaháíuílláh T xAbduíl-Qahá, en las cartas de 
Rhoghi ’ḥendi T en las elucidaciones de la Casa ¡niversal de Justicia. 
Las funciones principales de estas instituciones aparecen esbozadas 
en la Constitución de la Casa ¡niversal de Justicia, asM como en las 
constituciones de las Asambleas ’spirituales 8acionales T Locales.

I7. consultar juntos §ṣ‘

Qaháíuílláh ha establecido la consulta como uno de los principios 
fundamentales de Ru ?e T ha e5hortado a los creTentes a »consultar 
juntos en todos los asuntosE. wl describe la consulta como »la lámpara 
de guía que enseña el camino» y «la otorgadora de comprensiónE. 
Rhoghi ’ḥendi declara que el »principio de la consulta É...H constituye 
una de las leyes básicasE del Vrden Administrativo baháíM.
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’n Oreguntas T Bespuestas, número 99, Qaháíuílláh esboza una 
manera de abordar la consulta, recalca la importancia de tomar 
decisiones por unanimidad, e indica que en caso de no poderse 
lograr debe prevalecer la decisión maToritaria. La Casa ¡niversal 
de Justicia ha aclarado que esta orientación fue revelada antes de 
establecerse las Asambleas ’spirituales, en respuesta a una pregunta 
acerca de las ense[anzas baháíMs sobre la consulta. La Casa de Justicia

 ayrma que el surgimiento de Asambleas ’spirituales, a las cuales 
los amigos siempre pueden dirigirse para pedir su aTuda, de ningún 
modo es óbice para que sigan el procedimiento esbozado en Oregun-
tas T Bespuestas, procedimiento al que los amigos pueden muT bien 
recurrir cuando deseen consultar sobre sus problemas personales.

Iṣ. Construid en todos los países casas de adoración §ṣ1

La Casa de Adoración baháíM está dedicada a la alabanza de jios. La 
Casa de Adoración forma el ediycio central del Sashriquíl-Adh:ár 
(el Ounto de Amanecer de la Alabanza a jios), comple«o que, a 
medida que se desarrolle en el futuro, comprenderá, además de la 
Casa de Adoración, varias dependencias dedicadas a actividades so-
ciales, humanitarias, educativas T cientMycas. xAbduíl-Qahá describe el

 Sashriquíl-Adh:ár como »una de las instituciones más vitales del 
mundoE, T Rhoghi ’ḥendi indica que e«empliyca tangiblemente la 
integración del »culto T servicio baháíMsE. Oreviendo el desarrollo 
futuro de esta institución, Rhoghi ’ḥendi se[ala que la Casa de 
Adoración T sus dependencias »proporcionarán alivio a los que 
sufren, sustento a los pobres, refugio al via«ero, consuelo a los a]igi-
dos T educación a los ignorantesE. ’n el futuro, se construirán casas 
de adoración baháíMs en toda ciudad T aldea.

I4. El Señor ha ordenado a quienes puedan de vosotros que hagan el 
peregrinaje a la Casa sagrada §ṣ7

’sta disposición remite a dos Casas sagradas; la Casa del Qáb en 
Rhiraz T la Casa de Qaháíuílláh en Qagdad. Qaháíuílláh ha precisado 
que el peregrina«e a cualquiera de estas dos Casas cumple los req-
uisitos se[alados en este pasa«e (07I, 79). ’n dos Dablas distintas, 
conocidas como RúriT-i-ṭa«« (01‘), Qaháíuílláh ha prescrito ritos 
especiales para cada una de estas peregrinaciones. ’n este sentido, la 
realización de un peregrina«e consiste en algo más que la sola visita 
a las dos Casas.
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Dras el fallecimiento de Qaháíuílláh, xAbduíl-Qahá designó el Rantuario 
de Qaháíuílláh en Qah«M como lugar de peregrinación. ’n una Dabla, 
xAbduíl-Qahá indica que el »Santuario Más Sagrado, la Bendita Casa 
en Bagdad y la venerada Casa del Báb en Shiraz están consagrados al 
peregrinajeE, T que es »obligatorioE visitar estos lugares »si la persona 
dispone de medios, está en condiciones de hacerlo, y no hay trabas que se 
lo impidanE. 8o se han prescrito ritos para el peregrina«e al Rantuario 
Sás Ragrado.

II. y, como una merced de Su parte, ha eximido de ello a las mujeres §ṣ7

’n el QaTán, el Qáb ordenó que el peregrina«e debMa ser realizado una 
vez en la vida por aquellos de Rus seguidores que estuvieran en condi-
ciones económicas de realizar el via«e. Orecisó que dicha disposición no 
era obligatoria para las mu«eres, a yn de ahorrarles los rigores del via«e.

Qaháíuílláh también e5ime a las mu«eres de la obligación de peregri-
nar. La Casa ¡niversal de Justicia ha aclarado que esta e5ención no 
constituTe una prohibición T que las mu«eres son libres de efectuar el 
peregrina«e.

IP. dedicarse a alguna ocupación §ṣṣ

’s obligatorio para hombres T mu«eres ocuparse en algún oycio o 
profesión. Qaháíuílláh e5alta la »ocupación en ese trabajo al rango de 
adoraciónE de jios. ’l sentido espiritual T práctico de esta leT T la 
mutua responsabilidad que para su cumplimiento incumben al indi-
viduo T a la sociedad están e5plicados en una carta escrita en nombre 
de Rhoghi ’ḥendi;

Oor lo que respecta al mandamiento de Qaháíuílláh relativo a la ocu-
pación de los creTentes en alguna clase de profesión, las ’nse[anzas 
son muT categóricas en esta materia, muT especialmente la ayrma-
ción que al respecto hace el Aqdas con este propósito, que hace ver 
claramente que en el nuevo Vrden Sundial no haT cabida para las 
personas ociosas T sin voluntad de traba«ar. Como corolario de este 
principio, Qaháíuílláh ayrma además que la mendicidad no sólo debe 
desalentarse, sino que debe quedar completamente barrida de la faz 
de la sociedad. ’s deber de los responsables de la organización de la 
sociedad facilitar a toda persona la oportunidad de adquirir las apti-
tudes necesarias en alguna clase de profesión, amén de los medios para 
emplear tales aptitudes, T ello tanto por el bien que comporta en sM 
mismo, como por ganarse la vida. Doda persona, por muT impedida 
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o limitada que esté, tiene la obligación de ocuparse en algún traba«o 
o profesión, puesto que el traba«o, sobre todo cuando se realiza con 
espMritu de servicio, constituTe, de acuerdo con Qaháíuílláh, una 
forma de adoración. ’l traba«o no sólo posee un yn utilitario, sino 
que también reviste valor por sM mismo, Ta que nos acerca a jios 
T nos permite comprender me«or Ru propósito para con nosotros 
en este mundo. Oor lo tanto, es evidente que el heredar riquezas no 
e5ime a nadie del traba«o cotidiano.

’n una de Rus Dablas, xAbduíl-Qahá declara que »si una persona se ve 
incapacitada para ganarse la vida, padece extrema pobreza o queda 
inválida, incumbe a los ricos o a los Diputados pasarle una asignación 
mensual para su subsistencia. É...H La palabra «Diputados» se refiere 
a los representantes del pueblo, es decir, a los miembros de la Casa de 
JusticiaE. ñéase también nota 1P7 sobre la mendicidad.

’n respuesta  a  una  pregunta  acerca  de  si  el  mandamiento  de 
Qaháíuílláh e5ige que una esposa T madre, al igual que su marido, 
deba traba«ar para ganarse la vida, la Casa ¡niversal de Justicia ha 
e5plicado que la instrucción de Qaháíuílláh comporta que los ami-
gos tengan una ocupación que sea de provecho para ellos mismos 
T para los demás, T que las labores del hogar son un traba«o muT 
honorable que requiere gran responsabilidad T cuTa importancia es 
fundamental para la sociedad.

Con respecto a la «ubilación de las personas que han alcanzado 
cierta edad, Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita en nombre suTo, 
declaró que »ésta es una materia sobre la cual deberá legislar la 
Casa –nternacional de Justicia, por cuanto no haT disposiciones al 
respecto en el AqdasE.

IÁ. El besamanos ha sido prohibido en el Libro. §ṣ4

’n varias de las jispensaciones religiosas anteriores T en ciertas 
culturas era costumbre besar la mano de las yguras religiosas T de 
las personas destacadas, en se[al de reverencia o deferencia T como 
muestra de sumisión a su autoridad. Qaháíuílláh, además de prohibir 
el besamanos, también condena en Rus Dablas prácticas tales como 
postrarse ante otra persona T otras formas seme«antes de conducta 
que humillan a una persona en relación con otra (véase nota Ik).

Ik. A nadie le está permitido pedir absolución a otra alma §ṣ4
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Qaháíuílláh prohMbe confesar los pecados a otra persona T pedirle ab-
solución. Antes bien, lo que corresponde es pedir perdón a jios. 
’n la Dabla de Qishárát, Qaháíuílláh declara que »tal confesión ante 
el prójimo comporta la humillación y degradación de la personaE, T 
ayrma que jios »no desea la humillación de Sus siervosE.

Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita en nombre suTo, sitúa la prohibi-
ción en su debido conte5to;

É...H se nos prohMbe confesar nuestros pecados T faltas ante ningu-
na persona, tal como lo practican los católicos con sus sacerdotes, o 
hacerlo en público, como acostumbran algunas sectas religiosas. Rin 
embargo, si deseamos reconocer espontáneamente que hemos tenido 
la culpa en algo o que adolecemos de cierto defecto de carácter por el 
que pedimos perdón o disculpas de otra persona, somos totalmente 
libres de hacerlo.

La Casa ¡niversal de Justicia también ha aclarado que la prohibición 
de Qaháíuílláh respecto de la confesión de los pecados no impide que 
una persona admita sus faltas durante consultas sostenidas ba«o la 
tutela de instituciones baháíMs. Asimismo, ello no e5cluTe la posibil-
idad de pedir conse«o a un amigo Mntimo o a un conse«ero profesional 
en relación con tales asuntos.

I9. Hay entre la gente quien se sienta a la puerta en medio de las 
sandalias, mientras en su corazón codicia el puesto de honor. §ṣP

Dradicionalmente en Vriente ha sido costumbre quitarse las sandalias 
T descalzarse antes de entrar a una reunión. La parte de la sala más 
ale«ada de la entrada se considera su cabecera T, por tanto, el lugar de 
honor donde se sientan los más destacados de los presentes. Los demás 
se sientan en orden descendente hacia la puerta, «unto a la cual suele 
de«arse el calzado, T donde se sentarMan los más humildes.

P‘. Y entre la gente se halla quien pretende poseer el conocimiento inte-
rior §ṣP

wsta  es  una  referencia  a  las  personas  que  dicen tener  acceso  al 
conocimiento esotérico, pero cuTo apego a tal conocimiento las 
aparta, como por un velo, de la Bevelación de la Sanifestación de 
jios. ’n otra parte Qaháíuílláh ayrma; »Aquellos que son los adoradores 
del ídolo que sus imaginaciones han tallado, y al que llaman Realidad 
Interior, tales hombres son en verdad contados entre los paganosE.
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P1. Cuántos hombres se han retirado a las regiones de la India, negán-
dose las cosas que Dios declaró lícitas, imponiéndose austeridades y 
mortificaciones §ṣP

’stos versMculos llevan implMcita la prohibición del monacato T del 
ascetismo. ñéase la Rinopsis T Codiycación, sección –ñ.j.1.T.iii.-iv. 
’n las Oalabras del OaraMso, Qaháíuílláh amplMa estas disposiciones; »
Vivir en retiro o practicar el ascetismo no son aceptables en presencia de 
DiosE. wl e5horta a quienes recurren a estas prácticas a »observar lo 
que sea causa de alegría y júbiloEU asimismo da instrucciones a quienes 
han y«ado »su morada en las cuevas de las monta[asE o »acudido de 
noche a los cementeriosE para que abandonen tales usos, T les ordena 
que no se priven de los »donesE de este mundo, dones que han sido 
creados por jios para la humanidad. G en la Dabla de Qishárát, si bien 
reconoce las »obras piadosasE de mon«es T sacerdotes, Qaháíuílláh los 
e5horta a »abandonar la vida de retiro, a salir al mundo, y a ocuparse 
en lo que les sea de provecho a ellos y a los demásE. Dambién les da 
permiso para »desposarse para que engendren a quien haga mención 
de DiosE.

P7. Quien se arrogue una Revelación directa de Dios antes del término 
de mil años completos §ṣÁ

La jispensación de Qaháíuílláh durará hasta la venida de la pró5ima 
Sanifestación de jios, CuTo advenimiento no ha de ocurrir antes »
del término de mil años completosE. Qaháíuílláh advierte que no debe 
atribuirse a »este versículoE ningún sentido que no sea su »significado 
obvioE, T en una de Rus Dablas precisa que »cada añoE de este perModo 
de mil a[os se compone de »doce meses conforme al Corán, y de 
diecinueve meses de diecinueve días cada uno, conforme al BayánE.

La anunciación a Qaháíuílláh de Ru Bevelación, ocurrida en octubre 
de 1kI7 en RMTáh-Chál de Deherán, se[ala el nacimiento de Ru Sisión 
Orofética T, por tanto, el comienzo de los mil a[os o más que deben 
transcurrir antes de la aparición de la pró5ima Sanifestación de jios.

Pṣ. De esto, precisamente, os advertimos cuando habitábamos en Iráq, 
y luego cuando morábamos en la Tierra del Misterio, y ahora, desde 
este Lugar Resplandeciente. §ṣÁ

La »Tierra del MisterioE se reyere a Adrianópolis, en tanto que la 
frase »este Lugar ResplandecienteE es una referencia a xA::á.
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P4. Entre la gente se halla aquel cuyos conocimientos le han ensoberbe-
cido É...Hquien, al oír los pasos de las sandalias tras de sí, se hace más 
grande en su propia estima que Nimrod §41

’n Vriente ha sido costumbre que los seguidores de un «efe religioso 
caminen, por deferencia, uno o dos pasos tras de él.

PI. Nimrod §41

’l 8imrod a que se reyere este versMculo es, tanto en las tradiciones 
«udMas como islámicas, un reT que persiguió a Abraham T cuTo nombre 
pasó a ser sMmbolo de gran soberbia.

PP. Aghṣán §47

Aghṣán (plural de ṬhuNn) es una palabra árabe que signiyca »Ba-
masE. ’l término suele ser empleado por Qaháíuílláh para desig-
nar a Rus descendientes varones. Diene consecuencias especiales no 
sólo por lo que ata[e a las fundaciones, sino también por lo que 
respecta a la sucesión de la autoridad después del fallecimiento de 
Qaháíuílláh (véase nota 14I) T de xAbduíl-Qahá. ’n el Libro de Ru 
Alianza, Qaháíuílláh nombró a xAbduíl-Qahá, Ru hi«o maTor, Centro 
de Ru Alianza T Cabeza de la ?e. Oor Ru parte, en Ru Destamento, 
xAbduíl-Qahá nombró a Ru nieto maTor, Rhoghi ’ḥendi, Ṭuardián T 
Cabeza de la ?e.

’ste pasa«e del Aqdas prevé, por lo tanto, la sucesión de AghNán elegi-
dos, T con ello la institución de la ṬuardianMa, incluTendo la posi-
bilidad de una interrupción de su lMnea. ’l fallecimiento de Rhoghi 
’ḥendi en 19IÁ precipitó «ustamente la situación prevista en este 
pasa«e, Ta que la lMnea de los AghNán se e5tinguió antes de que se hubiera 
establecido la Casa ¡niversal de Justicia (véase nota PÁ).

PÁ. revertirán al pueblo de Bahá §47

Qaháíuílláh preveMa la posibilidad de que la lMnea de AghNán se e5tin-
guiera antes de establecerse la Casa ¡niversal de Justicia T se[aló que 
en tal situación »las fundaciones revertirán al pueblo de BaháE. ’n 
los ’scritos baháíMs la e5presión »pueblo de BaháE se usa con varios 
signiycados diferentes. ’n este caso, se describe como »quienes no 
hablan sino con Su permiso y no juzgan sino en conformidad con lo 
que Dios ha decretado en esta TablaE. Dras el fallecimiento de Rhoghi 
’ḥendi, ocurrido en 19IÁ, las Sanos de la Causa de jios dirigieron 
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los asuntos de la Causa hasta la elección en 19Pṣ de la Casa ¡niversal 
de Justicia (véase nota 1kṣ).

Pk. No os rasuréis la cabeza §44

’n algunas tradiciones religiosas rasurarse la cabeza suele ser visto 
favorablemente. Qaháíuílláh prohMbe rasurarse la cabeza T hace ver 
claramente que la disposición contenida en Ru RúriT-i-ṭa««, por la que 
se e5ige que los peregrinos a la Casa Ragrada en Rhiraz se rasuren la 
cabeza, ha sido abrogada por este versMculo del Kitáb-i-Aqdas (01‘).

P9. no es apropiado dejar que el cabello traspase el lóbulo de las orejas 
§44

Rhoghi ’ḥendi ha puesto de maniyesto que, a diferencia de la prohibi-
ción de rasurarse la cabeza, esta leT por la que se prohMbe de«ar crecer 
el cabello más allá del lóbulo de la ore«a afecta sólo a los hombres. La 
aplicación de dicha leT requerirá la aclaración de la Casa ¡niversal de 
Justicia.

Á‘. Para el ladrón se decreta el exilio y la cárcel §4I

Qaháíuílláh declara que la determinación del grado de la pena, según la 
gravedad del delito, compete a la Casa de Justicia (049). Los castigos 
por hurto o robo se corresponden con una condición futura de la 
sociedad, cuando habrán de ser complementados T aplicados por la 
Casa ¡niversal de Justicia.

Á1. al tercer delito, ponedle una marca en la frente para que, así iden-
tificado, no sea aceptado en las ciudades y países de Dios §4I

La marca que ha de ponerse en la frente sirve para advertir a los demás 
de las propensiones del ladrón. Dodos los detalles sobre la naturaleza 
de la marca, cómo ha de aplicarse, cuánto tiempo debe llevarse o en 
qué condiciones puede ser eliminada, asM como sobre la gravedad de los 
varios grados de hurto o robo, han quedado conyados por Qaháíuílláh 
a la decisión de la Casa ¡niversal de Justicia para cuando la leT se 
aplique.

Á7. Quien desee usar vasos de plata y oro es libre de hacerlo. §4P 

Al permitir en el QaTán el uso de utensilios de oro T plata, el Qáb 
abrogaba la condena islámica que pesaba sobre su empleo, condena 
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que por lo demás no se origina en un mandato coránico e5preso, sino 
en las tradiciones musulmanas. Qaháíuílláh conyrma aquM el pronun-
ciamiento del Qáb.

Áṣ. Al compartir la comida, tened cuidado de no hundir las manos en 
el contenido de tazones y fuentes. §4P

’sta prohibición fue deynida por Rhoghi ’ḥendi como »introducir la 
mano en la comidaE. ’n muchas partes del mundo ha sido costumbre 
que varias personas coman con las manos de una misma fuente.

Á4. Adoptad las costumbres más acordes con el refinamiento. §4P 

wste es el primero de varios pasa«es alusivos a la importancia del rey-
namiento T de la limpieza. La palabra árabe original »laḍáfaE, vertida 
aquM por »refinamientoE, tiene una amplia gama de signiycados con 
connotaciones tanto fMsicas como espirituales, tales como elegancia, 
gracia, limpieza, urbanidad, cortesMa, amabilidad, delicadeza T benev-
olencia, incluTendo el hecho de ser sutil, reynado, santiycado T puro. 
je acuerdo con el conte5to de los diversos pasa«es en que aparece en 
el Kitáb-i-Aqdas, la palabra se ha traducido unas veces como »rey-
namientoE T otras como »limpiezaE.

ÁI. Aquel que es el Punto de Amanecer de la Causa de Dios no tiene 
copartícipe en la Más Grande Infalibilidad §4Á

’n la Dabla de –shráqát, Qaháíuílláh ayrma que la Sás Ṭrande –nfali-
bilidad es privativa de las Sanifestaciones de jios.

’l capMtulo 4I de Contestación a unas preguntas contiene la e5plicación 
que xAbduíl-Qahá ofrece de este versMculo del Aqdas. ’n este capMtulo 
recalca, entre otras cosas, que la »infalibilidadE esencial es inseparable 
de las Sanifestaciones de jios, T asevera que »todo lo que de Ellos 
emane es idéntico a la verdad y conforme con la realidadE, que las 
Sanifestaciones »no están a la sombra de las leyes anterioresE, T que »
todo lo que digan es la palabra de Dios y todo lo que hagan es una 
acción rectaE.

ÁP. A todo padre se le ha impuesto la obligación de instruir a su hijo e 
hija en el arte de leer y escribir §4k

’n Rus Dablas, xAbduíl-Qahá no sólo llama la atención sobre la respon-
sabilidad que tienen los padres de educar a todos sus hi«os, sino que 
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también se[ala claramente que la »instrucción y cultura de las hijas es 
más necesaria que la de los hijosE, Ta que en su dMa éstas serán madres, 
T las madres son las primeras educadoras de la siguiente generación. 
Oor consiguiente, si a una familia no le es posible dar una educación a 
todos los hi«os, debe otorgarse preferencia a las hi«as, puesto que por 
medio de madres educadas los beneycios del conocimiento pueden 
difundirse por la sociedad entera de forma rápida T eycaz.

ÁÁ. Dios ha impuesto una multa a todo adúltero y adúltera, que habrá 
de ser pagada a la Casa de Justicia §49

Aun cuando el término traducido aquM como adulterio se reyere, en 
su más amplio sentido, al coito ilMcito entre personas casadas o no 
casadas (véase nota ṣP para una deynición del término), xAbduíl-Qahá 
precisa que el castigo aquM prescrito se reyere al coito entre personas no 
casadas. Asimismo indica que compete a la Casa ¡niversal de Justicia 
determinar la pena correspondiente al adulterio cometido por una 
persona casada (véase también 049).

’n una de Rus Dablas, xAbduíl-Qahá Re reyere a algunas de las conse-
cuencias espirituales T sociales que acarrea la violación de las leTes de la 
moral T, en lo tocante a la pena aquM descrita, indica que la ynalidad de 
esta leT es hacer patente para todos que tal acto es vergonzoso a los o«os 
de jios T que, en caso de que pueda comprobarse el delito e imponerse 
la multa consiguiente, el ob«etivo principal no es otro que el de poner 
al descubierto a los transgresores (de modo que queden avergonzados 
T deshonrados a los o«os de la sociedad). Ayrma que dar publicidad al 
hecho constituTe de por sM el peor castigo.

La Casa de Justicia a que se reyere este versMculo es, según cabe pre-
sumir, la Casa Local de Justicia, actualmente conocida como Asam-
blea ’spiritual Local.

Ák. nueve mizcales de oro, que serán doblados si repitieren el delito §49

¡n mizcal es una unidad de peso. ’l peso del mizcal tradicionalmente 
usado en Vriente Sedio equivale a 74 na:huds. Rin embargo, el mizcal 
usado por los baháíMs se compone de 19 na:huds, »conforme a la 
especificación del BayánE (07ṣ). ’l peso de nueve de estos mizcales es 
igual a ṣ7,ÁÁI gramos, o lo que es lo mismo; 1,‘IṣÁ4 onzas troT.

Oor lo que respecta a la aplicación de la multa, Qaháíuílláh precisa 
claramente que cada multa ulterior es el doble de la precedente (07ṣ)U 
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asM que la multa impuesta aumenta en progresión geométrica. La 
aplicación de esta multa está prevista para unas condiciones sociales 
futuras, en cuTa sazón la leT será complementada T aplicada por la 
Casa ¡niversal de Justicia.

Á9. Hemos hecho que sea lícito para vosotros escuchar música y canto. 
§I1

xAbduíl-Qahá ha escrito que »entre ciertas naciones de Oriente la 
música se consideraba algo censurableE. Aun cuando el Corán no 
ofrece orientaciones e5presas sobre el tema, para algunos musulmanes 
escuchar música es un acto ilMcito, en tanto que para otros es tolerable, 
dentro de ciertos lMmites T con su«eción a determinadas condiciones.

’n los ’scritos baháíMs haT varios pasa«es que ensalzan la música. 
xAbduíl-Qahá, por e«emplo, asevera que »la música, cantada o in-
terpretada con instrumentos, es alimento espiritual del alma y del 
corazónE.

k‘. ¡Oh vosotros, Hombres de Justicia! §I7

’n los ’scritos de xAbduíl-Qahá T Rhoghi ’ḥendi se aclara que, si 
bien la calidad de miembro de la Casa ¡niversal de Justicia es pri-
vativa de los varones, tanto éstos como las mu«eres son elegibles en 
las elecciones a las Casas de Justicia Recundaria T Local (actualmente 
denominadas Asamblea ’spiritual 8acional T Local).

k1. Las penas que han de aplicarse por herir o golpear a una persona 
dependen de la gravedad de la lesión; para cada grado el Señor del 
Juicio ha prescrito cierta indemnización. §IP

Ri bien Qaháíuílláh precisa que el grado de la pena depende »de la 
gravedad de la lesiónE, no consta que haTa detallado el monto de la 
indemnización correspondiente a cada grado del delito. Oor tanto, 
la responsabilidad de determinarlos recae en la Casa ¡niversal de 
Justicia.

k7. En verdad, se os ordena que una vez al mes ofrezcáis una fiesta §IÁ

’ste mandato fundamenta la celebración mensual de festividades 
baháíMs, T en cuanto tal establece la ?iesta de jiecinueve jMas. ’n el 
QaTán árabe el Qáb e5hortaba a Rus seguidores a reunirse una vez cada 
diecinueve dMas para mostrar hospitalidad T camaraderMa. Qaháíuílláh 
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conyrma en este pasa«e este mandato T destaca el papel integrador que 
desempe[an tales ocasiones.

xAbduíl-Qahá T, después de wl, Rhoghi ’ḥendi han desarrollado grad-
ualmente la signiycación institucional de este mandato. xAbduíl-Qahá 
hizo hincapié en la importancia del carácter espiritual T piadoso que 
revisten estas reuniones. Rhoghi ’ḥendi, amén de e5plaTarse sobre los 
aspectos piadosos T sociales de la ?iesta, ha desarrollado el elemento 
administrativo de tales reuniones T, al instituir la ?iesta de forma sis-
temática, ha dispuesto que haTa un perModo para consultar sobre los 
asuntos de la comunidad baháíM T para compartir noticias T mensa«es.

’n respuesta a una pregunta acerca de si este mandato es obligatorio, 
Qaháíuílláh declaró que no lo era (04k). Rhoghi ’ḥendi, en una carta 
escrita en su nombre, comenta, además;

La asistencia a las ?iestas de jiecinueve jMas no es obligatoria, pero sM 
muT importante, por lo que todo creTente debiera considerar que es 
su deber T privilegio estar presente en tales ocasiones.

kṣ. Si cazáis con animales o aves de presa, invocad el Nombre de Dios 
al enviarlas a perseguir la caza, pues entonces lo que capturen será lícito 
para vosotros aun cuando sea hallado muerto. §P‘

’n virtud de esta leT, Qaháíuílláh simpliyca mucho las prácticas T las 
reglas religiosas del pasado relativas a la caza. Dambién ha ayrmado que 
en esta norma queda incluido el acto de cazar con armas tales como 
arcos T ]echas, fusiles T similaresU pero que se prohMbe el consumo de 
la caza si ésta es hallada muerta en una trampa o red (074).

k4. guardaos de cazar en demasía §P‘

Ri bien la caza no queda prohibida, Qaháíuílláh advierte que no se 
debe cazar en e5ceso. A su debido tiempo, la Casa ¡niversal de Justicia 
tendrá que estudiar qué cosa constituTe un e5ceso al cazar.

kI. no les ha otorgado derecho alguno sobre los bienes de los demás. §P1

’l mandato de mostrar bondad para con los parientes de Qaháíuílláh 
no les concede a éstos ninguna participación en la propiedad de los 
demás. ’llo contrasta con la práctica islámica shMíM por la que los de-
scendientes directos de Su2ammad tienen derecho a percibir cierta 
cuota de determinado impuesto.
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kP. Si alguien destruye con fuego una casa intencionadamente, quema-
dle también a él; si alguien le quita la vida a otro deliberadamente, 
dadle muerte a él también. §P7

La leT de Qaháíuílláh prescribe la pena de muerte para los casos de 
homicidio e incendio intencional, con la alternativa de cadena perpet-
ua (véase nota kÁ).

’n Rus Dablas, xAbduíl-Qahá e5plica la diferencia entre venganza T 
castigo. Ayrma que las personas no tienen el derecho de vengarse, 
que la venganza es detestable a los o«os de jios, T que el motivo del 
castigo no es la venganza, sino la imposición de una pena por el delito 
cometido. ’n Contestación a unas preguntas, ratiyca que la sociedad,
 a yn de proteger a sus miembros T defender su propia e5istencia, está 
en su derecho de imponer castigos a los criminales.

Con respecto a esta disposición, Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita 
en su nombre, da la siguiente e5plicación;

’n el Aqdas, Qaháíuílláh estipula la pena de muerte como el castigo 
correspondiente al homicidio. Rin embargo, como alternativa permite 
la cadena perpetua. Ambas prácticas son acordes con Rus leTes. 0uizá 
algunos de nosotros no alcancemos a ver la sabidurMa de esto si no 
concuerda con nuestra propia limitada visiónU pero debemos aceptar-
lo, sabiendo que Ru RabidurMa, Sisericordia T Justicia son perfectas 
T están destinadas para la salvación del mundo entero. Ri un hom-
bre fuese in«ustamente condenado a morir, Wcabe imaginar que jios 
Dodopoderoso no le compensarMa en el otro mundo mil veces más por 
esta in«usticia humana“ 8o puede de«arse de lado una leT salutMfera 
sólo porque en raras ocasiones pueda castigarse a inocentes.

Qaháíuílláh no especiyca los detalles de la leT baháíM por la que se castiga 
el homicidio e incendio intencional. La leT ha sido concebida para un 
estado futuro de la sociedad. 0uedan al criterio de la Casa ¡niver-
sal de Justicia, a la luz de las condiciones que imperen cuando deba 
regir la leT, los diversos detalles de la misma, tales como la deynición 
de los grados del delito, si han de tomarse en cuenta circunstancias 
atenuantes, T cuál de los dos castigos prescritos ha de constituir la 
norma. Dambién se de«a a la decisión de la Casa ¡niversal de Justicia 
el determinar la manera como deba aplicarse el castigo.

’n relación con el incendio intencional, también ello depende de qué »
casaE resulte quemada. ’videntemente, haT una enorme diferencia 



8VDAR kI

de grado en el delito que comete una persona que incendia un almacén 
vacMo T otra que prende fuego a una escuela llena de ni[os.

kÁ. Si condenarais al incendiario y al homicida a cadena perpetua, ello 
sería permisible según lo que estipula el Libro. §P7

’n respuesta a una pregunta sobre este versMculo del Aqdas, Rhoghi ’-
ḥendi se[aló que si bien la pena capital está permitida, se ha dispuesto 
una alternativa 6»cadena perpetuaE6 »mediante la cual cabe mitigar 
muT sensiblemente el rigor de la condenaE. Rhoghi ’ḥendi ayrma que 
»Qaháíuílláh nos ha dado una opción T, por tanto, nos faculta para 
usar nuestro propio criterio dentro de los lMmites que impone Ru leTE. 
’n ausencia de orientaciones e5presas en torno a la aplicación de este 
aspecto de la leT baháíM, corresponde a la Casa ¡niversal de Justicia 
legislar sobre la materia en el futuro.

kk. Dios os ha prescrito el matrimonio. §Pṣ

Qaháíuílláh ayrma en una de Rus Dablas que, al establecer esta leT, jios 
ha hecho del matrimonio »una fortaleza de bienestar y salvaciónE.

La Rinopsis T Codiycación, sección –ñ.C.1.a.-o., resume T sintetiza 
las disposiciones del Kitáb-i-Aqdas T de Oreguntas T Bespuestas que 
guardan relación con; el matrimonio T las condiciones en que se per-
mite (0ṣ, 1ṣ, 4P, I‘, k4 T 97)U la leT de los esponsales (04ṣ)U el pago 
de la dote (017, 7P, ṣ9, 4Á, kÁ T kk)U los pasos que deben seguirse en el 
supuesto de ausencia prolongada por parte de uno de los cónTuges (04 
T 7Á)U T otras situaciones diversas (017 T 4Á). ñéanse también notas k9
-99.

k9. Guardaos de tomar más de dos esposas. Si alguien se contenta con 
una sola compañera de entre las siervas de Dios, tanto él como ella 
vivirán con tranquilidad. §Pṣ

Ri  bien  el  te5to  del  Kitáb-i-Aqdas  parece  permitir  la  bigamia, 
Qaháíuílláh ayrma, a modo de conse«o, que la tranquilidad T el con-
tento provienen de la monogamia. ’n otra Dabla, subraTa la impor-
tancia de que la persona actúe de modo que tal proceder »le reconforte 
a él y su compañeraE. xAbduíl-Qahá, el –ntérprete autorizado de los 
’scritos baháíMs, declara que de hecho en el te5to del Aqdas se ordena 
la monogamia. Re e5plaTa sobre este tema en varias Dablas, una de las 
cuales dice;
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Yas de saber que, de conformidad con la leT de jios, no se permite 
la poligamia, Ta que se ha estipulado claramente que ha de haber 
contentamiento con una sola esposa. Domar una segunda esposa 
es un acto su«eto a que en toda circunstancia se mantenga equidad 
T «usticia entre las dos esposas. Rin embargo, es absolutamente im-
posible observar «usticia T equidad para con dos esposas. ’l hecho 
de que la bigamia se haTa supeditado a una condición imposible 
de cumplir es una prueba clara de su prohibición absoluta. Oor lo 
tanto, no es permisible que un hombre tenga más de una esposa. 

La poligamia es una práctica antiquMsima T muT e5tendida en la 
maTor parte del mundo. Las Sanifestaciones de jios han logrado 
introducir la monogamia sólo gradualmente. Oor e«emplo, Jesús 
no prohibió la poligamia, si bien abolió el divorcio salvo en el caso 
de fornicaciónU Su2ammad limitó a cuatro el número de esposas, 
aunque supeditó la pluralidad de esposas a la «usticia, T volvió a 
autorizar el divorcioU Qaháíuílláh, al revelar Rus ’nse[anzas en un 
ambiente islámico, introdu«o la monogamia gradualmente según 
aconse«aban los principios de la  prudencia T el  progresivo de-
senvolvimiento de Ru propósito.  ’l  hecho de que de«ara a Rus 
seguidores con un –ntérprete infalible de Rus ’scritos Le permitió 
autorizar en apariencia la bigamia, en el Kitáb-i-Aqdas, al tiempo

 que y«aba una condición que posibilitarMa a xAbduíl-Qahá aclarar 
posteriormente que el  propósito de la leT era poner en vigor la 
monogamia.

9‘. quien desee tomar a su servicio una sirvienta, puede hacerlo con 
decoro §Pṣ

Qaháíuílláh ayrma que un hombre puede emplear a una sirvienta 
para labores domésticas. ’sto no se permitMa según la costumbre 
islámica shMíM  a  menos que el  empleador celebrase un contrato 
matrimonial con ella.  Qaháíuílláh hace hincapié en que el  »ser-
vicioE a que se reyere este versMculo es únicamente aquel que »a 
cambio de un salario realiza cualquier otro tipo de sirvientes, sean 
jóvenes o no» (0ṣ‘). ’l patrón no tiene ningún derecho se5ual 
sobre la sirvienta. ’lla es »libre de elegir marido cuando quiera que 
lo deseeE, Ta que está prohibido comprar mu«eres (0ṣ‘).

91. Éste es Mi mandato para vosotros. Asíos firmemente a él como 
ayuda a vosotros mismos. §Pṣ
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Ri bien el Kitáb-i-Aqdas prescribe el matrimonio, Qaháíuílláh aclara 
que no es obligatorio (04P). Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita en 
su nombre, también declaró que »el matrimonio no es en absoluto 
una obligaciónE, T ayrmó que, »en última instancia, es a la persona 
a quien corresponde decidir si desea llevar una vida de familia o bien 
vivir solteraE. ’l que una persona tarde un tiempo considerable hasta 
encontrar pare«a para casarse, o bien ynalmente deba quedarse soltera, 
no signiyca que por tal motivo no pueda cumplir el ob«etivo de su vida, 
un ob«etivo que es fundamentalmente espiritual.

97. lo hemos condicionado É...Hal permiso de los padres §PI 

Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita en nombre suTo, ha comentado 
acerca de esta disposición de la leT;

Qaháíuílláh ha e5presado claramente que para el matrimonio baháíM se 
requiere el consentimiento de todos los padres vivos. Dal requisito rige 
tanto si los padres son baháíMs como si no, e independientemente de 
que estén divorciados desde hace muchos a[os. Qaháíuílláh ha estable-
cido esta gran leT a yn de fortalecer el te«ido social, estrechar los lazos 
del hogar T depositar en el corazón de los hi«os cierta gratitud T respeto 
hacia quienes, al darles la vida, hicieron que sus almas emprendieran 
el via«e eterno hacia su Creador.

9ṣ. No puede contraerse matrimonio sin el pago de una dote §PP 

La Rinopsis T Codiycación, sección –ñ.C.1.«.i.-v., resume las disposi-
ciones principales referentes a la dote. ’stas disposiciones cuentan con 
antecedentes en el QaTán. 

’l novio tiene que pagar una dote a la novia y«ada en 19 mizcales de 
oro puro para los residentes urbanos, T en 19 mizcales de plata para 
los residentes de zonas rurales (véase nota 94). Qaháíuílláh indica que 
si, al casarse, el novio no puede pagar totalmente la dote, se le permite 
e5tender un pagaré a la novia (0ṣ9).

Con la Bevelación de Qaháíuílláh se vuelven a deynir T adquieren 
nuevo signiycado muchos conceptos, costumbres e instituciones cor-
rientes. La dote es una de ellas. La institución de la dote es una cos-
tumbre muT antigua de muchas culturas T sumamente variada. ’n 
algunos paMses consiste en el pago que hacen al novio los padres de la 
noviaU en otros es el pago, llamado »precio de la noviaE, que el novio 
hace a los padres de la novia. ’n ambos casos el monto a menudo llega 
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a ser bastante considerable. La leT de Qaháíuílláh suprime todas estas 
variantes T convierte la dote en un acto simbólico por el que el novio 
presenta a la novia un regalo de cierto valor limitado.

94. en diecinueve mizcales de oro puro para los residentes urbanos, y en 
igual cantidad de plata para los que residen en zonas rurales §PP

Qaháíuílláh precisa que el criterio para determinar el pago de la dote 
lo constituTe el lugar de residencia permanente del novio, no el de la 
novia (0kÁ, kk).

9I. A quien desee aumentar esta suma le está prohibido exceder el límite 
de noventa y cinco mizcales. É...HEmpero, de acuerdo con el Libro, sería 
mejor para él contentarse con el pago del menor valor. §PP

’n respuesta a una consulta acerca de la dote, Qaháíuílláh ayrmó;

Dodo cuanto ha sido revelado en el QaTán respecto de los residentes 
de zonas urbanas o rurales queda aprobado T debe cumplirse. Rin 
embargo, en el Kitáb-i-Aqdas se hace mención del »menor valorE. ’s 
ésta una referencia a los diecinueve mizcales de plata estipulados en el 
QaTán para los residentes de zonas rurales. ’llo Le es más grato a jios, 
siempre que las dos partes estén de acuerdo. La ynalidad es promover el 
bienestar de todos T crear concordia T unión entre las personas. Oor lo 
tanto, cuanta más consideración se demuestre en estos asuntos, tanto 
me«or será É...H. ’l pueblo de Qahá debe asociarse T tratarse entre sM con 
el má5imo amor T sinceridad. jebe mostrar atención por los intereses 
de todos T especialmente por los de los amigos de jios.

xAbduíl-Qahá, en una de Rus Dablas, resumió algunas de las disposi-
ciones relativas a la determinación del nivel de la dote. La unidad de 
pago que se menciona en la cita que sigue es el »váhidE. ¡n »váhidE 
equivale a diecinueve mizcales. ji«o;

Los residentes urbanos deben pagar en oro T los residentes de zonas 
rurales en plata, dependiendo de los recursos económicos de que 
disponga el novio. Ri es pobre, paga un váhidU si es de medios modestos, 
paga dos váhidesU si es acomodado, tres váhidesU si es adinerado, cuatro 
váhidesU T si es muT rico, cinco váhides. ’l asunto, en verdad, es una 
cuestión que ha de acordarse entre el novio, la novia T los padres 
respectivos. Rea cual sea el arreglo a que se llegue, el acuerdo deberá 
ser respetado. 
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’n esta misma Dabla, xAbduíl-Qahá alentó a los creTentes a remitir 
las preguntas referentes a la aplicación de esta leT a la Casa ¡ni-
versal de Justicia, institución dotada de »autoridad para legislarE. 
xAbduíl-Qahá recalcó; »Es este cuerpo el que ha de promulgar leyes y leg-
islar sobre materias secundarias que no aparezcan de manera explícita 
en el Texto SagradoE.

9P. si uno de Sus siervos se propone viajar, debe señalar a su esposa un 
plazo en que él ha de regresar a su hogar §PÁ 

’n el supuesto de que el marido partiera sin informar a su mu«er de la 
fecha de regreso T no se tuviera noticia ni hubiera rastro alguno de él, 
Qaháíuílláh ha declarado que, en tal caso, si el marido conocMa la leT 
prescrita en el Kitáb-i-Aqdas, la mu«er puede volverse a casar después 
de haber esperado un a[o entero. Rin embargo, si el marido no conocMa 
la leT, la mu«er debe esperar hasta tener noticias acerca de él (04).

9Á. le incumbe a ella esperar por un período de nueve meses, pasado el 
cual no hay impedimento para que tome otro esposo §PÁ

’n caso de que el marido no regrese antes de agotarse el plazo se[alado 
ni envMe notiycación del retraso a su mu«er, la esposa deberá esperar 
nueve meses, pasados los cuales podrá contraer nuevo matrimonio, 
si bien es preferible que aguarde más tiempo. Oor lo que respecta al 
calendario baháíM, véase nota 14Á.

Qaháíuílláh ayrma que si, en tales circunstancias, le llegan a la esposa 
noticias de »la muerte u homicidio de su maridoE, igualmente debe 
esperar nueve meses antes de volver a casarse (07Á). Oor otra parte, 
xAbduíl-Qahá aclara en una Dabla que el plazo de espera de nueve meses 
que sigue a la noticia de la muerte del marido rige sólo si éste fallece 
mientras se hallaba ausente, pero no si muere estando en su hogar.

9k. deberá actuar de acuerdo con el proceder que es loable §PÁ 

Qaháíuílláh deyne »el proceder que es loableE como el »ejercicio de la 
pacienciaE (04).

99. dos testigos justos §PÁ

Oor lo que respecta a los testigos, Qaháíuílláh resuelve que »el criterio 
de «ustedadE se entienda en el sentido de »buena reputación entre la 
genteE, T ayrma que no es necesario que los testigos sean baháíMs, Ta 
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que »el testimonio de todos los siervos de Dios, de cualquier fe o creencia, 
es aceptable ante Su TronoE (0Á9).

1‘‘. Si surgiere resentimiento o aversión entre esposo y esposa, él no ha 
de divorciarse de ella, sino aguardar pacientemente durante un año 
completo §Pk

’l divorcio es condenado enérgicamente en las ’nse[anzas baháíMs. 
8o obstante, si crece aversión o resentimiento entre los esposos, se 
permite el divorcio después de transcurrido un a[o entero. jurante 
este a[o de paciencia, el marido está obligado a mantener económi-
camente a su mu«er T a sus hi«os, al tiempo que se encarece a la pare«a 
esforzarse por reconciliar sus diferencias. Rhoghi ’ḥendi ayrma que 
tanto el marido como la mu«er »tienen el mismo derecho a solicitar 
el divorcioE, esto es, siempre que uno de ellos »crea que es absoluta-
mente necesarioE.

’n Oreguntas T Bespuestas, Qaháíuílláh e5plica en maTor detalle varios 
temas relacionados con el a[o de paciencia, su observancia (017), el 
establecimiento de la fecha de comienzo (019 T 4‘), las condiciones 
de la reconciliación (0ṣk), asM como el papel de los testigos T de la Casa 
Local de Justicia (0Áṣ T 9k). ’n cuanto a los testigos, la Casa ¡niversal 
de Justicia ha aclarado que, en los casos de divorcio, las funciones de 
los testigos las desempe[an actualmente las Asambleas ’spirituales.

’n la Rinopsis T Codiycación, sección –ñ.C.7.a.i., se resumen los por-
menores de las leTes baháíMs sobre el divorcio.

1‘1. el Señor ha prohibido el procedimiento al que recurríais anterior-
mente cuando os divorciabais tres veces de una mujer. §Pk

La ayrmación hace referencia a una leT islámica, descrita en el Corán, 
según la cual en ciertas condiciones un hombre no podMa volver a 
casarse con la misma mu«er de la que se hubiera divorciado, sin antes 
mediar el casamiento T divorcio de ésta con otro hombre. Qaháíuílláh

 ayrma que es ésta la práctica que ha sido prohibida en el Kitáb-i-Aq-
das (0ṣ1).

1‘7. El que se haya divorciado de su esposa puede optar por casarse 
de nuevo con ella, después del transcurso de cada mes, si hay afecto y 
consentimiento mutuos, y siempre que ella no haya tomado otro esposo 
É...Ha menos que, obviamente, las circunstancias de ella cambien. §Pk
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Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita en nombre suTo, declara que la 
intención de la e5presión »el transcurso de cada mesE no es poner una 
limitación, T que una pare«a que esté divorciada puede volver a casarse 
en cualquier momento después del divorcio, siempre que ninguna de 
las partes esté entonces casada con otra persona.

1‘ṣ. el semen no es impuro §Á4

’n varias tradiciones religiosas T en la práctica del islam shMíM el semen 
ha sido declarado ritualmente impuro. Qaháíuílláh ha eliminado aquM 
este concepto. ñéase también nota 1‘P.

1‘4. Sujetaos É...Ha la cuerda del refinamiento §Á4

xAbduíl-Qahá se reyere al efecto de »la pureza y santidad, la limpieza 
y el refinamientoE en la e5altación de »la condición humanaE T en »el 
desarrollo de la realidad interior del hombreE. xAbduíl-Qahá declara; 
»El hecho de tener un cuerpo inmaculado y puro ejerce influencia en el 
espíritu del hombreE (véase también nota Á4).

1‘I. Lavad toda cosa manchada con agua que no haya sufrido al-
teración en ninguna de las tres propiedades §Á4

Las »tres propiedadesE a que se reyere este versMculo son cambios en 
el color, sabor u olor del agua. Qaháíuílláh ofrece más indicaciones en 
torno a la pureza T el punto en que el agua de«a de considerarse apta 
para ser empleada (091).

1‘P. Dios ha abolido el concepto de «impureza» por el cual diversas 
cosas y pueblos han sido considerados impuros. §ÁI

’l concepto de »impurezaE ritual, tal como lo entienden T practi-
can algunas sociedades tribales T las comunidades religiosas de ciertas 
jispensaciones anteriores, ha sido abolido por Qaháíuílláh, 0uien 
declara que mediante Ru Bevelación »todas las cosas creadas fueron 
sumergidas en el mar de la purificaciónE (véanse también notas 17, 7‘ 
T 1‘ṣ).

1‘Á. primer día de Riḍván §ÁI

’l te5to constituTe una referencia a la llegada de Qaháíuílláh T Rus 
compa[eros al JardMn 8a«MbMTTih, situado en las afueras de la ciudad 
de Qagdad T conocido desde entonces por los baháíMs como el JardMn 
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de Bi”ván. ’l acontecimiento, ocurrido en abril de 1kPṣ, treinta T un 
dMas después de 8a!-Búz, se[aló el comienzo del perModo durante el 
cual Qaháíuílláh declaró Ru Sisión a Rus compa[eros. ’n una Dabla, 
wl Re reyere a Ru jeclaración como »el Día de la suprema felici-
dadE, T describe el JardMn de Bi”ván como »el Lugar desde donde 
Él derramó sobre toda la creación los esplendores de Su Nombre, el 
TodomisericordiosoE. Qaháíuílláh pasó doce dMas en este JardMn antes 
de partir hacia ’stambul, lugar al que habMa sido desterrado.

La jeclaración de Qaháíuílláh se celebra anualmente con la ?estivi-
dad de Bi”ván, que dura doce dMas T es descrita por Rhoghi ’ḥen-
di como »la más santa T más signiycativa de todas las festividades 
baháíMsE (véanse notas 1ṣk T 14‘).

1‘k. el Bayán §ÁÁ

’l QaTán, Libro Sadre de la jispensación bábM, fue revelado por 
el Qáb en dos partes, una en persa T la otra en árabe. ’l QaTán es 
el repositorio de las leTes T preceptos de la jispensación del Qáb. 
’n él se atesoran la maTorMa de las referencias T tributos dirigidos 
a »Aquel a 0uien jios ha de manifestarE (Qaháíuílláh), de CuTo 
advenimiento el Qáb fue heraldo. ’n Dios pasa, Rhoghi ’ḥendi indica 
que el QaTán debe ser visto, »fundamentalmente, como un elogio 
al Orometido, más que como un código de leTes T disposiciones 
concebidas para servir de directriz permanente para las generaciones 
del futuroE.

xAbduíl-Qahá  ha  escrito;  »El  Bayán  ha  sido  derogado  por  el 
Kitáb-i-Aqdas, salvo en lo que toca a las leyes que han sido confir-
madas y mencionadas en el Kitáb-i-AqdasE.

1‘9. la destrucción de libros §ÁÁ

’n la Dabla de –shráqát, Qaháíuílláh, reyriéndose al hecho de que el 
Qáb habMa sometido las leTes del QaTán a Ru sanción, ayrma haber 
puesto en vigor algunas de las leTes del Qáb »incorporándolas al 
Kitáb-i-Aqdas con términos diferentesE, en tanto que descartó otras.

’n lo tocante a la destrucción de libros, el QaTán ordenaba que los 
seguidores del Qáb destruTesen todos los libros e5cepto los ’scritos 
en defensa de la Causa T la Beligión de jios. Qaháíuílláh abroga esta 
leT del QaTán.
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’n cuanto a la naturaleza T severidad de las leTes del QaTán, Rhoghi ’-
ḥendi, en una carta escrita en su nombre, hace el siguiente comentario;

Las severas leTes T preceptos revelados por el Qáb sólo pueden ser 
valorados T comprendidos debidamente si se interpretan a la luz de 
Rus ayrmaciones acerca de la naturaleza, el ob«etivo T el carácter de 
Ru propia jispensación. Dal como ponen de maniyesto claramente 
dichas ayrmaciones, en esencia la jispensación bábM revistió el carácter 
de una revolución religiosa e incluso social, motivo por el que su 
duración tuvo que ser breve, pero repleta de acontecimientos trágicos, 
de reformas radicales T enérgicas. ’sas drásticas medidas puestas en 
vigor por el Qáb T Rus seguidores fueron tomadas con miras a socavar 
los cimientos mismos de la ortodo5ia shMíM, T a de«ar e5pedito el camino 
para la venida de Qaháíuílláh. A yn de sostener la independencia de la 
nueva jispensación T también preparar el terreno para la Bevelación 
Ta pró5ima de Qaháíuílláh, el Qáb tuvo que revelar leTes muT severas, 
si bien la maTorMa de ellas nunca llegarMan a entrar en vigor. Ahora 
bien, el solo hecho de revelarlas era en sM mismo prueba del carácter 
independiente de Ru jispensación T bastó para crear una agitación 
tan e5tendida T despertar tal oposición entre el clero como para que 
éste ynalmente Le llevara al martirio.

11‘. Os hemos permitido estudiar aquellas ciencias que os sean de prove-
cho, no las que terminan en vanas disputas §ÁÁ

Los ’scritos baháíMs encarecen la adquisición de conocimientos T el 
estudio de las artes T las ciencias. A los baháíMs se les e5horta a que 
respeten a las personas doctas T consumadas, T se les desaconse«a ocu-
parse en estudios que sólo originen discusiones inútiles.

’n Rus Dablas, Qaháíuílláh aconse«a a los creTentes que estudien las 
ciencias T artes que sean »útilesE T promuevan »el progreso y el ade-
lantoE de la sociedad. Dambién les previene contra las ciencias que 
»comienzan con palabras y terminan con palabrasE T cuTo estudio lle-
va a »vanas disputasE. Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita en nombre 
suTo, comparó las ciencias que »comienzan con palabras y terminan 
con palabrasE con »infructuosas incursiones en el área de los bizanti-
nismos metafísicosE, T en otra carta e5plicó que Qaháíuílláh, al referirse 
a tales »cienciasE, aludMa principalmente a esa clase de »tratados y 
comentarios teológicos que abruman a la mente humana en vez de 
ayudarla a alcanzar la verdadE.
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111. Quien conversó con Dios §k‘

je acuerdo con la tradición «udMa e  islámica,  éste es  un tMtulo 
de Soisés.  Qaháíuílláh ayrma que con la  venida de Ru propia 
Bevelación »los oídos humanos han tenido el privilegio de oír lo 
que oyó en el Sinaí Quien conversó con DiosE.

117. Sinaí §k‘

’l monte en que jios reveló la LeT a Soisés.

11ṣ. Espíritu de Dios §k‘

wste es  uno de los  tMtulos usados en las  ’scrituras  islámicas  T 
baháíMs para designar a Jesucristo.

114. el Carmelo É...HSión §k‘

’l Carmelo,  la  »ñi[a de jiosE, es  el  monte situado en Dierra 
Ranta donde se hallan el  Rantuario del Qáb T la sede del centro 
administrativo mundial de la ?e.

Rión es una colina de Jerusalén en que tradicionalmente se cree 
que se halla enterrado el BeT javid. Rión simboliza a Jerusalén 
como Ciudad Ranta.

11I. del Arca Carmesí §k4

’l  »Arca CarmesíE se  reyere  a  la  Causa  de  Qaháíuílláh.  Rus 
seguidores se designan como los »compañeros del Arca CarmesíE, 
elogiados por el Qáb en el 0aTTúmuíl-Asmáí.

11P. ¡Oh Emperador de Austria! Aquel que es la Aurora de la Luz 
de Dios residía en la prisión de ‘Akká cuando emprendiste viaje 
para visitar la Mezquita de Aqsá. §kI

’n 1kP9, ?rancisco José (?ranz Joseph, 1kṣ‘-191P), ’mperador 
de Austria T BeT de YungrMa, fue en peregrinación a Jerusalén. 
Sientras estuvo en Dierra Ranta de«ó escapar la oportunidad de 
informarse sobre Qaháíuílláh,  0uien a la  sazón se hallaba pri-
sionero en xA::á (Acre).
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La Sezquita Aqsá, literalmente la Sezquita »Sás jistanteE, es 
mencionada en el Corán T ha pasado a identiycarse con el Sonte 
del Demplo de Jerusalén.

11Á. ¡Oh Rey de Berlín! §kP

’l Káiser Ṭuillermo – (üilhelm ?riedrich Lud!ig, 1Á9Á-1kkk), 
séptimo BeT de Orusia,  fue proclamado primer ’mperador de 
Alemania en enero de 1kÁ1 en ñersalles (?rancia), después de la 
victoria de Alemania sobre ?rancia en la guerra franco-prusiana.

11k. aquel cuyo poder excedía a tu poder y cuyo rango superaba al 
tuyo §kP

La frase hace referencia a 8apoleón ––– (1k‘k-1kÁṣ), ’mperador 
de los franceses,  a quien muchos historiadores consideraban el 
monarca occidental más destacado de la época.

Qaháíuílláh dirigió dos Dablas a 8apoleón –––, en la segunda de 
las cuales profetizó con toda claridad; »tu reino se verá sumido 
en la confusión y tu imperio se te escapará de las manosE, T »las 
conmociones sacudirán a todos los habitantes de ese paísE.

’n menos de un a[o, en 1kÁ‘, 8apoleón ––– sufrió en la batalla 
de Redán una tremenda derrota a manos del Káiser Ṭuillermo –. 
8apoleón fue e5iliado a –nglaterra,  donde murió tres a[os de-
spués.

119. ¡Oh habitantes de Constantinopla! §k9

La palabra que aquM se traduce por »ConstantinoplaE es,  en el 
original,  »Ar-BúmE o »BomaE. ’l término ha estado general-
izado en Vriente Sedio T ha pasado de ser una referencia a Con-
stantinopla T al –mperio Bomano de Vriente, a designar la ciudad 
e imperio de Qizancio T, posteriormente, el –mperio Vtomano.

17‘. ¡Oh Punto situado en las orillas de los dos mares! §k9

La invocación hace referencia a Constantinopla,  llamada ahora 
’stambul. ’s la maTor ciudad T puerto de DurquMa T está situada a 
orillas del Qósforo, estrecho de cerca de ṣ1 :ilómetros de longitud 
que une el Sar 8egro con el Sar de Sármara.
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Constantinopla fue la capital del –mperio Vtomano desde 14Iṣ hasta 
1977. jurante la estadMa de Qaháíuílláh en esta ciudad, ocupaba el 
trono el tiránico Rultán xAbduíl-AzMz. Los sultanes otomanos eran, a su 
vez, califas, «efes del islam sunnM. Qaháíuílláh previó la caMda del califato, 
hecho que ocurrió al ser abolido en 1974.

171. ¡Oh riberas del Rin! §9‘

xAbduíl-Qahá e5plica en una de Rus Dablas escrita antes de la Orimera 
Ṭuerra Sundial (1914-191k), que Qaháíuílláh, al mencionar que 
habMa visto las riberas del Bin »cubiertas de sangreE, Re referMa a la 
guerra franco-prusiana (1kÁ‘-1kÁ1) T a que aún habMa de venir más 
sufrimiento.

’n jios pasa, Rhoghi ’ḥendi ayrma que el »tratado opresivamente 
severoE que se le impuso a Alemania después de su derrota en la 
Orimera Ṭuerra Sundial »provocó Ílas lamentaciones de BerlínṢ que 
habMan sido presagiadas medio siglo antesE.

177. oh Tierra de Ṭá §91

»¿áE es la letra inicial  de ¿ihrán (Deherán),  la  capital  de –rán. 
Qaháíuílláh a menudo recurre a la letra inicial para representar ciertos 
nombres de lugares. je acuerdo con el sistema de cálculo ab«ad, el 
valor numérico de ¿á es nueve, equivalente, a su vez, al valor numérico 
del nombre »QaháE.

17ṣ. dentro de ti nació la Manifestación de Su Gloria §97 

Alusión al nacimiento de Qaháíuílláh, que tuvo lugar en Deherán el 17 
de noviembre de 1k1Á.

174. ¡Oh Tierra de Khá! §94

Beferencia a la provincia iranM de Khurásán T a sus zonas vecinas, entre 
las que se incluTe la ciudad de x–shqábád (Ash:habad).

17I. Si alguien obtiene cien mizcales de oro, diecinueve de ellos son de 
Dios y han de serle entregados a Él §9Á

Con este versMculo se establece el ṭuqúquílláh (el jerecho de jios), 
la ofrenda de una porción y«a del valor de los bienes del creTente. ’sta 
ofrenda se hacMa a Qaháíuílláh como Sanifestación de jios, T luego, 
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después de Ru Ascensión, a xAbduíl-Qahá, en Ru calidad de Centro de la 
Alianza. xAbduíl-Qahá dispone en Ru Destamento que el ṭuqúquílláh 
debe ofrecerse »a través del Guardián de la Causa de DiosE. Al no 
haber ahora Ṭuardián, se ofrece por conducto de la Casa ¡niversal de 
Justicia, como Cabeza de la ?e. ’ste fondo se usa para promover la ?e 
de jios T sus intereses, al igual que para varios ynes ylantrópicos. La 
ofrenda del ṭuqúquílláh es una obligación espiritual cuTo cumplim-
iento queda a la conciencia de cada baháíM. Ri bien la comunidad suele 
recibir recordatorios sobre los requisitos de la leT del ṭuqúquílláh, a 
ningún creTente se le puede solicitar que lo pague.

ñarios pasa«es de Oreguntas T Bespuestas abordan T amplMan aspectos 
diversos de la leT. ’l pago del ṭuqúquílláh se basa en el cálculo del 
valor de los bienes personales. Ri alguien posee bienes iguales en valor 
a por lo menos diecinueve mizcales de oro (0k), queda obligado es-
piritualmente a pagar, una sola vez, el diecinueve por ciento del total 
a tMtulo de ṭuqúquílláh (0k9). ’n lo sucesivo, T cada vez que los 
ingresos de la persona, tras saldar todos los gastos, aumentan el valor 
de sus bienes en al menos diecinueve mizcales de oro, debe pagarse el 
diecinueve por ciento de este incremento, T asM de forma sucesiva con 
cada aumento ulterior (0k, 9‘). 

0uedan e5entas del pago del ṭuqúquílláh ciertas categorMas de bienes, 
como la residencia (0k, 47, 9I). Asimismo, se apuntan algunas dis-
posiciones especiales destinadas a cubrir casos de pérdidas económicas 
(044, 4I), inversiones que no arro«en beneycios (01‘7) T el pago del 
ṭuqúq en caso de fallecimiento de la persona (09, P9, k‘). Robre este 
último supuesto, véase nota 4Á.

’n la recopilación titulada El Ḥuqúqu’lláh aparecen recogidas amplias 
citas de Dablas, Oreguntas T Bespuestas T de otros ’scritos sobre el 
signiycado espiritual del ṭuqúquílláh, asM como sobre los pormenores 
de su aplicación.

17P. Ante Nuestro Trono han llegado varias peticiones de los creyentes 
relativas a las leyes de Dios É...H. Por consiguiente, hemos revelado esta 
Sagrada Tabla y la hemos engalanado con el manto de Su Ley, para que 
por ventura la gente cumpla los mandamientos de su Señor. §9k

»Durante varios años y desde diversos paísesE, ayrma Qaháíuílláh en 
una Dabla, »llegaron a la Santísima Presencia peticiones por las que se 
imploraban las leyes de Dios, mas contuvimos la Pluma antes de llegar 
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el tiempo fijadoE. Rólo después de transcurridos veinte a[os desde 
el nacimiento de Ru Sisión Orofética en el RMTáh-Chál de Deherán, 
reveló Qaháíuílláh el  Kitáb-i-Aqdas, el  Bepositorio de las leTes 
de Ru jispensación. –ncluso después de la revelación del Aqdas, 
Qaháíuílláh retuvo el te5to por un tiempo antes de remitirlo a los 
creTentes de Oersia. Con esta demora en la revelación de las leTes 
básicas de jios para esta época (demora que fue fruto del designio 
divino), T con la ulterior puesta en vigor gradual de sus disposi-
ciones, viene a ilustrarse el principio de la revelación progresiva, 
principio que se aplica incluso dentro del ministerio de cada Orofeta.

17Á. Punto carmesí §1‘‘

wsta es una referencia a la ciudad-prisión de xA::á. ’n las ’scrituras 
baháíMs se usa la palabra »carmesME en varios sentidos alegóricos T 
simbólicos (véase también nota 11I).

17k. el Sadratu’l-Muntahá §1‘‘

Literalmente »el 3rbol del Loto más le«anoE, término traducido 
por Rhoghi ’ḥendi como »el Árbol más allá del cual no hay pasoE. 
’n el islam la e5presión se usa como sMmbolo (por e«emplo, en los 
relatos del ñia«e 8octurno de Su2ammad) para marcar ese punto 
en los cielos que ni los hombres ni los ángeles pueden traspasar 
en su acercamiento a jios, T para y«ar de ese modo los lMmites 
del conocimiento divino revelado a la humanidad. je ahM que la 
e5presión sea ob«eto de uso frecuente en los ’scritos baháíMs como 
designación de la Sanifestación de jios mismo (véase también nota 
1P4).

179. el Libro Madre §1‘ṣ

’l término »Libro SadreE se usa generalmente para designar el 
Libro central de una jispensación religiosa. ’n el Corán T en 
los hadices islámicos, el término se usa como referencia al propio 
Corán. ’n la jispensación bábM, el QaTán es el Libro Sadre, en 
tanto que el Kitáb-i-Aqdas lo es de la jispensación de Qaháíuílláh. 
Oor otra parte, en una carta escrita en su nombre, el Ṭuardián ayrma 
que este concepto puede usarse también como »término colectivo 
que indica el con«unto de las ’nse[anzas reveladas por QaháíuílláhE. 
Dambién se usa en un sentido más amplio como designación del 
Bepositorio divino de la Bevelación.
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1ṣ‘. Quienquiera que interprete cuanto se ha hecho descender desde el 
cielo de la Revelación y altere su significado evidente §1‘I

’n varias de Rus Dablas, Qaháíuílláh ayrma la distinción entre los 
versMculos alegóricos, susceptibles de interpretación, T los versMculos 
referidos a temas tales como las leTes T disposiciones, el culto T las prác-
ticas religiosas, cuTo signiycado es evidente T requieren la obediencia 
de los creTentes. Como se e5plica en las notas 14I T 1k4, Qaháíuílláh 
designó a xAbduíl-Qahá, Ru Yi«o maTor, como Rucesor RuTo T el –n-
térprete de Rus ’nse[anzas. A Ru vez, xAbduíl-Qahá nombró a Ru nieto 
maTor, Rhoghi ’ḥendi, intérprete de la Ragrada ’scritura T Ṭuardián 
de la Causa. Las interpretaciones de xAbduíl-Qahá T Rhoghi ’ḥendi 
se consideran divinamente guiadas T revisten carácter vinculante para 
los baháíMs.

La e5istencia de interpretaciones autorizadas no es óbice para que 
cada cual emprenda el estudio de las ’nse[anzas T llegue asM a una 
interpretación o comprensión personal. Rin embargo, en los ’scritos 
baháíMs se hace una clara distinción entre la interpretación autoriza-
da T la comprensión que cada uno logra mediante el estudio de las 
’nse[anzas. Las interpretaciones particulares que estén basadas en 
una comprensión personal de las ’nse[anzas constituTen el fruto de 
la facultad racional humana T bien pueden contribuir a una me«or 
inteligencia de la ?e. Rin embargo, tales puntos de vista carecen de 
autoridad. Con respecto a la presentación de sus ideas personales, se 
les advierte a los creTentes que no rechacen la autoridad de las palabras 
reveladas, ni nieguen o pongan en entredicho la interpretación autor-
izada, ni entren tampoco en polémica. Antes bien, lo que les corre-
sponde es ofrecer sus ideas como una contribución al conocimiento 
general, poniendo en claro que se trata de opiniones meramente per-
sonales.

1ṣ1. Guardaos de acercaros a los estanques públicos de los baños persas 
§1‘P

Qaháíuílláh prohMbe usar los estanques de los ba[os públicos persas. 
’n estos ba[os tradicionales era costumbre que muchas personas se 
lavaran en un mismo estanque cuTas aguas sólo a intervalos infre-
cuentes eran renovadas. ’n consecuencia, el agua, amén de despedir 
un olor por demás repulsivo, presentaba un aspecto turbio, sucio T 
antihigiénico.
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1ṣ7. Evitad asimismo los estanques malolientes de los patios de las casas 
persas §1‘P

’n Oersia, la maTorMa de las casas disponMan en sus patios de un 
estanque o al«ibe que servMa como depósito de agua destinada a la 
limpieza, el lavado T otros menesteres domésticos. jado que el agua 
quedaba estancada T no se renovaba sino hasta después de pasadas 
varias semanas, tendMa a producir olores sumamente desagradables.

1ṣṣ. Os está prohibido contraer matrimonio con la esposa de vuestro 
padre. §1‘Á

Con este versMculo se prohMbe e5presamente el matrimonio con la 
propia madrastra. La prohibición también vale por lo que respecta 
al casamiento con el padrastro. ’n los casos en que Qaháíuílláh ha 
formulado una leT que entra[a determinada relación entre hombre T 
mu«er, la misma leT es válida, mutatis mutandis, en el sentido inverso 
de la relación, es decir, entre mu«er T hombre, a menos que el conte5to 
haga imposible tal cosa.

xAbduíl-Qahá T Rhoghi ’ḥendi conyrmaron que, si bien las madrastras 
son la única categorMa de parientes mencionada en el te5to, el hecho en 
sM no signiyca que sean permisibles todas las demás uniones dentro de 
una familia. Qaháíuílláh ayrma que corresponde a la Casa de Justicia 
legislar »sobre la legitimidad o ilegitimidad del matrimonio consan-
guMneoE (0I‘). xAbduíl-Qahá ha escrito que cuanto más distante sea 
la consanguinidad de la pare«a, tanto me«or, Ta que tales matrimonios 
constituTen la base del bienestar fMsico de la humanidad T favorecen la 
camaraderMa entre los integrantes del género humano.

1ṣ4. la cuestión de los muchachos §1‘Á

’n el original árabe, T en este preciso conte5to, la palabra traducida 
aquM como »muchachosE implica la pederastia. Rhoghi ’ḥendi ha 
interpretado esta referencia como una prohibición de todas las rela-
ciones homose5uales.

Las ense[anzas baháíMs sobre la moral se5ual se centran en el matrimo-
nio T la familia en cuanto cimiento de toda la estructura de la sociedad 
humana, T están dise[adas para proteger T fortalecer esa divina institu-
ción. Oor consiguiente, la leT baháíM sólo considera lMcitas las relaciones 
se5uales que tienen lugar entre un hombre T la mu«er con la que está 
casado. 
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’n una carta escrita en nombre de Rhoghi ’ḥendi se consigna lo 
siguiente;

Oor muT leal T elevado que sea el amor entre dos personas del mismo 
se5o, está mal permitir que halle su e5presión en actos se5uales. jecir 
que es ideal no es e5cusa. Qaháíuílláh prohMbe claramente toda clase 
de inmoralidad, T asM es como considera las relaciones homose5uales 
(al margen de que sean contrarias a la naturaleza). Rufrir de esto 
supone, para cualquier alma consciente, una gran cargaU mas, con 
el conse«o T la aTuda de médicos, con un esfuerzo yrme T resuelto T 
mediante la oración, la persona puede superar este inconveniente.

Qaháíuílláh dispone que la Casa ¡niversal de Justicia determine, 
de acuerdo con el grado de la falta, las penas correspondientes al 
adulterio T la sodomMa (049).

1ṣI. A nadie le está permitido musitar versículos sagrados ante la 
mirada de la gente mientras camina por la calle o en el mercado §1‘k

’l versMculo alude a la costumbre de ciertos clérigos T «efes re-
ligiosos de anteriores jispensaciones, quienes, por hipocresMa T 
afectación, T con el yn de obtener la alabanza de sus seguidores, 
hacMan demostración ostentosa de piedad musitando oraciones en 
lugares públicos. Qaháíuílláh prohMbe seme«ante comportamiento T 
recalca la importancia de la humildad T de la auténtica devoción a 
jios.

1ṣP. A toda persona se le ha impuesto la obligación de escribir testa-
mento. §1‘9

Conforme a las ’nse[anzas de Qaháíuílláh, toda persona tiene el 
deber de de«ar testamento, T es libre de disponer de sus bienes según 
sea su voluntad (véase nota ṣk).

Qaháíuílláh ayrma que, al redactar el testamento, »la persona goza 
de autoridad plena sobre sus bienesE, Ta que jios ha permitido al 
individuo »proceder de la manera como desee con lo que Él le ha 
concedidoE (0P9). ’n el Kitáb-i-Aqdas quedan se[aladas las dis-
posiciones relativas a la distribución de la herencia en el supuesto 
de intestado (véanse notas ṣk-4k).

1ṣÁ. del Más Grande Nombre §1‘9
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Dal como se e5plica en la  nota ṣṣ,  el  Sás Ṭrande 8ombre de 
jios puede asumir varias formas, todas ellas basadas en la palabra 
»QaháE. Los baháíMs de Vriente suelen cumplir esta intimación 
del Aqdas encabezando el testamento con frases como »Vh Dú, 
Ṭloria del DodogloriosoE, »’n el nombre de jios, el Dodoglo-
riosoE, o »wl es el DodogloriosoE, T otras parecidas.

1ṣk. Todas las Fiestas han llegado a su culminación en las dos Más 
Grandes Festividades y en las otras dos Festividades que caen en el 
día doble §11‘

’ste pasa«e establece cuatro grandes festividades del a[o baháíM. 
Las  dos que Qaháíuílláh designa como »las  dos  Más Grandes 
FestividadesE son; primero, la ?estividad de Bi”ván, con la que 
se conmemora la jeclaración que durante doce dMas, entre abril 
T maTo de 1kPṣ, Qaháíuílláh hizo de Ru Sisión Orofética en el 
JardMn de Bi”ván en Qagdad,  T  a  la  cual  Re  reyere  como »la 
Soberana de las FestividadesEU T segundo, la jeclaración del Qáb, 
acontecimiento que tuvo lugar en Rhiraz en maTo de 1k44. Danto 
el  primero como el  noveno T duodécimo dMas de la  ?estividad 
de Bi”ván, asM  como el dMa de la jeclaración del Qáb, son jMas 
Ragrados (01).

Las »otras dos FestividadesE son las correspondientes a los aniver-
sarios del nacimiento de Qaháíuílláh T del Qáb. ’n el calendario lu-
nar musulmán estas fechas caen en dMas consecutivos; el nacimien-
to de Qaháíuílláh, el segundo dMa del mes de Su2arram de 17ṣṣ 
d.h. (17 de noviembre de 1k1Á), T el nacimiento del Qáb, el primer 
dMa del mismo mes del a[o 17ṣI d.h. (7‘ de octubre de 1k19). 
je ahM que sea conocido como el »joble 8atalicioE. Qaháíuílláh 
indica que estos dos dMas se cuentan como uno solo a los o«os de 
jios (07) T ayrma que si caen en el mes de aTuno, el mandato 
de aTunar no se aplicará esos dMas (0ṣP). jado que el calendario 
baháíM (véanse notas 7P T 14Á) es un calendario solar, corresponde 
a la Casa ¡niversal de Justicia determinar si  el  joble 8atalicio 
Ragrado ha de celebrarse según el calendario solar o lunar.

1ṣ9. el primer día del mes de Bahá §111

’n el calendario baháíM se da el nombre de »QaháE al primer mes 
del a[o T al primer dMa de cada mes. ’l dMa de Qahá del mes de Qahá 
es, por tanto, el A[o 8uevo baháíM (8a!-Búz), festividad instituida 
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primeramente por el Qáb T luego conyrmada aquM por Qaháíuílláh 
(véanse notas 7P T 14Á).

Además de los siete jMas Ragrados instituidos en estos pasa«es del 
Kitáb-i-Aqdas, en vida de Qaháíuílláh también se conmemoraba como 
jMa Ragrado el Sartirio del Qáb. Como corolario, xAbduíl-Qahá agregó 
la observancia de la Ascensión de Qaháíuílláh, por lo que todo ello to-
taliza nueve jMas Ragrados. Re guardan otros dos aniversarios durante 
los cuales no se suspende el traba«o, a saber, el jMa de la Alianza T el 
aniversario del ?allecimiento de xAbduíl-Qahá. ñéase la sección sobre 
el calendario baháíM en Dhe QaháíM üorld, volumen Fñ–––.

14‘. La Más Grande Festividad es, realmente, la Soberana de las Fes-
tividades §117

Beferencia a la ?estividad de Bi”ván (véanse notas 1‘Á T 1ṣk).

141. Anteriormente Dios había impuesto a cada uno de los creyentes 
el deber de ofrendar ante Nuestro trono, de entre sus bienes, regalos de 
inestimable valor. Ahora É...Hles hemos absuelto de esa obligación. §114

’ste pasa«e viene a abrogar una disposición del QaTán por la que se dec-
retaba que, al aparecer Aquel a 0uien jios ha de manifestar, habMan 
de entregársele todos los ob«etos sin par en su género. ’l Qáb e5plica 
que, siendo incomparable la Sanifestación de jios, todo lo que no 
tenga par en su género debe reservarse para wl por derecho propio, a 
menos que wl resuelva decretar otra cosa.

147. a la hora del alba §11I

Con  respecto  a  la  asistencia  a  las  oraciones  matutinas  en  el 
Sashriquíl-Adh:ár (la Casa de Adoración baháíM), Qaháíuílláh ha e5-
plicado que aunque la hora que se especiyca de hecho en el Libro de 
jios es »la hora del albaE, no obstante es aceptable que los rezos 
se hagan en cualquier momento desde »muy de madrugada, entre el 
amanecer y la salida del sol, y hasta dos horas después de la salida del 
solE (01I).

14ṣ. Estas Tablas están adornadas con el sello de Quien hace despuntar 
el alba, Quien hace oír Su voz entre los cielos y la tierra. §11Á

Qaháíuílláh ayrma repetidamente la absoluta integridad de Rus ’s-
critos como Oalabra de jios. ñarias de Rus Dablas también llevan la 
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marca de alguno de Rus sellos. The Bahá’í World, volumen ñ, p. 4, 
reproduce en fotografMa varios de los sellos de Qaháíuílláh.

144. Es inadmisible que el hombre, habiendo sido dotado de razón, 
consuma lo que le priva de ella. §119

Los ’scritos baháíMs contienen numerosas referencias a la prohibi-
ción del consumo de vino u otras bebidas embriagantes. ’n ellas 
se describen los efectos destructivos que esas bebidas alcohólicas le 
acarrean a la persona. ’n una de Rus Dablas, Qaháíuílláh dice;

Cuidaos de no trocar el ñino de jios por vuestro propio vino, pues 
entorpecerá vuestra mente T hará que vuestro rostro se aparte del 
Remblante de jios, el Dodoglorioso, el –ncomparable, el –naccesi-
ble. 8o os acerquéis a él, puesto que os ha sido prohibido por el 
mandato de jios, el ’5altado, el Dodopoderoso.

xAbduíl-Qahá e5plica que el Aqdas prohMbe »tanto las bebidas lig-
eras como las fuertesE, T dice que la razón de prohibir el consumo 
de bebidas alcohólicas obedece a que »el alcohol descarría la mente 
y produce el debilitamiento del cuerpoE.

Rhoghi ’ḥendi, en cartas escritas en nombre suTo, ayrma que esta 
prohibición incluTe no solamente el consumo de vino sino de »todo 
lo que trastorna la menteE, T aclara que la ingestión de alcohol sólo 
se permite cuando forma parte de un tratamiento llevado a cabo »
en consulta con un médico competente y responsable, que podría ten-
er que prescribirlo como remedio de alguna dolencia en particularE.

14I. volved vuestros rostros hacia Aquel a Quien Dios ha designado, 
Quien ha brotado de esta Antigua Raíz §171

Qaháíuílláh hace aquM alusión a xAbduíl-Qahá como Rucesor RuTo 
T e5horta a los creTentes a volverse hacia wl.  ’n el  Libro de la 
Alianza, Ru Destamento, Qaháíuílláh da a conocer asM el sentido de 
este versMculo; »El objeto de este sagrado versículo no es nadie más 
que la Más Grande RamaE. La »Más Grande RamaE es uno de 
los tMtulos que Qaháíuílláh conyrió a xAbduíl-Qahá (véanse también 
notas PP T 1k4).

14P. En el Bayán os había sido prohibido que Nos formularais pre-
guntas. §17P
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’l Qáb prohibió a Rus seguidores que hiciesen preguntas a Aquel a 
0uien jios ha de manifestar (Qaháíuílláh), a menos que las preguntas 
se hiciesen llegar por escrito T estuviesen relacionadas con temas dig-
nos de Ru elevada estación (véase Selección de los Escritos del Báb).

Qaháíuílláh elimina esta prohibición del Qáb, invita a los creTentes a 
e5presar cuantas preguntas necesiten saber, mas les advierte que se 
abstengan de plantear »preguntas ociosasE como eran aquellas en que 
solMan ocuparse »los hombres de anta[oE.

14Á. El número de meses del año fijado en el Libro de Dios es diecinueve. 
§17Á

’l a[o baháíM, según el calendario badMí, consta de diecinueve meses de 
diecinueve dMas cada uno, más un número de dMas que se intercalan 
entre los meses decimoctavo T decimonoveno a yn de a«ustar el cal-
endario al a[o solar. ’l número de dMas intercalares varMa de cuatro 
a cinco, según sea el a[o corriente o bisiesto. ’l Qáb dio a los meses 
el nombre de determinados atributos divinos. ’l A[o 8uevo baháíM, 
8a!-Búz, al coincidir con el equinoccio de marzo, queda, pues, y«ado 
astronómicamente (véase nota 7P). Oara más detalles, como los nom-
bres de los dMas de la semana T de los meses, véase la sección dedicada 
al calendario baháíM en The Bahá’í World, volumen Fñ–––.

14k. el primero ha sido adornado con este Nombre cuya protección se 
extiende sobre la creación entera. §17Á

’n el QaTán persa, el Qáb conyrió el nombre de »QaháE al primer mes 
del a[o (véase nota 1ṣ9).

149. El Señor ha decretado que los muertos sean enterrados en ataúdes 
§17k

’n el QaTán, el Qáb prescribMa que los difuntos fueran enterrados en 
ataúdes de cristal o piedra pulida. Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita 
en nombre suTo, e5plicó que el yn de esta disposición era el de mostrar 
respeto por el cuerpo humano, ese cuerpo que »en un tiempo fue 
e5altado por el alma inmortal del hombreE.

Qrevemente e5puesto, la leT baháíM del entierro indica que está pro-
hibido trasladar el cadáver a más de una hora de via«e desde el lugar 
donde haTa ocurrido la muerteU que el cuerpo debe envolverse en una 
morta«a de seda o algodónU que en el dedo del difunto debe colocarse 
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un anillo con la siguiente inscripción; »De Dios vine y a Él vuelvo, 
desprendido de todo salvo de Él, aferrándome a Su Nombre, el Mis-
ericordioso, el CompasivoEU T que el ataúd ha de ser de cristal, piedra 
o madera dura T de calidad. Re prescribe una oración especial por los 
difuntos (véase nota 1‘) cuTa recitación es obligada antes de tener 
lugar el entierro. Dal como ayrman xAbduíl-Qahá T el Ṭuardián, en 
virtud de esta misma leT queda e5cluida la cremación del difunto. La 
oración solemne T el anillo deben ser usados en caso de que el fallecido 
haTa alcanzado la maTorMa de edad, es decir, los 1I a[os (0Á‘).

’n cuanto al material con que debe hacerse el ataúd, el espMritu de la leT 
es que éste sea lo más duradero posible. je ahM que la Casa ¡niversal 
de Justicia haTa e5plicado que, además de los materiales especiycados 
en el Aqdas, no cabe ob«eción a que el féretro esté hecho de la madera 
más dura disponible o de hormigón. ’n este sentido T por ahora, los 
baháíMs son libres de elegir como gusten.

1I‘. El Punto del Bayán §179

’l »Punto del BayánE es uno de los tMtulos con que el Qáb Re reyere a 
RM mismo.

1I1. que el difunto sea envuelto en cinco sudarios de seda o algodón §1ṣ‘

’n el QaTán, el Qáb se[ala que el cuerpo del difunto debe ser envuelto 
en cinco sudarios de seda o algodón. Qaháíuílláh conyrmó esta dis-
posición T agregó la cláusula por la que se precisa que en el caso de »
aquellos cuyos medios sean limitados baste un sudario de uno u otro 
tejidoE.

Al preguntársele si los »cinco sudariosE mencionados en la leT se refer-
Man a »cinco sudarios de tama[o completoE o »cinco pa[os, que hasta 
entonces era costumbre usarE, Qaháíuílláh respondió que lo que se 
querMa signiycar era el »uso de cinco pañosE (0IP).

Bespecto de la manera de envolver el cuerpo, no haT nada en los 
’scritos baháíMs que deyna el procedimiento, tanto si se emplean »cinco 
sudariosE como si se utiliza »un solo pañoE. ’n la actualidad, los 
baháíMs son libres de elegir según su propio criterio en esta materia.

1I7. Os está prohibido transportar el cuerpo del difunto a una distancia 
superior a una hora de viaje desde la ciudad §1ṣ‘ 
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’l propósito de este mandamiento es limitar la duración del via«e a 
una hora, sean cuales fueren los medios de transporte que se eli«an 
para realizar la conducción del cadáver hasta el lugar de entierro. 
Qaháíuílláh ayrma que cuanto antes se efectúe el entierro, »tanto 
más digno y aceptable resultaráE (01P).

’l lugar de la muerte puede tomarse como el contorno de la ciudad 
o aldea donde se haTa producido el óbito T, por tanto, la hora de 
via«e puede calcularse desde los lMmites de la ciudad hasta el lugar 
de entierro. ’l espMritu de la leT de Qaháíuílláh es que el difunto 
sea enterrado cerca de donde haTa muerto.

1Iṣ. Dios ha eliminado las restricciones de viaje que habían sido 
impuestas en el Bayán. §1ṣ1

’l Qáb decretó ciertas restricciones en materia de via«es cuTa vi-
gencia habrMa de mantenerse hasta la venida del  Orometido del 
QaTán. Cuando ésta se produ«era, los creTentes tenMan orden de 
salir, incluso a pie, al encuentro de wl, pues llegar a Ru presencia 
era el fruto T ob«etivo de su e5istencia misma.

1I4. Enalteced y exaltad las dos Casas en los Dos Santos Lugares, y 
los otros sitios donde se ha establecido el trono de vuestro Señor. §1ṣṣ

Qaháíuílláh identiyca las »dos CasasE con Ru Casa de Qagdad, a la 
que designa la »Más Grande CasaE, T la Casa del Qáb en Rhiraz, 
ambas instituidas por wl como lugares de peregrinación (véanse 
079, ṣ7 T nota I4).

Rhoghi ’ḥendi e5plicó que »los otros sitios donde se ha establecido 
el trono de vuestro SeñorE se reyere a los lugares donde ha residido 
la Oersona de la Sanifestación de jios. Qaháíuílláh maniyesta que 
»las gentes de las regiones en que éstos se sitúan pueden optar por 
preservar ya sea cada casaE donde wl residió, »o sólo una de ellasE 
(0ṣ7). Las instituciones baháíMs han identiycado, documentado T 
6allM donde ha sido posible6 adquirido T restaurado varios de los 
sitios históricos relacionados con las jos Sanifestaciones.

1II. Cuidado, no sea que alguna cosa que haya sido consignada en 
el Libro os impida prestar atención a éste, el Libro Viviente §1ṣ4
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’l »LibroE es el registro de la Oalabra revelada por las Sanifesta-
ciones de jios. ’l »Libro ñivienteE se reyere a la Oersona de la 
Sanifestación.

’stas palabras contienen una alusión a lo e5presado por el  Qáb 
en el QaTán persa acerca del »Libro VivienteE, que wl identiyca 
con Aquel a 0uien jios ha de manifestar. ’n una de Rus Dablas 
Qaháíuílláh mismo declara; »El Libro de Dios se ha hecho descender 
en la forma de este JovenE.

’n el  versMculo de referencia,  T asimismo en el  párrafo 1Pk del 
Aqdas, Qaháíuílláh Re reyere a RM mismo como el »Libro VivienteE. 
Advierte a los »seguidores de los demás credosE que no busquen 
»en sus Libros Sagrados razonesE para refutar las palabras del »Li-
bro VivienteE. Oreviene a la gente que no permita que lo consigna-
do en el »LibroE le impida reconocer Ru ’stación T aferrarse a lo 
que haT en esta nueva Bevelación.

1IP. estas palabras que, en homenaje a esta Revelación, han fluido 
de la Pluma de Quien fue Mi Heraldo §1ṣI

’l »homenajeE que Qaháíuílláh cita en este pasa«e ygura en el 
QaTán árabe.

1IÁ. »La Alquibla es, por cierto, Aquel a Quien Dios ha de man-
ifestar;  cuando Éste  se  mueve,  se  mueve aquella,  hasta que Éste 
alcance reposoE. §1ṣÁ

Oara un tratamiento e5tenso de este versMculo véanse las notas Á T 
k.

1Ik. Es ilícito contraer matrimonio si no es con un creyente en el 
Bayán. Si sólo una de las partes del matrimonio abraza esta Causa, 
sus bienes devendrán ilícitos para la otra parte §1ṣ9

Qaháíuílláh cita aquM un pasa«e del QaTán en el que se llama la atención 
de los creTentes sobre la inminencia de la venida de »Aquel a 0uien 
jios ha de manifestarE. La prohibición de casarse con un no bábM, asM 
como la disposición por la que los bienes de un hombre o una mu«er 
que abrazaran la ?e no podMan ser transferidos legalmente al cónTuge 
no bábM, fueron e5presamente mantenidas en suspenso por el Qáb, T 
seguidamente anuladas por Qaháíuílláh antes de que entrasen en vigor. 
Al citar esta leT, Qaháíuílláh se[ala el hecho de que, al revelarla, el Qáb 
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habMa  previsto  claramente  la  posibilidad de  que la  Causa  de 
Qaháíuílláh adquiriese relieve antes que la del propio Qáb.

’n Dios pasa, Rhoghi ’ḥendi hace notar que el QaTán »debe con-
siderarse principalmente como un panegMrico del Orometido, en 
vez de como un código de leTes T disposiciones destinadas a servir 
de guMa permanente para las futuras generacionesE. Ru descrip-
ción del  QaTán prosigue en estos términos;  »jeliberadamente 
severo en las reglas T reglamentos que imponMa, revolucionario en 
los principios que inculcaba, concebido tanto para despertar al 
clero T a la gente de su prolongada apatMa como para asestar un 
golpe repentino T mortal  a instituciones corruptas T obsoletas, 
el  QaTán proclamó, mediante sus drásticas disposiciones,  el  ad-
venimiento del jMa esperado, cuando Íel ’mplazador emplazará 
para un asunto graveṢ, cuando Íwl echará aba«o todo lo que ha 
sido antes de wl, tal como el Apóstol de jios derrumbó los usos T 
prácticas de cuantos Le precedieronṢE (véase también nota 1‘9).

1I9. El Punto del Bayán §14‘ 

¡no de los tMtulos del Qáb.

1P‘. Verdaderamente, no hay otro Dios más que Yo §14ṣ

Los ’scritos baháíMs  contienen numerosos pasa«es en los que se 
dilucida la naturaleza de la Sanifestación T Ru relación con jios. 
Qaháíuílláh destaca la naturaleza única T trascendente de la jeidad 
T e5plica que »puesto que no puede haber ningún vínculo de comu-
nicación directa que una al único Dios verdadero con Su creaciónE, 
jios ordena que »en cada edad T dispensación se haga maniyesta 
un Alma pura e inmaculada en los reinos de la tierra T el cieloE. 
’ste »misterioso y etéreo SerE, la Sanifestación de jios, posee una 
naturaleza humana que pertenece al »mundo de la materiaE T una 
naturaleza espiritual »que nace de la sustancia de Dios mismoE. 
Asimismo, está dotado de una »doble estaciónE;

La primera estación, que está relacionada con Ru más Mntima real-
idad, Le representa como Aquel CuTa voz es la voz de jios mismo 
É...H  La segunda estación es  la  estación humana,  e«empliycada 
por los siguientes versMculos; »8o soT más que un hombre como 
vosotrosE. »ji; XAlabado sea mi Re[orḤ WRoT más que un hombre, 
un apóstol“E
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Qaháíuílláh ayrma igualmente que en el dominio espiritual e5iste una 
»unidad esencialE entre todas las Sanifestaciones de jios. Dodas 
revelan la »Qelleza de jiosE, maniyestan Rus nombres T atributos T 
dan voz a Ru Bevelación. ’n este sentido, declara;

Ri alguna de las omnMmodas Sanifestaciones de jios declarase; »Go 
soT jiosE, ciertamente, dice la verdad T no cabe duda de ello. Oues 
se ha demostrado reiteradamente que ’llos, por su Bevelación, sus 
atributos T nombres, maniyestan en el mundo la Bevelación de jios, 
Rus nombres T Rus atributos É...H

Ri bien las Sanifestaciones revelan los nombres T atributos de jios 
T constituTen el medio por el cual la humanidad tiene acceso al 
conocimiento de jios T Ru Bevelación, Rhoghi ’ḥendi asevera que las 
Sanifestaciones no deberMan »nunca É...H ser identiycadas con aquella 
Bealidad invisible, la ’sencia de la jivinidad mismaE. ’n relación 
con Qaháíuílláh, el Ṭuardián escribió que el »templo humano que 
ha servido de cauce para tan abrumadora BevelaciónE no debe ser 
identiycado con la »BealidadE de jios.

Con respecto al carácter único de la estación de Qaháíuílláh T la 
grandeza de Ru Bevelación, Rhoghi ’ḥendi ayrma que con el adven-
imiento de Qaháíuílláh se cumplen las profecMas que a propósito del 
jMa de jios se hallan en las Ragradas ’scrituras de jispensaciones 
pasadas;

Oara –srael, wl era ni más ni menos que la encarnación del »Oadre 
’ternoE, el »Re[or de las YuestesE que ha descendido »con diez 
mil santosEU para la cristiandad, Jesucristo retornado »en la gloria 
del OadreEU para el islam shMíM, el retorno del –mam YusaTnU para el 
islam sunnM representa el descenso del »’spMritu de jiosE (Jesucristo)U 
para los zoroastrianos, el prometido Rháh QahrámU para los hindúes, la 
reencarnación de KrishnaU para los budistas, el quinto Quda.

Qaháíuílláh describe la estación de »jivinidadE que comparte con 
todas las Sanifestaciones de jios como;

É...H la estación en que uno muere para sM mismo T vive en jios. 
La jivinidad, cuando quiera que la menciono, indica la completa T 
absoluta supresión de Si propio ser. wsta es la estación en que no 
tengo dominio sobre mi propia suerte o mi desgracia, mi vida o mi 
resurrección.
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G, con respecto a Ru propia relación con jios, atestigua;

Cuando contemplo, oh mi jios, la relación que me une contigo, me 
siento movido a proclamar a todo lo creado; »en verdad Go soT jiosEU 
T cuando considero mi propio ser, Xhe aquM que lo hallo más tosco que 
la arcillaḤ

1P1. pago del azaque §14P

’n el Corán se hace referencia al azaque como caridad regular T oblig-
atoria para los musulmanes. Andando el tiempo el concepto evolu-
cionó hasta convertirse en una forma de impuesto de beneycencia 
que obligaba a dar una porción y«a de ciertas categorMas de ingresos 
al superar unos lMmites determinados, porción que iba destinada al 
au5ilio de los pobres, a diversos ynes caritativos T a la promoción de la 
?e de jios. ’l lMmite de e5ención podMa variar en función de la clase de 
bienes de que se tratase, T otro tanto cabe decir del porcenta«e aplicable 
a la porción imponible.

Qaháíuílláh declara que la leT baháíM del azaque sigue »lo que ha sido 
revelado en el CoránE (01‘Á). jado que en el Corán no se hace 
mención de asuntos como los lMmites de e5ención, las categorMas de 
ingresos afectadas, la frecuencia de los pagos T la escala de tasas para las 
diversas categorMas de azaque, tales materias deberán ser decididas en 
el futuro por la Casa ¡niversal de Justicia. Rhoghi ’ḥendi ha indicado 
que, mientras no haTa legislación establecida, los creTentes, de acuerdo 
con sus medios T posibilidades, deben hacer contribuciones regulares 
a los ?ondos baháíMs.

1P7. Es ilícito mendigar y está prohibido dar al que mendiga. §14Á

’n una Dabla, xAbduíl-Qahá e5pone el signiycado de este versMculo. ’n 
ella ayrma que »la mendicidad está prohibida y que también se prohíbe 
dar limosna a personas que hacen del pedir su profesiónE. Además, en 
esa misma Dabla se[ala; »La finalidad es extirpar la mendicidad de 
raíz. Sin embargo, si una persona se ve incapacitada para ganarse la 
vida, padece extrema pobreza o queda inválida, incumbe a los ricos o a 
los Diputados proporcionarle una asignación mensual para su subsis-
tencia. É...H La palabra «Diputados» se refiere a los representantes del 
pueblo, es decir, a los miembros de la Casa de JusticiaE.

La prohibición de dar limosna a quienes mendigan no es óbice para 
que las personas o las Asambleas ’spirituales den aTuda económica 
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a los pobres T necesitados, o bien les ofrezcan oportunidades para 
adquirir las destrezas que les permitan ganarse la vida (véase nota IP).

1Pṣ. Anteriormente  É...Hhabía prescrito una multa  É...Hpara quien 
causara tristeza a un semejante §14k

Qaháíuílláh abroga la leT del QaTán persa relativa al pago de una multa 
en reparación de la pena causada a un seme«ante.

1P4. el sagrado Árbol del Loto §14k

’l »sagrado Árbol del LotoE se reyere al Radratuíl-Suntahá, el »Árbol 
más allá del cual no hay pasoE (véase nota 17k). ’l término es usado 
aquM para designar simbólicamente a Qaháíuílláh.

1PI. Recitad los versículos de Dios cada mañana y atardecer. §149

Qaháíuílláh ayrma que el »requisitoE esencial al recitar »los versículos 
de DiosE es »el fervor y el amorE de los creTentes, ansiosos por »leer 
la Palabra de DiosE (0Pk).

Con respecto a la deynición de »versículos de DiosE, Qaháíuílláh ayr-
ma que la e5presión se reyere a »todo cuanto se ha hecho descender desde 
el Cielo de la Divina ExpresiónE. Rhoghi ’ḥendi, en una carta escrita 
a uno de los creTentes de Vriente, aclara que el término »versículos de 
DiosE no incluTe los escritos de xAbduíl-QaháU igualmente indica que 
dicho término no se aplica a sus propios escritos.

1PP. Se os ha ordenado renovar los enseres de vuestro hogar cada diecin-
ueve años §1I1

Qaháíuílláh conyrma el precepto del QaTán árabe relativo a la reno-
vación de los enseres cada diecinueve a[os, siempre que la persona esté 
en condiciones de hacerlo. xAbduíl-Qahá relaciona esta disposición con 
la promoción del reynamiento T la limpieza. Dambién e5plica que el 
propósito de la leT es que uno cambie los enseres que se pongan vie«os, 
pierdan lustre T provoquen repugnancia. ’llo no se aplica a artMculos 
raros o de alto valor, antigeedades, «oTas T similares.

1PÁ. Lavaos los pies §1I7

’n el Kitáb-i-Aqdas se e5horta a los creTentes a ba[arse con regular-
idad, a llevar ropa limpia T en general a ser la esencia de la limpieza T 
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del reynamiento. La Rinopsis  T Codiycación, sección –ñ.j.ṣ.T
.i.-vii.,  resume las disposiciones pertinentes.  ’n relación con el 
lavado de los pies,  Qaháíuílláh maniyesta que es preferible usar 
agua tibiaU  sin embargo, también es lMcito lavarse con agua frMa 
(09Á).

1Pk. Se os ha prohibido el uso de púlpitos. Quien desee recitaros los 
versículos de su Señor, que se siente en una silla colocada sobre un 
estrado. §1I4

’5isten antecedentes de estas disposiciones en el QaTán persa. ’l 
Qáb prohibió el uso de púlpitos para pronunciar sermones T leer 
el  De5to.  Orecisó que,  en vez de ello,  para que todos pudiesen 
escuchar claramente la Oalabra de jios, debMa colocarse una silla 
para el orador sobre un estrado.

’n comentarios sobre esta leT, xAbduíl-Qahá T Rhoghi ’ḥendi han 
puesto en claro que en el Sashriquíl-Adh:ár (donde se prohMben 
los sermones T solamente pueden leerse las palabras de Ragradas 
’scrituras) el  lector puede estar de pie o sentado, T si  hubiera 
necesidad de hacerse oMr me«or, puede usar una tarima ba«a T movi-
ble, pero no se permite púlpito alguno. ’n el caso de reuniones 
celebradas en otros lugares que no sean el  Sashriquíl-Adh:ár, 
también es permisible que el lector u orador esté sentado o de pie T 
que use una tarima. ’n una de Rus Dablas, al reiterar la prohibición 
del uso de púlpitos en lugar alguno, xAbduíl-Qahá ha recalcado 
que cuando los baháíMs pronuncien discursos en reuniones, han de 
hacerlo con una actitud de má5ima humildad T abnegación.

1P9. juegos de azar §1II

Las actividades englobadas dentro de esta prohibición no han sido 
indicadas en los ’scritos de Qaháíuílláh. Dal como han indicado 
xAbduíl-Qahá T Rhoghi ’ḥendi, corresponde a la Casa ¡niversal 
de Justicia concretar los detalles de la prohibición. ’n respuesta a 
consultas acerca de si las loterMas, las apuestas en carreras de cabal-
los, «uegos de fútbol, bingo u otros por el estilo quedan incluidos 
en la prohibición relativa a los «uegos de azar, la Casa ¡niversal 
de Justicia ha indicado que éste es un asunto que habrá de ser 
analizado detalladamente en el futuro. Sientras tanto, se aconse«a 
a las Asambleas T a las personas que no hagan de estos asuntos un 
tema de discusión T que lo de«en a la conciencia de los creTentes.
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La Casa de Justicia ha resuelto que no es apropiado recaudar fondos 
para la ?e mediante loterMas, rifas o «uegos de azar.

1Á‘. el consumo de opio É...Hninguna sustancia que produzca entorpec-
imiento y desidia §1II

Qaháíuílláh reitera la prohibición del uso de opio en el párrafo ynal del 
Kitáb-i-Aqdas. ’n este sentido, Rhoghi ’ḥendi declaró que uno de los 
requisitos de »una vida casta T santaE es la »total abstinencia É...H de 
opio T de drogas similares que crean hábitoE. Re considera que dentro 
de esta prohibición quedan englobados la heroMna, el hachMs T otros 
derivados del cá[amo como la marihuana, al igual que agentes alu-
cinógenos como el LRj, el peTote T sustancias similares. xAbduíl-Qahá 
ha escrito;

’n cuanto al opio, es repugnante T detestable. jios nos prote«a del cas-
tigo que in]ige a quien lo consume. je acuerdo con el te5to e5plMcito 
del Libro Sás Ragrado, está prohibido T su consumo es absolutamente 
condenado. La razón demuestra que fumar opio es una especie de 
demencia, T la e5periencia demuestra que quien lo consume se aMsla 
completamente del mundo humano. 0uiera jios proteger a todos de 
la perpetración de un acto tan horrible como éste, acto que reduce a 
ruinas el fundamento mismo de lo que es el ser humano T hace que el 
consumidor se vea desposeMdo por siempre «amás. Oues el opio se y«a 
en el alma de modo que muere la conciencia de quien lo consume, 
se disipa su mente T su percepción se anula. Convierte lo vivo en 
muerto. Apaga el calor natural. 8o se puede concebir da[o maTor que 
el causado por el opio. Afortunados aquellos que «amás lo mencionan 
siquieraU pensad entonces cuán miserable es el que lo consume.

XVh amados de jiosḤ ’n este ciclo de jios Dodopoderoso, la violencia, 
la coerción, la represión T la opresión son todas T cada una condenadas. 
Rin embargo, es obligatorio que el consumo del opio sea impedido 
por todos los medios, cualesquiera que fueren, para que tal vez la raza 
humana quede liberada de esta poderosMsima plaga. je lo contrario, 
desdichado aquel que falte a su deber para con su Re[or.

’n una de Rus Dablas, xAbduíl-Qahá ha ayrmado lo siguiente en 
relación con el opio; »el consumidor, el comprador y el vendedor se 
privan todos de la munificencia y la gracia de DiosE.

’n otra Dabla, xAbduíl-Qahá ha escrito;
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Bespecto del hachMs has se[alado que algunos persas se han habitu-
ado a consumirlo. XOor jios RantoḤ wsta es la peor de las sustancias 
adictivas, T su prohibición ygura e5presamente revelada. Ru consumo 
produce la desintegración del pensamiento T el total entorpecimiento 
del alma. WCómo es posible que alguien ande tras el fruto del árbol 
infernal T, por tomarlo, se vea llevado a e«empliycar las cualidades de un 
monstruo“ WCómo puede una persona consumir esta droga prohibida 
T con ello privarse de las bendiciones del Dodomisericordioso“

’l alcohol consume la mente T hace que el hombre cometa actos 
absurdosU pero el opio, ese fruto e5ecrable del árbol infernal, T el hor-
rible hachMs e5tinguen la mente, pasman el espMritu, petriycan el alma, 
consumen el cuerpo T de«an al hombre frustrado T perdido.

jebe tenerse presente que la mencionada prohibición contra el con-
sumo de ciertas clases de drogas no e5cluTe su empleo si éstas son 
prescritas por médicos competentes como parte de un tratamiento.

1Á1. el »misterio de la Gran Inversión en el Signo del SoberanoE §1IÁ

RhaT:h A2mad-i-A2sáíM (1ÁIṣ-1kṣ1), fundador de la escuela shaT:hM 
T el primero de los »dos luminares que anunciaron el advenimiento 
de la ?e del QábE, profetizó que cuando apareciera el Orometido se 
invertirMan todas las cosas; los últimos serMan primeros, T los primeros, 
últimos. ’n una de Rus Dablas Qaháíuílláh hace referencia al »símbolo y 
alusiónE del »misterio de la Gran Inversión en el Signo del SoberanoE. 
wl ayrma; »Mediante esta inversión Él ha hecho que los exaltados sean 
humillados y los humillados sean exaltadosE, T recuerda que »en los 
dMas de Jesús, los que Le negaron fueron aquellos que se distinguMan 
por su erudición, los hombres de letras T los religiosos, en tanto que 
unos humildes pescadores se apresuraron a ser admitidos en el BeinoE 
(véase también nota 1Á7). Oara más información sobre RhaT:h A2-
mad-i-A2sáíM, véase Los rompedores del alba, capMtulos 1 T 1‘.

1Á7. el «Seis» que ha sido levantado en virtud de este «Alif Vertical» 
§1IÁ

’n sus escritos, RhaT:h A2mad-i-A2sáíM hizo mucho hincapié en la 
letra árabe »ñávE. ’n Los rompedores del alba ayrma 8abMl que esta 
letra »simbolizaba para el Qáb el advenimiento de un nuevo ciclo de 
Bevelación divina, T posteriormente Qaháíuílláh ha aludido a ella en el 
Kitáb-i-Aqdas en pasa«es como Íel misterio de la Gran InversiónṢ T Íel 
Signo del SoberanoṢE.
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’l nombre de la letra »ñávE se compone de tres letras; ñáv, Alif, 
ñáv. Regún el sistema de cálculo ab«ad, el valor numérico de cada 
una de estas letras es P, 1 T P respectivamente. Rhoghi ’ḥendi, en 
una carta escrita en nombre suTo a un creTente que vivMa en Vriente, 
ofrece una interpretación de este versMculo del Aqdas. Ayrma que el 
»Alif VerticalE se reyere al advenimiento del Qáb. La primera letra, 
que viene antes del Alif, con su valor numérico de seis, constituTe 
un sMmbolo de las jispensaciones T Sanifestaciones anteriores 
al Qáb, mientras que la tercera letra, que también tiene el valor 
numérico de seis, representa la suprema Bevelación de Qaháíuílláh 
que se puso de maniyesto después del Alif.

1Áṣ. Se os ha prohibido portar armas, a menos que os sea esencial §1I9

Qaháíuílláh conyrma una intimación contenida en el QaTán por la 
que se establece que es ilMcito portar armas a menos que sea nece-
sario. ’n cuanto a las circunstancias en que pudiera ser »esencialE 
que una persona porte armas, xAbduíl-Qahá permite a un creTente 
protegerse a sM  mismo en lugares de peligro. Rhoghi ’ḥendi, en 
una carta escrita en nombre suTo, ha indicado también que, en 
una situación crMtica, no habiendo cerca fuerza pública a la que 
sea posible recurrir, está «ustiycado que un baháíM deyenda su vida. 
’5isten varias situaciones más en las que el uso de armas es necesario 
T por tanto legMtimoU por e«emplo, en los paMses donde se practica la 
caza para alimentarse T vestirse, o bien al practicar deportes como 
el arco, el tiro al blanco T la esgrima. 

Oor lo que respecta a la sociedad, el principio de seguridad colec-
tiva enunciado por Qaháíuílláh (véase Pasajes  de los  Escritos  de 
Bahá’u’lláh,  CFñ––) T e5plicado en detalle por Rhoghi ’ḥendi 
(véanse las cartas del Ṭuardián en The World Order of Bahá’u’lláh) 
no presupone la abolición del uso de la fuerza, sino que prescribe 
»un sistema en que la ?uerza se constituTe en servidora de la Jus-
ticiaE, un sistema que prevé la formación de una fuerza de paz 
internacional que »ha de resguardar la unidad orgánica de toda la 
mancomunidadE.

’n la Dabla de Qishárát, Qaháíuílláh e5presa la esperanza de que »
las armas de guerra de todo el mundo se conviertan en instrumentos 
de reconstrucción y que se elimine la lucha y el conflicto de entre los 
hombresE.
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’n otra Dabla, Qaháíuílláh recalca la importancia de la camaraderMa con 
los seguidores de todas las religiones. Dambién ayrma que »la ley de 
la guerra santa ha sido borrada del LibroE.

1Á4. y se os ha permitido llevar atavíos de seda §1I9

je acuerdo con la práctica islámica, los hombres generalmente tenMan 
prohibido usar ropa de seda, salvo en épocas de guerra santa. ’l Qáb 
abrogó esta prohibición carente de fundamento coránico.

1ÁI. el Señor os ha eximido de las restricciones que anteriormente 
afectaban al atuendo y al arreglo de la barba. §1I9

Ron muchas las reglas que afectan al modo de vestir cuTo origen se debe 
a las leTes T prácticas tradicionales de las religiones del mundo. Oor 
e«emplo, el clero shMíM, que habMa adoptado para sM un tocado T atuendo 
caracterMsticos, prohibió a la gente en cierta época el uso del tra«e eu-
ropeo. La práctica musulmana, en su deseo de emular las costumbres 
del Orofeta, introdu«o asimismo varias restricciones relacionadas con 
el corte del bigote T el largo de la barba.

Qaháíuílláh ha eliminado esas restricciones relativas a la vestimenta T la 
barba. Dales materias las de«a a la »discreciónE de la persona, T a la vez 
encarece a los creTentes que no traspasen los lMmites del decoro T que 
sean moderados en todo lo que ata[e a la indumentaria.

1ÁP. ¡Oh Tierra de Káf y Rá! §1P4

Káf T Bá son las primeras dos consonantes que yguran en la palabra 
Kirmán, nombre de una ciudad T provincia de –rán.

1ÁÁ. percibimos lo que secreta y furtivamente emana de ti. §1P4 

’ste pasa«e hace referencia a las intrigas de un grupo de azalMes, 
seguidores de SMrzá Ga2Tá (véase nota 19‘), relacionados con la ciu-
dad de Kirmán. ’ntre ellos estaban Sullá Jaxfar, su hi«o RhaT:h A2-
mad-i-Bú2M T SMrzá 3qá Khán-i-KirmánM (ambos Ternos de SMrzá 
Ga2Tá), al igual que SMrzá A2mad-i-KirmánM, quienes no sólo procu-
raron socavar la ?e, sino que también participaron en las intrigas 
polMticas que culminaron en el asesinato de 8áNirid-jMn Rháh.

1Ák. Recordad al shaykh cuyo nombre era Muḥammad Ḥasan §1PP
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RhaT:h Su2ammad ṭasan, uno de los principales e5ponentes del 
islam shMíM, rechazó al Qáb. ?ue autor de voluminosos escritos sobre 
«urisprudencia shMíMU se dice que murió alrededor de 1kI‘.

’n Los rompedores del alba, 8abMl describe el encuentro que tuvo lugar 
en 8a«af entre Sullá xAlM-T-i-QastámM, una de las Letras del ñiviente, T 
RhaT:h Su2ammad ṭasan. jurante la reunión, Sullá xAlM anunció 
la manifestación del Qáb T ensalzó la potencia de Ru Bevelación. Oor 
instigación del shaT:h, Sullá xAlM fue declarado here«e en el acto T 
e5pulsado de la asamblea. Dras ser sometido a «uicio, fue trasladado a 
’stambul, donde padeció condena a traba«os forzados.

1Á9. un cernedor de trigo y cebada §1PP

La alusión hace referencia a la persona de Sullá Su2ammad Jaxfar 
Ṭandum-Oá:-Kun, el primer isfahanM que aceptó la ?e del Qáb. ’s 
mencionado en el QaTán persa T recibió el elogio de ser uno que »se 
invistió con el manto del discipuladoE. ’n Los rompedores del alba, 
8abMl describe la aceptación sin reservas del Sensa«e por parte del 
»cernedor de trigoE T su defensa entusiasta de la nueva Bevelación. 
¡nió sus fuerzas al grupo de los defensores del ?uerte de RhaT:h 
¿abarsM, en el curso de cuTo asedio perdió la vida.

1k‘. Guardaos de que la palabra «Profeta» os impida alcanzar éste, el 
Más Grande Anuncio §1PÁ

Qaháíuílláh advierte a los que son »perspicacesE que no permitan que 
sus interpretaciones de las Ragradas ’scrituras les impidan reconocer 
a la Sanifestación de jios. Cada religión ha tenido seguidores que 
han permitido que su devoción por el ?undador los lleve a percibir 
Ru Bevelación como la Oalabra ynal de jios T a negar la posibilidad 
de que con posterioridad aparezca algún Orofeta. Dal ha sido el caso 
del «udaMsmo, la cristiandad T el islam. Qaháíuílláh niega la validez del 
concepto de ynal tanto en relación con las jispensaciones del pasado 
como con la RuTa propia. Con relación a los musulmanes, escribió 
en el Kitáb-i-–qán que los »seguidores del Corán [...] han permitido 
que las palabras “Sello de los Profetas” les velen los ojosE, oscurezcan »
su comprensiónE T los priven »de la gracia de todas Sus múltiples 
mercedesE. wl ayrma que »este tema É...H ha sido una dura prueba 
para toda la humanidadE, T lamenta el destino de »aquellos que, 
aferrándose a estas palabras, no creyeron en Aquel que es su verdadero 
ReveladorE. ’l Qáb se reyere a este mismo tema cuando advierte; »No 
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permitáis que los nombres os separen como por un velo de Aquel que es su 
Señor, incluso el nombre Profeta, pues tal nombre no es sino creación de 
Su palabraE.

1k1. o que referencia alguna a la Lugartenencia os excluya de la sober-
anía de Quien es el Lugarteniente de Dios §1PÁ

La palabra aquM traducida como »LugartenenciaE es, en el original 
árabe, »viláTátE, término entre cuTa gama de signiycados yguran los 
de »lugartenenciaE, »guardianMaE, »protectorMaE T »sucesiónE. Re 
usa en relación con jios mismo, con Ru Sanifestación o con quienes 
son los Rucesores designados de una Sanifestación.

’n este versMculo del Aqdas, Qaháíuílláh advierte que no debe permi-
tirse que conceptos seme«antes impidan a la persona percibir la »sober-
aníaE de la nueva Sanifestación divina, el verdadero »Lugarteniente 
de DiosE.

1k7. Recordad a Karím §1Á‘

Ya«M SMrzá Su2ammad KarMm Kháni KirmánM (1k1‘ a apro5. 1kÁṣ) 
se autoproclamó «efe de la comunidad shaT:hM al morir RiTTid KáNim, 
quien era el sucesor designado de RhaT:h A2mad-i-A2sáíM (véanse 
notas 1Á1 T 1Á7). Re dedicó a la promoción de las ense[anzas de 
RhaT:h A2mad. Las opiniones que e5presó se convirtieron en ob«eto 
de controversia tanto entre sus seguidores como entre sus adversarios. 

’ra considerado uno de los principales eruditos T más prolMycos au-
tores de su época, T compuso numerosos libros T epMstolas relaciona-
dos con los diversos campos del saber que se cultivaban en aquellos 
tiempos. ?ue tenaz opositor tanto del Qáb como de Qaháíuílláh e 
hizo uso de sus tratados para atacar al Qáb T Rus ’nse[anzas. ’n el 
Kitáb-i-fqán, Qaháíuílláh condena el tono T contenido de sus escritos 
T centra Ru crMtica en una de las obras en que KarMm Khán vierte alu-
siones negativas contra el Qáb. Rhoghi ’ḥendi retrata al hombre como 
»desmesuradamente ambicioso e hipócritaE T describe cómo »por 
encargo especial del Rháh, se habMa ensa[ado en uno de sus tratados 
con la nueva ?e T sus doctrinasE.

1kṣ. oh doctos en Bahá §1Áṣ

Qaháíuílláh ensalza a los doctos entre Rus seguidores. ’n el Libro de Ru 
Alianza escribe; »Bienaventurados son los gobernantes y los doctos entre 
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el pueblo de BaháE. Beyriéndose a esta declaración, Rhoghi ’ḥen-
di escribió;

’n este ciclo sagrado los »doctosE son, por una parte, las Sanos 
de la Causa de jios T, por otra, los maestros T esparcidores de Rus 
’nse[anzas que, sin tener el rango de las Sanos, han alcanzado 
una posición eminente en las labores de ense[anza. ’n cuanto a 
los »gobernantesE, la designación hace referencia a los miembros 
de las Casas de Justicia Locales, 8acionales e –nternacional. Los 
deberes de cada una de estas almas se determinarán en el futuro.

Las Sanos de la  Causa de jios eran personas designadas por 
Qaháíuílláh a las que se encomendaron varias funciones, especial-
mente las de proteger T propagar Ru ?e. ’n A los que fueron fieles, 
xAbduíl-Qahá hizo referencia a otros creTentes destacados a los que 
denominó Sanos de la Causa, T en Ru Destamento incluTe una 
disposición por la que indicaba al  Ṭuardián de la ?e que nom-
brara Sanos de la Causa según su me«or criterio. Rhoghi ’ḥendi 
primero elevó a varios creTentes,  a tMtulo póstumo, al  rango de 
Sanos de la Causa. ’n los últimos a[os de su vida nombró para 
esta posición a un total de ṣ7 creTentes de todos los continentes. 
’n el perModo que medió entre el fallecimiento de Rhoghi ’ḥendi 
en 19IÁ T la elección de la Casa ¡niversal de Justicia en 19Pṣ, las 
Sanos de la Causa dirigieron los asuntos de la ?e en calidad de 
Administradores Orincipales de la embrionaria Sancomunidad 
Sundial de Qaháíuílláh (véase nota PÁ). ’n noviembre de 19P4 
la Casa ¡niversal de Justicia resolvió que no podMa legislar para 
hacer posible el nombramiento de Sanos de la Causa. ’n lugar de 
ello, por una decisión de la Casa de Justicia adoptada en 19Pk, las 
funciones de las Sanos de la Causa relacionadas con la protección 
T propagación de la ?e vieron su continuidad asegurada mediante 
la  creación de los Cuerpos Continentales  de Conse«eros,  T  en 
19Áṣ mediante el  establecimiento del  Centro –nternacional de 
’nse[anza, con sede en Dierra Ranta.

La Casa ¡niversal de Justicia nombra los Conse«eros miembros 
del  Centro –nternacional  de  ’nse[anza asM  como los  Conse-
«eros Continentales. Los miembros de los Cuerpos Au5iliares son 
nombrados por los Conse«eros Continentales.  Dodas estas per-
sonas están comprendidas dentro de la deynición de los »doctosE 
que ofrece Rhoghi ’ḥendi en la declaración citada más arriba.
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1k4. remitid lo que no entendáis del Libro a Quien ha brotado de este 
poderoso Tronco §1Á4

Qaháíuílláh conyere a xAbduíl-Qahá el derecho de interpretar Ru sagra-
da ’scritura (véase también nota 14I).

1kI. la Escuela de la Unicidad Trascendente §1ÁI

’n este versMculo, T en los que le siguen inmediatamente, Qaháíuílláh 
rebate una de las razones por las cuales algunos de los bábMes rechazaron 
Ru ayrmación de ser el Orometido del QaTán. ’ste rechazo se sustenta-
ba en una Dabla dirigida por el Qáb a »0uien ha de manifestarseE, al 
reverso de la cual habMa escrito el Qáb; »Que la mirada de Aquel a 
Quien Dios ha de manifestar ilumine esta carta en la escuela primari-
aE (la Dabla aparece incluida en Selección de los Escritos del Báb).

’sos bábMes sostenMan que, siendo Qaháíuílláh dos a[os maTor que 
el Qáb, no era posible, pues, que hubiera recibido esta Dabla »en la 
escuela primariaE. Qaháíuílláh e5plica aquM que la referencia alude a 
hechos que acontecen en los mundos espirituales más allá de este plano 
de e5istencia.

1kP. aceptamos los versículos de Dios É...Hlos cuales Él Nos ofreció §1ÁI

’n Ru Dabla dirigida a »0uien ha de manifestarseE, el Qáb describe el 
QaTán como una ofrenda de wl destinada a Qaháíuílláh. ñéase Selección 
de los Escritos del Báb.

1kÁ. ¡Oh pueblo del Bayán! §1ÁP 

Beferencia a los seguidores del Qáb.

1kk. antes de que fuesen unidas y entrelazadas las letras S y E §1ÁÁ

Rhoghi ’ḥendi, en cartas escritas en nombre suTo, ha e5plicado la 
signiycación de las »letras R T ’E. Ambas constituTen la palabra »RéE, 
la cual 6ayrma6 »signiyca el Ooder creador de jios, 0uien por Ru 
mandato hace e5istir todas las cosasE, T »el poder de la Sanifestación 
de jios, Ru gran fuerza espiritual creadoraE.

’n el original árabe el imperativo »RéE es la palabra »:unE, que se 
compone de las dos letras »KáfE T »8únE. Yan sido traducidas por 
Rhoghi ’ḥendi de la manera indicada más arriba. ’sta palabra ha sido 
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usada en el Corán para indicar el mandato por el que jios convoca la 
creación a la e5istencia.

1k9. este nuevo Orden Mundial §1k1

’n el QaTán persa el Qáb declaró; »Bienaventurado aquel que fija su 
mirada en el Orden de Bahá’u’lláh y da gracias a su Señor. Pues Él 
ciertamente Se hará manifiesto. Dios en verdad lo ha dispuesto irrevo-
cablemente en el BayánE. Rhoghi ’ḥendi identiyca este »VrdenE con 
el Ristema que concibe Qaháíuílláh en el Aqdas, obra en la que da 
testimonio de su efecto revolucionario en la vida de la humanidad T 
en donde revela las leTes T principios que rigen su funcionamiento.

Los rasgos distintivos del »nuevo Orden MundialE se perylan en los 
’scritos de Qaháíuílláh T xAbduíl-Qahá, asM como en las cartas de Rhoghi 
’ḥendi T la Casa ¡niversal de Justicia. Las instituciones del Vrden 
Administrativo baháíM actual, las cuales constituTen la »base estruc-
turalE del Vrden Sundial de Qaháíuílláh, madurarán T evolucionarán 
hasta formar la Sancomunidad Sundial baháíM. ’n este sentido, 
Rhoghi ’ḥendi ayrma que el Vrden Administrativo, »a medida que 
las partes que lo componen, sus instituciones orgánicas, comiencen a 
funcionar con eyciencia T vigor, hará valer su derecho T demostrará su 
idoneidad para ser reconocido no sólo como el núcleo, sino precisa-
mente como el modelo del 8uevo Vrden Sundial que está destinado, 
a su debido tiempo, a abarcar a la totalidad del género humanoE.

Oara más información sobre la evolución de este nuevo Vrden Sundi-
al, véanse, por e«emplo, las cartas de Rhoghi ’ḥendi publicadas en The 
World Order of Bahá’u’lláh.

19‘. ¡Oh fuente de perversión! §1k4

Beferencia a SMrzá Ga2Tá, conocido como gub2i-Azal (Sa[ana de 
la ’ternidad), un medio hermano menor de Qaháíuílláh, que se alzó 
contra wl T se opuso a Ru Causa. SMrzá Ga2Tá habMa sido designado 
por el Qáb para servir como «efe nominal de la comunidad bábM hasta 
la inminente manifestación del Orometido. A instigación de RiTTid 
Su2ammad-i-–NfáhánM (véase nota 197), SMrzá Ga2Tá traicionó la co-
nyanza del Qáb, reclamó ser Ru sucesor e intrigó contra Qaháíuílláh, 
tratando incluso de hacer que Le asesinaran. Cuando Qaháíuílláh le 
declaró formalmente Ru Sisión en Adrianópolis, SMrzá Ga2Tá replicó 
llegando al e5tremo de presentar su propia reclamación de ser el recep-
tor de una Bevelación independiente. Con el tiempo sus pretensiones 
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fueron rechazadas por todos salvo unos pocos que pasarMan a cono-
cerse como azalMes (véase nota 1ÁÁ). Rhoghi ’ḥendi lo describe como 
el »Archiviolador de la Alianza del QábE (véase Dios pasa, capMtulo 
F).

191. rememora cómo día y noche te criamos para servir a la Causa §1k4

’n Dios pasa, Rhoghi ’ḥendi se reyere al hecho de que Qaháíuílláh, 
siendo trece a[os maTor que SMrzá Ga2Tá, le habMa aconse«ado T habMa 
velado por él en sus primeros a[os, de «oven T adulto.

197. Dios Se ha apoderado de aquel que te descarrió. §1k4 

Beferencia a RiTTid Su2ammad-i-–NfáhánM, a quien Rhoghi ’ḥendi 
describe como el »Anticristo de la Bevelación baháíME. ’ra un hom-
bre de carácter corrupto T gran ambición personal, e indu«o a SMrzá 
Ga2Tá a oponerse a Qaháíuílláh T a reclamar para sM mismo la condición 
de profeta (véase nota 19‘). Ri bien era adepto de SMrzá Ga2Tá, RiTTid 
Su2ammad fue e5iliado con Qaháíuílláh a xA::á, donde continuó 
maquinando T conspirando contra Qaháíuílláh. Con relación a las 
circunstancias de su muerte, Rhoghi ’ḥendi ha escrito en jios pasa;

¡n  nuevo  peligro  amenazaba  ahora  de  forma  clara  la  vida  de 
Qaháíuílláh. Aun cuando wl mismo habMa prohibido estrictamente a 
Rus seguidores, en diversas ocasiones, tanto verbalmente como por 
escrito, todo acto de represalia contra sus torturadores, e incluso 
habMa enviado de vuelta a Qeirut a un irresponsable converso árabe, 
que habMa planeado vengar los agravios sufridos por su querido ṬuMa, 
siete de los compa[eros clandestinamente celaron T dieron muerte a 
tres de sus perseguidores, entre los cuales se hallaban RiTTid Su2am-
mad T 3qá Ján. La consternación que se apoderó de esa comunidad Ta 
oprimida era indescriptible. La indignación de Qaháíuílláh no tenMa 
lMmites. ’n una Dabla revelada poco después de que se cometiera 
este acto, Qaháíuílláh e5presa asM Rus emociones; »Ri tuviéramos que 
hacer mención de lo que 8os sobrevino, se rasgarMan los cielos T 
se desmoronarMan las monta[asE. »Si cautiverioE, escribió en otra 
ocasión, »no puede hacerme da[o. Lo que puede da[arme es la 
conducta de aquellos que Se aman, que ayrman estar relacionados 
conmigo T que, sin embargo, perpetran lo que hace que giman Si 
corazón T Si plumaE.

19ṣ. Elegid un solo idioma É...Hadoptad É...Huna escritura común. §1k9
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Qaháíuílláh ordena adoptar un idioma T una escritura universales. Rus 
’scritos prevén dos etapas en este proceso. La primera ha de consistir 
en la selección de un idioma e5istente, o uno inventado, que pasarMa a 
ser ense[ado en todas las escuelas del mundo como idioma au5iliar de 
la lengua materna. Los gobiernos del mundo, a través de sus parlamen-
tos, son e5hortados a efectuar tan magna promulgación. La segunda 
etapa, en un futuro distante, consistirMa en la adopción deynitiva de 
un solo idioma T una escritura común para todos los habitantes de la 
tierra.

194. Hemos fijado dos signos para la mayoría de edad de la raza 
humana §1k9

’l primer signo de la llegada de la humanidad a su maTorMa de edad al 
que se reyeren los ’scritos de Qaháíuílláh es la aparición de una ciencia 
descrita como aquella »filosofía divinaE que habrá de comportar el 
descubrimiento de un procedimiento radical para la transmutación 
de los elementos. ’llo es un indicio del esplendor de la asombrosa 
e5pansión futura del saber.

Bespecto del »segundoE signo, que Qaháíuílláh indica que ha sido 
revelado en el Kitáb-i-Aqdas, Rhoghi ’ḥendi e5presa que Qaháíuílláh, 
»É...H en Ru Libro Sás Ragrado, ha ordenado la selección de un solo 
idioma T la adopción de una escritura común para uso de todos los 
habitantes de la tierra, lo que al cumplirse constituirMa como wl mismo 
lo ayrma en dicho Libro uno de los signos de la Ímayoría de edad de 
la raza humanaṢE.

La siguiente declaración de Qaháíuílláh permite comprender me«or lo 
que signiyca para la humanidad este proceso de llegar a la maTorMa de 
edad T seguir hacia la madurez;

¡no de los signos de la maTorMa de edad del mundo es que nadie 
aceptará cargar el peso de ser monarca. ’l trono se quedará sin nadie 
dispuesto a cargar con su peso por sM solo. wse será el dMa en que la 
sabidurMa se pondrá de maniyesto entre la humanidad.

Rhoghi ’ḥendi ha relacionado la llegada a la maTorMa de edad de la raza 
humana con la uniycación de la totalidad del género humano, con 
el establecimiento de una mancomunidad mundial, T con un empu«e 
sin parangón a »la vida intelectual, moral T espiritual de toda la raza 
humanaE.
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íizeralye(ze la «ócerza», zMzclo éce ascyiḥ 5Mr.á ‘AlM 5c0ayyad 
18482984FHj desqcfs de la Leglaragiḥ( de Sc 5isiḥ( e( Shira., ogcr9
rida e( yauo de 84--p Gce el Gc(dador de la Ge bábM u el Éeraldo de 
BaháCcClláhp

Bahá: 

Bahá si’(iPga «Nloria»p Tsze es el 5ás Nra(de ñoybre de Lios u el 
zMzclo qor el éce se desi’(a a BaháCcClláhp 7aybif( es el (oybre del 
qriyer yes del aKo baháCM u del qriyer dMa de gada yes baháCMp

Bahá’u’lláh: 

ía «Nloria de Lios», zMzclo de 5Mr.á Écsau( ‘AlM 1848I9842)j, Gc(9
dador de la Ge baháCMp

Bayán: 
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El Bauá( 1«EUqosigiḥ(»j es el zMzclo dado qor el Báb a Sc íibro de 
íeuesp 7aybif( se aqliga al go(mc(zo de zodos Scs Esgrizosp El Bauá( 
qersa es la obra dogzri(al de yauor iyqorza(gia u el qri(giqal reqos9
izorio de las leues disqceszas qor el Bábp El Bauá( árabe yceszra c( 
go(ze(ido siyilar, si bie( es ye(os de(so u de ye(or zayaKop ías 
reúere(gias éce P’cra( e( las (ozas del qrese(ze volcye( relazivas a 
zeyas zrazados e( el Bauá( árabe o e( el Bauá( qersa se ide(ziPga( 
yedia(ze c(a reyisiḥ( ’e(friga al «Bauá(»p

Ḥuqúqu’lláh: 

El «Leregho de Lios»p Gce i(szizcido e( el Áizáb9i9Aédas3 es c(a 
oúre(da hegha qor los baháCMs, a zravfs de la tabe.a de la Ge, go( deszi(o 
a los P(es seKalados e( los Esgrizos baháCMsp

Mashriqu’l-Adhkár: 

íizeralye(ze el «óc(zo de Aya(eger de la Alaba(.a a Lios»p Tsza es 
la desi’(agiḥ( qor la éce se go(oge a la tasa de Adoragiḥ( baháCM u scs 
i(szizcgio(es a(eUasp

Mizcal: 

:(idad de qeso, eécivale(ze a qogo yás de =,F ’rayos, csada e( el 
Áizáb9i9Aédas qara reúerirse a dezeryi(adas ga(zidades de oro u qlaza 
1qor lo ’e(eral 2, 82 o 2F yi.galesj reéceridas qara varios csosp ía 
eécivale(gia de eszas ga(zidades eUqresadas se’D( el siszeya yfzrigo u 
e( o(.as 1gcuo cso es (oryal e( la yedigiḥ( de los yezales qregiososj, 
es goyo si’cek

2 yi.gales O =),IIF ’rayos O 8,HF=I- o(.as zrou 

82 yi.gales O ;2,82) ’rayos O ),))-F; o(.as zrou 

2F yi.gales O =-F,2F4 ’rayos O 88,8))4) o(.as zrou

El qrese(ze gḥyqczo se basa e( las diregzriges de Sho’hi Ene(di, se’D( 
go(sza( e( c(a garza esgriza e( sc (oybre, e( la éce se aPryak

«:( yi.gal go(sisze e( diegi(ceve (aRhcdsp El qeso de )- (aRhcds es 
i’cal a gcazro ’rayos u zres éci(zosp El gálgclo qcede reali.arse sobre 
esza basep»
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El yi.gal eyqleado zradigio(alye(ze e( Vrie(ze 5edio eécivalMa a 
)- (aRhcdsp Si( eybar’o, e( el Bauá( qasa a ser el eécivale(ze de 82 
(aRhcds, yedida a sc ve. go(Pryada qor BaháCcClláh goyo la qroqia 
del yi.gal al éce reyize( las leues baháCMs 1x)=jp

Nakhud: 

:(idad de qesop Pfase «yi.gal»p

Qayyúmu’l-Asmá’: 

El goye(zario del Báb sobre el scra gorá(igo de Qosfp ía obra, éce 
úce revelada e( 84--, ha sido garagzeri.ada qor BaháCcClláh goyo «el 
primero, el más grande y más poderoso de todos los libros» de la Lis9
qe(sagiḥ( bábMp

Shoghi Effendi: 

Sho’hi Ene(di 1842I982FIj, Ncardiá( de la Ge baháCM desde 82)8 
hasza 82FIp Gce el qriyer (iezo de ‘AbdcCl9Bahá, xcie( le (oybrḥ 
tabe.a de la Gep

Síyáh-Chál: 

íizeralye(ze «el óo.o ñe’ro»p ía ya.yorra scbzerrá(ea, osgcra u 
hedio(da de 7eherá( e( la éce BaháCcClláh qerya(egiḥ qrisio(ero 
gcazro yeses del aKo 84F)p


